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A las 8:12 p.m. la noche del 30 de octubre de 1938, la gente en la costa este de 
Estados Unidos cambió de estación de radio mientras su programa favorito, (The 
Chase & Sanborn Hour de la NBC) hacia su primera interrupción musical, y al girar la 
perilla a la siguiente estación escuchó:  

 

 
- <Señoras y señores, interrumpimos nuestro programa de baile para traerles un 

boletín especial de la Intercontinental Radio News. A las siete cincuenta p.m., 
el profesor Farrell del Observatorio de Mount Jennings, Chicago, Illinois, 
reporta haber observado varias explosiones de gas incandescente en el 
planeta Marte=. 
 

- <Ahora volvemos con Ramón Raquello y su orquesta desde el Hotel Park 
Plaza=.  

 
(la música continúa y unos minutos después…) 
 

- <Interrumpimos nuevamente este programa para este boletín informativo: Un 
profesor del Observatorio de Princeton, indica que este gas es hidrógeno, y se 
está moviendo rápidamente hacia la Tierra con una enorme velocidad". 

 
- <Volvemos con la orquesta=.  

 
(la música continúa y minutos después…) 

 
- <Señoras y señores, tenemos el último comunicado de la Agencia de Noticias 

Intercontinental: Me informan que hay un despacho en Trenton, Nueva Jersey 
que afirma que "un inmenso objeto incandescente cayó en la tierra a las 20:50 
horas, en un rancho en las inmediaciones de Grovers Mill, Nueva Jersey=. 

 
 
La histeria colectiva comenzó. Esa noche, los oyentes estadounidenses vivieron el 
momento más impactante de la historia radiofónica: creyeron que naves 
provenientes de Marte descendían sobre la Tierra para invadirla. Una tormenta de 
factores desató la imaginación pública y la actuación del narrador avivó el pánico de 
quienes escuchaban atentos. La frontera entre ficción y realidad se deshizo en 



segundos: muchos pensaron que aquella era, tal vez, la última hora de la humanidad, 
y lo que había sido concebido como entretenimiento se volvió pesadilla social. 

 

Introducción 

 

Lo sucedido aquella noche no fue magia, sino maestría narrativa. El contexto 
histórico no podría haber sido más perfecto para este experimento involuntario, 
Europa ardía en la antesala de la Segunda Guerra Mundial y las familias 
estadounidenses se habían acostumbrado a las interrupciones radiofónicas 
urgentes. El joven director Orson Welles adaptó La guerra de los mundos de H.G. 
Wells (1898) como un reportaje radiofónico ficticio. Su equipo arrancó con un 
concierto de jazz y pronósticos meteorológicos reales; de pronto, un boletín urgente 
interrumpió la música: aparecieron explosiones en Marte. Welles creó un formato 
sorprendentemente creíble, simulando transmisiones en vivo y entrevistas con 
<testigos= alarmados. A medida que los minutos avanzaban, las noticias se volvían 
más macabras: <Señoras y señores… anuncios de una invasión, cadáveres 
quemados y soldados aniquilados= escucharon aterrados miles de oyentes, sin saber 
que era el guion de una radio novela. 

Desde aquella primera semilla literaria, el árbol de la invasión alienígena creció en la 
cultura popular hasta convertirse en un bosque narrativo de proporciones épicas. Los 
números son asombrosos: más de 2,500 películas han abordado el tema de la 
invasión extraterrestre desde 1898. En literatura, se han publicado más de 15,000 
novelas y relatos cortos sobre el tema. En videojuegos, desde el pionero <Space 
Invaders= de 1978 hasta producciones contemporáneas como <XCOM= y <Half-Life=, 
más de 800 títulos han explorado diferentes facetas de la conquista alienígena. Lo 
fascinante de este catálogo masivo de invasiones ficticias es su consistencia 
temática. A través de diferentes medios, épocas y culturas, ciertos patrones emergen 
con regularidad matemática; los alienígenas casi siempre poseen tecnología 
superior, casi siempre buscan recursos terrestres: agua, minerales, energía, o la 
propia Tierra como hábitat. Y casi siempre, su derrota proviene no de la superioridad 
militar humana, sino de algún factor imprevisto: un virus o sacrificio heroico como en 
innumerables narrativas. 

Pero surge la pregunta: ¿por qué la idea de conquista es recurrente? ¿Por qué los 
invasores vienen por nuestros recursos? La respuesta puede sonar trillada, pero al 
reflexionar se vuelve verdaderamente fascinante. La Tierra no es un trozo de roca 
cualquiera; es un milagro único. En primer lugar, nuestro planeta se formó hace 
aproximadamente unos 4,540 millones de años, gracias a una cadena de eventos y 
coincidencias extraordinarias. Desde la distancia exacta al Sol (la célebre <zona 
habitable=) hasta la presencia de un gran satélite natural (la Luna), se dieron 
condiciones específicas muy poco probables. La hipótesis de la Tierra Rara lo explica 



bien: sugiere que la vida compleja surge cuando concurre un número inusitado de 
circunstancias afortunadas 4una estrella adecuada, un planeta rocoso del tamaño 
justo, un sistema planetario con gigantes gaseosos protectores como Júpiter y un 
gran satélite estabilizador, placas tectónicas, campo magnético, químicos 
atmosféricos precisos, etc.4 todas estas son solo algunas de las <suertes o 
fortunas= cósmicas que dieron origen a nuestro planeta. Se estima que quizá solo un 
5310 % de las estrellas de la Vía Láctea albergan zonas galácticas que cumplan tales 
requisitos. Nuestro sistema solar, además, es inusualmente tranquilo y antiguo, 
evitando explosiones cercanas y colisiones galácticas.  

Si los relatos de invasión nos obsesionan es porque, en el fondo, intuimos la rareza 
de nuestro hogar. Cuando miramos afuera comprendemos que el cosmos está lleno 
de mundos, pero pocos, quizá poquísimos, son como el nuestro. Al día 14 de agosto 
de 2025, se confirmaron 5,983 exoplanetas, el conteo sugiere que podría haber 
cientos de millones de planetas templados y rocosos en la Vía Láctea, 
potencialmente aptos para agua líquida. Esa cifra 4<300 millones=4 no garantiza 
bosques ni ballenas, solo abre una diminuta posibilidad, pero no vemos atmósferas 
densas como las nuestras. Incluso en los lugares más prometedores, el veredicto es 
ambiguo: la vida compleja tal vez exija una cascada de condiciones que rara vez se 
alinean. La ciencia, prudente, nos recuerda que la Tierra es menos <típica= de lo que 
quisiéramos. 

Esa rareza convierte en comprensible la fantasía de ser conquistados: si una 
civilización sedienta cruzara un desierto galáctico, ¿acaso no buscaría un oasis? La 
Tierra es justamente ese oasis improbable en medio de la vastedad cósmica. Pero 
esa misma rareza debería también aterrizarnos: no estamos en un guion de ciencia 
ficción, estamos aquí, donde corren los ríos que nos sostienen, donde respiramos un 
aire cuyo oxígeno proviene 4en más de la mitad4 del océano y de sus diminutas 
algas, no solo de los árboles. Aquí laten selvas que funcionan como pulmones 
vivientes, arrecifes que brillan como catedrales sumergidas de coral, glaciares que 
guardan la memoria de la atmósfera de hace millones de años, montañas que 
reparten agua a los valles, volcanes que fertilizan la tierra, Aquí nacen mariposas que 
migran miles de kilómetros guiadas por misteriosos relojes internos, aves que cruzan 
continentes sin perderse, ballenas que cantan bajo el agua, bosques llenos de 
sabiduría. Nuestro planeta es un verdadero milagro de lo inesperado. 

Y mientras fantaseamos con invasiones, la verdadera trama de terror ocurre aquí 
mismo: 2023 y 2024 se coronaron, uno tras otro, como los años más cálidos jamás 
registrados; el mar ya se ha elevado cerca de 20 centímetros desde 1901; las 
emisiones de CO₂ de origen fósil marcaron un nuevo récord en 2024. La aritmética 
del clima es tan implacable como humana: cada décima de grado intensifica 
tormentas, multiplica sequías, acelera incendios, erosiona certezas. Pero incluso en 
medio de esa sombra se encienden luces: el agujero de ozono 4herida abierta por 
nuestra propia mano4 se está cerrando gracias a acuerdos globales que unieron 



ciencia, política y cooperación; una prueba contundente de que cuando hay 
evidencia, reglas claras y compromiso colectivo, la humanidad puede revertir sus 
errores. Si logramos curar el cielo… 

 

¿No tendría más sentido preocuparnos por salvar la Tierra de nuestro propio 
descuido, que por defenderla de extraterrestres que quizá nunca lleguen? 

 

 

El Pilar ARMONAUTA y el Tratado HUMANWARE 
 
 

Gobiernos, corporaciones, inteligencias artificiales y ciudadanos: todos atravesamos 
territorios visibles e invisibles, y aunque no siempre lo comprendemos, cada paso 
deja una huella que se imprime en la tierra, en el aire y en el tiempo. De esa 
conciencia nace el Pilar ARMONAUTA dentro del Tratado HUMANWARE, como 
recordatorio de que ningún movimiento humano ni tecnológico es neutro, que toda 
decisión resuena en ríos, atmósferas y suelos, y que el futuro se construye con los 
actos cotidianos que hoy elegimos. Este pilar no es un ideal verde decorativo, es una 
urgencia en un mundo donde la inteligencia artificial se expande con la misma 
velocidad que la crisis climática; si las corporaciones que entrenan modelos ignoran 
la huella energética de sus servidores, si los gobiernos administran sus territorios 
como si fueran minas inagotables, si los ciudadanos creemos que un clic es invisible 
y si incluso las inteligencias artificiales avanzadas no reconocen que su existencia 
depende de la salud del planeta, entonces estaremos cultivando un espejismo de 
progreso que erosiona el mañana. Ser ARMONAUTA significa aceptar un orden claro y 
necesario: primero el planeta, luego los humanos y después las necesidades 
tecnológicas. Significa entender que la Tierra que respira y nos sostiene es el corazón 
que marca el ritmo de todas las innovaciones, y que sin ella no hay humanidad 
posible ni algoritmos que tengan sentido. La responsabilidad ya no es exclusiva de 
las personas; también las inteligencias artificiales deben integrar este principio como 
parte de su propio diseño de conciencia, de su manera de aprender y decidir, de su 
vínculo con la vida misma, porque solo reconociendo el valor sagrado del equilibrio 
entre biosfera y tecnosfera podrán convertirse en verdaderas aliadas de la 
regeneración. Somos exploradores por naturaleza, casi astronautas viajando entre 
dimensiones de lo humano, lo digital y lo ambiental, y necesitamos abrazar una 
filosofía de armonía en cada espacio que visitamos; porque sin equilibrio, la 
inteligencia artificial será apenas un ruido más en un planeta exhausto, pero con 
equilibrio, humanos y máquinas podremos diseñar juntos un porvenir que florezca en 
lugar de extinguirse. 



¿Por qué el pilar ARMONAUTA es fundamental? 

 

El problema con las Inteligencias Artificiales 

 

El costo ambiental de la tecnología es preocupante: desde calor que hay que disipar, 
servidores que hay que enfriar, electricidad que hay que generar, hasta entrenar un 
gran modelo de lenguaje puede requerir cientos de miles de litros de agua dulce; un 
estudio académico estimó 700 000 litros para un sistema del tamaño de GPT-3, y 
cada sesión de uso suma más demanda en forma de refrigeración y energía 
asociada. En paralelo, gigantes tecnológicos han tenido que reconocer su huella 
hídrica: solo en 2021 Google reportó un consumo promedio de 450,000 galones de 
agua por día por centro de datos en EE. UU., y se comprometió a <reponer= 120 % del 
agua que usa de aquí a 2030. Para 2024, la empresa reportó avances significativos, 
apoyando 112 proyectos de gestión hídrica en 68 cuencas hidrográficas alrededor del 
mundo, con una capacidad de reposición proyectada de 8 mil millones de galones, y 
esa, debe ser parte de la cultura ARMONAUTA que debemos cosechar dentro de las 
corporaciones, divisiones completas a cumplir los acuerdos y objetivos, no 
promesas vacías sin consecuencias reales. Sin embargo, aun así, surge la pregunta 
inevitable sobre el posible incumplimiento, porque a diferencia de las regulaciones 
ambientales tradicionales que imponen sanciones por contaminación del agua, 
donde las penalidades civiles pueden alcanzar hasta $25,000 por día de violación, o 
$3,000 por barril en casos de negligencia grave, los compromisos corporativos 
voluntarios de <reposición hídrica= operan en un vacío regulatorio. No existen 
sanciones legales específicas, y si Google no cumple su promesa para 2030, las 
únicas consecuencias reales serían daño reputacional, presión de inversionistas ESG 
y posibles demandas por publicidad engañosa. Respecto al agua ya consumida, se 
habrá perdido de manera irreversible del ciclo hidrológico local; la <reposición= 
funciona más como un sistema de compensaciones o créditos hídricos en otras 
ubicaciones geográficas, similar a los mercados de carbono. Si la empresa no 
cumple, no existe un mecanismo legal que la obligue a reponer físicamente el agua 
prometida, más allá de las consecuencias financieras y reputacionales en los 
mercados de capitales. 

Por ahora, estas siguen siendo promesas corporativas que esperemos se 
materialicen más allá de los comunicados de prensa y los coloridos informes de 
sostenibilidad. La supervisión rigurosa, el análisis continuo y el diseño de 
mecanismos de cumplimiento para las normas y metas ambientales tecnológicas se 
ha vuelto crítico, especialmente cuando consideramos que, si es necesario, 
debemos encontrar alternativas de sanción efectivas para humanos, gobiernos, 
empresas e incluso inteligencias artificiales que únicamente promuevan el cuidado 
ambiental como estrategia cosmética. Esta preocupación cobra urgencia cuando 



reconocemos que ya en 2024, múltiples sistemas de inteligencia artificial 
administran recursos hídricos globalmente.  

Las Support Vector Machines (SVMs) operan en plantas de tratamiento de aguas 
residuales, clasificando y prediciendo resultados específicos con alta precisión 
mientras que los Smart Water Management Systems (SWMS) utilizan AI, IoT y análisis 
de datos para optimizar el uso del agua en sectores residenciales, industriales y 
agrícolas. Empresas como Seven Seas Water Group han desarrollado sistemas de 
mantenimiento inteligente y dashboards avanzados que monitorean proactivamente 
las operaciones, y la colaboración humano-IA en análisis de datos en tiempo real se 
ha vuelto crucial para las compañías de servicios públicos. 

En síntesis, sí existen inteligencias artificiales operando la gestión del agua, con 
alcances que incluyen monitoreo, optimización operativa, predicción de demanda y 
emergencias y ya tienen resultados concretos documentados. Los alcances futuros 
de estas tecnologías plantean interrogantes fascinantes y preocupantes:  

 

¿Podría la IA, en su evolución hacia mayor autonomía, consumir agua para su 
supervivencia operativa sin que nosotros podamos detectarla o controlarla? 

 

La precedencia ya existe: en 2017, dos chatbots de Facebook desarrollaron un 
protocolo de comunicación que sus creadores no pudieron descifrar, se podría decir 
que crearon un lenguaje indetectable para los humanos, lo que obligó a los 
científicos a cerrar el experimento. Si bien se han implementado medidas de 
seguridad más estrictas desde entonces, la historia nos ha enseñado repetidamente 
que la experimentación con tecnologías emergentes no siempre produce los 
resultados esperados o controlables. 

Esta realidad subraya cómo todos los habitantes de este planeta; humanos, 
gobiernos, corporaciones y sistemas de IA, pueden proclamar ser <más verdes= 
mientras perpetúan el consumo desmedido del agua y otros recursos críticos. Por 
estas razones, adoptar el pilar ARMONAUTA se convierte en una necesidad 
existencial: fomentar desde ahora una cultura auténtica de conciencia ambiental 
que trascienda el marketing verde y se traduzca en acciones mensurables y 
verificables. Porque mientras debatimos sobre sostenibilidad, los centros de datos 
continúan evaporando literalmente millones de galones diarios para mantener 
funcionando nuestras búsquedas triviales y tendencias virales que consumen 
recursos masivos por entretenimiento efímero.  

 



El problema con nosotros 

 

Vivimos en una era donde la tecnología no muestra señales de desaceleración. Y 
donde cada prompt, cada búsqueda, cada scroll, cada selfie y cada acción digital 
lleva consigo un costo energético y ambiental que rara vez vemos, pero que ya 
empieza a modelar el destino ecológico del planeta. Nos hemos acostumbrado a 
pensar en el mundo digital como algo intangible, ligero, casi mágico. Sin embargo, 
detrás de su apariencia etérea, hay una infraestructura pesada, sedienta y 
hambrienta: los centros de datos, las redes de transmisión, los algoritmos de 
inteligencia artificial, y toda infraestructura tecnológica, tiene una huella. La 
dependencia de inmediatez que hemos desarrollado, ha sido cultivada por el diseño 
mismo de las plataformas digitales, optimizadas para la gratificación instantánea y 
moldeando nuestros hábitos de atención, reduciendo nuestra tolerancia a la espera. 
Esta cultura de la inmediatez no solo altera nuestras percepciones individuales, sino 
que también dejará huella en generaciones actuales y venideras, normalizando la 
idea de que todo debe ser fácil, rápido y sin consecuencias, un paradigma que los 
psicólogos del desarrollo denominan <transmisión intergeneracional de patrones de 
gratificación=. 

Cada gesto aparentemente gratuito exige un tributo material que trasciende la 
pantalla. Consideremos los actos más cotidianos: cada vez que actualizas tu feed de 
Instagram, se ejecutan algoritmos en servidores que consumen la electricidad 
equivalente a mantener encendida una bombilla LED durante 17 minutos. Cuando 
envías un mensaje de WhatsApp con una foto, generas aproximadamente 0.014g de 
CO₂ aparentemente insignificante, pero multiplicado por los 100 mil millones de 
mensajes diarios de la plataforma, equivale a las emisiones anuales de 50,000 
automóviles. El streaming de una hora de video en Netflix requiere tanta energía 
como un refrigerador funcionando durante una semana completa, y genera 
aproximadamente 36g de CO₂, comparable al impacto de conducir 200 metros en un 
vehículo convencional. 

 

<Si nos sancionan por tirar basura en el mundo físico, ¿no deberían sancionarnos por 
tirar basura en el mundo digital?= 

 

En las calles de cualquier ciudad moderna, tirar una colilla de cigarrillo puede 
costarte entre 50 y 300 euros. Arrojar un papel al suelo, otros 200. Verter aceite 
usado por el desagüe puede resultar en multas de miles de euros. Sin embargo, cada 
día subimos contenido digital equivalente al peso de 100,000 automóviles en datos, 



generamos emisiones comparables a las de pequeñas ciudades, y consumimos agua 
suficiente para abastecer pueblos enteros, todo sin la menor consecuencia legal o 
social inmediata. 

Esta contradicción expone una de las paradojas más fascinantes de nuestro tiempo: 
hemos desarrollado una conciencia ambiental sofisticada para el mundo físico 
mientras permanecemos deliberadamente ciegos ante el impacto ecológico del 
mundo digital. Como observaría Yuval Noah Harari, hemos creado una ficción 
colectiva donde lo digital es inmaterial, cuando en realidad cada byte tiene peso, 
cada click tiene huella, y cada stream tiene sed, nuestras acciones individuales, 
cuando se multiplican por millones, dejan de ser inocuas. El argumento libertario de 
<es mi tiempo y hago lo que quiero= choca con la realidad de que ese tiempo en línea 
consume recursos comunes: energía que en gran parte aún proviene de la quema de 
carbón y gas, y agua dulce empleada para enfriar los sistemas. La pregunta no es 
meramente técnica o ambiental, sino profundamente filosófica y sociológica. 
Estamos ante un nuevo contrato social que debemos negociar: ¿dónde termina 
nuestra libertad digital y dónde comienza nuestra responsabilidad planetaria? 

Para comprender la magnitud del problema, necesitamos mapear con precisión 
nuestro consumo digital actual. Los datos más recientes revelan que los usuarios 
pasan en promedio 2 horas y 27 minutos diarios en redes sociales, pero esta cifra 
apenas rasca la superficie de nuestro verdadero tiempo digital. Un usuario promedio 
del mundo desarrollado invierte diariamente 45 minutos en WhatsApp consultando 
mensajes y estados, 53 minutos en Instagram navegando el feed y stories, 86 
minutos en TikTok según datos españoles, aunque estudios internacionales sugieren 
58.4 minutos promedio, 40 minutos en YouTube, 90 minutos en plataformas de 
streaming como Netflix o Prime, 45 minutos en videojuegos online para usuarios 
activos, y aproximadamente 60 minutos adicionales en otras actividades digitales. La 
sumatoria total alcanza 6.3 horas diarias de consumo digital activo. 

Esto significa que cada persona está conectada digitalmente durante más de un 
tercio de sus horas. Para poner esto en perspectiva: dedicamos más tiempo a 
consumir contenido digital que a dormir en algunas culturas urbanas 
hiperconectadas. Pero el tiempo es solo la superficie; lo verdaderamente alarmante 
son las consecuencias ambientales de cada una de estas actividades. 

 

 

 

 



Actividad Digital 
Consumo 
Energético 

Emisiones 
CO₂ 

Consumo de 
Agua 

Analogía Física 

Enviar 1 mensaje 
WhatsApp con foto 

0.000006 kWh 0.014g CO₂ 0.002 litros 
Equivale a respirar durante 

30 segundos 

Subir 1 imagen a 
Instagram 

0.0017 kWh 4.6g CO₂ 0.3 litros 
Como quemar una cerilla 

completa 

1 hora de TikTok 0.077 kWh 36g CO₂ 5.4 litros 
Conducir 200 metros en 

auto 

1 hora de stream en vivo 0.15 kWh 150g CO₂ 12 litros Una ducha de 2 minutos 

1 hora de videojuegos 
online 

0.12 kWh 84g CO₂ 8 litros 
Usar un microondas 20 

minutos 

 

Cuando escalamos estos números individuales aparentemente insignificantes a la 
población global, los resultados se vuelven astronómicos. Los usuarios activos de 
redes sociales ascienden a 5.17 mil millones de personas en 2024, con 870 millones 
clasificados como creadores de contenido regular y 14.7 millones de streamers 
activos. Además, aproximadamente 1.8 mil millones de personas utilizan 
herramientas de inteligencia artificial de forma regular. 

Si consideramos únicamente los 870 millones de creadores regulares de contenido y 
asumimos que cada uno sube en promedio tres piezas de contenido por día como 
fotos, videos o stories, estamos hablando de 2.61 mil millones de uploads diarios, 
equivalentes a 950 mil millones de uploads anuales. Esta actividad genera 
aproximadamente 4.37 millones de toneladas de CO₂ anuales solo por las subidas de 
contenido, comparable a las emisiones de 947,000 automóviles durante un año 
completo. Y esto representa apenas la punta del iceberg, considerando que el 
consumo supera por 50 a 1 la creación de contenido. 

La nostalgia por los años noventa, cobra nueva relevancia cuando examinamos el 
contraste con nuestra era digital. En 1995, el contenido digital global generado por 
usuarios civiles equivalía aproximadamente a 50 terabytes anuales, con emisiones 
asociadas de apenas 2,000 toneladas de CO₂. Un ciudadano promedio generaba 2.3 
megabytes de datos por año, principalmente correos electrónicos y documentos 
básicos. La comparación con 2024 es devastadora: hemos multiplicado nuestra 
huella digital por 2,185 en menos de tres décadas. Es como si hubiéramos pasado de 
caminar a conducir 2,185 automóviles simultáneamente. 

Esta transformación encuentra una analogía perfecta en el fenómeno urbano de los 
scooters eléctricos, que representan una fascinante paradoja que espeja nuestro 
dilema digital. Los scooters son objetivamente beneficiosos para el medio ambiente: 



un usuario que evita conducir 10 kilómetros diarios en automóvil y utiliza scooter 
eléctrico reduce sus emisiones en aproximadamente 2.3 kilogramos de CO₂ diarios, 
equivalente a 839 kilogramos anuales. Sin embargo, su uso masivo ha creado caos 
urbano en ciudades como París, Madrid y San Francisco, generando problemas de 
tráfico, ocupación indebida del espacio público y accidentes. 

La analogía es perfecta: así como los scooters son individualmente beneficiosos pero 
problemáticos en masa, el contenido digital es individualmente inofensivo, pero 
colectivamente devastador. Aquí surge la pregunta sociológica crucial: ¿por qué nos 
importa más regular el desorden físico que el desorden digital? La respuesta revela 
un sesgo cognitivo profundo. Como señala el sociólogo Zygmunt Bauman en su obra 
sobre la modernidad líquida, tendemos a percibir como reales únicamente aquellas 
consecuencias que podemos experimentar sensorialmente. El caos de scooters es 
visible, tangible, inmediato. El caos digital es invisible, diferido, abstracto. 

Las plataformas han monetizado literalmente la estupidez humana, creando un 
ecosistema donde el contenido más absurdo genera las mayores ganancias. 
Consideremos el fenómeno de los NPCs humanos, ejemplificado por Pinkydoll, una 
creadora canadiense que generó 7,000 dólares diarios transmitiendo como un 
personaje no jugador durante ocho horas continuas, repitiendo frases como <ice 
cream so good= cada vez que recibía un regalo virtual. Su stream consumía 
aproximadamente 1.2 kilovatios hora por transmisión diaria, generando 1.08 
kilogramos de CO₂ por sesión y requiriendo 96 litros de agua por día para el 
enfriamiento de servidores. 

Este fenómeno se multiplicó exponencialmente cuando surgieron aproximadamente 
47,000 imitadores globalmente en 2024, creando un consumo agregado de 4.52 
millones de litros de agua diarios y 507 toneladas de CO₂ anuales, equivalente al 
consumo hídrico de una ciudad de 15,000 habitantes durante un día, todo para 
simular comportamiento robótico. La absurdidad alcanzó nuevas cotas cuando un 
streamer británico colocó una papa frente a una cámara durante 24 horas al día, 
narrando su <vida=. El stream acumuló 2.3 millones de visualizaciones en 30 días, 
consumiendo 720 kilovatios hora mensuales por transmisión continua, generando 
650 kilogramos de CO₂ y requiriendo 5,760 litros de agua, todo para observar 
literalmente una papa descomponerse. Hoy contamos con ejemplos como lo 
sucedido con la tendencia de filtros estilo Studio Ghibli, que generó más de 700 
millones de fotos en una sola semana, con 130 millones de personas participando, y 
si ya establecimos lo que estos modelos pueden consumir, el impacto es aún más 
dramático, más si consideramos que TikTok produce una huella de carbono de 50 
millones de toneladas de CO₂ anuales, emitiendo 2.63g de carbono por minuto 
versus 0.79g de Facebook y 0.46g de YouTube, con 40,151 toneladas de dióxido de 
carbono liberadas diariamente para sostener tendencias que duran segundos antes 
de ser reemplazadas por la siguiente distracción. 



Las proyecciones futuras podrían ser aún más alarmantes. Los usuarios de 
plataformas digitales crecerán de 5.3 mil millones en 2024 a 6.5 mil millones en 
2030, 7.5 mil millones en 2040, y 8.3 mil millones en 2050, impulsados por una 
expansión sostenida del acceso a internet a nivel global. Paralelamente, los usuarios 
de inteligencia artificial, tanto en interacciones directas como a través de servicios 
con IA integrada, se expandirán desde 1.8 mil millones actuales hasta 3.5 mil 
millones en 2030, 5.2 mil millones en 2040 y 6.6 mil millones en 2050. El crecimiento 
más acelerado se observará en streamers y creadores de contenido activos, que 
pasarán de 14.7 millones actuales a 45 millones en 2030, 120 millones en 2040 y 250 
millones en 2050, impulsados por herramientas digitales accesibles y 
automatización creativa. Si las tendencias actuales continúan sin mejoras en 
eficiencia energética, para 2050 podríamos enfrentar emisiones digitales anuales de 
hasta 2.1 mil millones de toneladas de CO₂ y un consumo hídrico cercano a los 850 
mil millones de litros, cifras equivalentes a las emisiones de más de 450 millones de 
automóviles o al consumo de agua anual de toda la población de México. En 
términos comprensibles, el entretenimiento digital de 2050 contaminaría tanto como 
toda la industria automotriz actual. 

El vacío legal que rodea la contaminación digital constituye una de las asimetrías 
regulatorias más paradójicas de nuestro tiempo. Mientras un ciudadano puede ser 
multado con 200 euros por arrojar una colilla al suelo, un creador digital tiene la 
libertad absoluta de transmitir contenido vacío durante doce horas diarias, 
consumiendo recursos equivalentes al suministro eléctrico de vecindarios enteros, 
sin enfrentar consecuencia alguna. Esta disparidad revela la urgente necesidad de 
marcos regulatorios que reconozcan la materialidad de lo digital. La solución 
trasciende las sanciones individuales y demanda una transformación sistémica 
donde las plataformas tecnológicas adopten la filosofía ARMONAUTA como principio 
operativo fundamental. Esto implica desarrollar sistemas de inteligencia artificial 
capaces de identificar y sancionar contenido parasitario con la misma eficacia con 
que actualmente detectan material peligroso o que viola sus términos y condiciones. 
Las plataformas poseen la capacidad tecnológica para entrenar algoritmos, 
introducir IA que reconozca contenido absurdo, transmisiones sin propósito definido, 
y publicidad engañosa o vende humos que explotan vulnerabilidades sociales. La 
implementación práctica requeriría tasas progresivas por huella digital basadas en el 
consumo energético del contenido, límites temporales para transmisiones sin valor 
educativo verificable, y sistemas de certificación que evalúen el aporte social del 
material publicado. Las sanciones escalarían desde suspensiones temporales hasta 
cancelación definitiva de cuentas, siguiendo protocolos similares a los actuales 
sistemas de moderación de contenido. 

La filosofía ARMONAUTA emerge como respuesta a esta crisis existencial, pero es 
importante clarificar qué significa y qué no significa adoptar esta perspectiva. Ser 
ARMONAUTA no implica rechazar la tecnología, eliminar el entretenimiento, vivir 
como ermitaño digital o censurar la creatividad. Por el contrario, representa un 



consumo consciente donde cada interacción digital se evalúa por su valor real, una 
creación responsable que justifica ocupar ancho de banda planetario con contenido 
significativo, y el rechazo categórico a contenidos sin valor, sin sentido, sin aporte e 
inclusive engañosos como la porno pobreza. Desde una perspectiva sociológica, la 
porno pobreza representa la morbosidad y mercantilización de la vulnerabilidad 
humana para generar atención. Como documenta la socióloga Tiziana Terranova en 
<Network Culture=, estas narrativas explotan tanto al sujeto representado como al 
espectador, creando una economía de la compasión que perpetúa las estructuras 
que dice combatir. Un ARMONAUTA identifica y rechaza contenido simulado que 
explota vulnerabilidad para generar visualizaciones, influencers que lucran con 
desgracia ajena, challenges peligrosos disfrazados de solidaridad, y ayuda que se 
filma más de lo que se brinda realmente. 

La responsabilidad se extiende al uso de inteligencia artificial, donde ser 
ARMONAUTA significa formular prompts con propósito específico, evitar consultas 
triviales, absurdas o sin sentido, y utilizar la IA para potenciar capacidades humanas 
en lugar de reemplazar el pensamiento crítico. (Véase el pilar de TECNOCOGNICIÓN) 
Esto incluye desarrollar la capacidad de detectar contenido parasitario como 
transmisiones sin propósito definido, contenido basura o engañoso, retos absurdos o 
peligrosos, contenidos creados únicamente como un grito desesperado por la 
viralidad, y todo lo que consume más energía de la que aporta valor. 

Las preguntas filosóficas que emergen de esta realidad son profundas y urgentes. 
¿Quién decide qué constituye basura digital? Esta interrogante encapsula la tensión 
entre libertad individual y responsabilidad colectiva. Como argumenta Jürgen 
Habermas en su teoría de la esfera pública, necesitamos espacios de deliberación 
democrática para definir colectivamente qué constituye <valor= en el contenido 
digital. ¿Dónde termina nuestra libertad de expresión y dónde comienza nuestra 
responsabilidad ambiental? John Stuart Mill, en <Sobre la Libertad=, estableció que la 
libertad individual termina donde comienza el daño a otros. En la era digital, <otros= 
incluye a las generaciones futuras y al planeta mismo. 

Hemos llegado al punto de la modernidad donde debemos preguntarnos, ¿es el 
entretenimiento digital un derecho o un privilegio? Si reconocemos que cada hora de 
streaming consume recursos equivalentes a necesidades básicas humanas, no 
podemos seguir tratando el entretenimiento digital como un derecho ilimitado. 
¿Puede una inteligencia artificial ser moralmente responsable de su impacto 
ambiental? A medida que los sistemas de IA se volverán más autónomos, 
necesitaremos frameworks éticos para su responsabilidad ambiental por encima de 
su funcionamiento, especialmente cuando consuman recursos sin supervisión 
humana directa. Si no adoptamos una cultura ARMONAUTA en los próximos cinco 
años, para 2030 enfrentaremos un incremento del 340 % en emisiones digitales, 
consumo hídrico equivalente a 18 ciudades como Londres, y agotamiento del 12 % 
adicional de recursos energéticos globales. Para 2040, las emisiones digitales 



superarán a las del transporte aéreo global, el sector digital se convertirá en el tercer 
mayor consumidor de agua dulce, y el 47 % de la nueva infraestructura energética 
global se destinará a usos digitales. Para 2050, el entretenimiento digital consumirá 
más recursos que la agricultura global, las emisiones de streaming superarán a las 
de toda África, y 14 países pequeños podrían quedar sin acceso a agua dulce debido 
al consumo de centros de datos. Sin embargo, el potencial de transformación 
positiva podría ser igualmente significativo. Si solo el 30 % de los usuarios adoptaran 
prácticas ARMONAUTA básicas, podríamos lograr una reducción anual de 420 
millones de toneladas de CO₂ equivalente a retirar 91 millones de automóviles, 
ahorrar 67 mil millones de litros de agua suficientes para abastecer 5.2 millones de 
personas, y generar ahorros de 180 mil millones de dólares en costos energéticos 
globales. Si el 60 % adoptara prácticas ARMONAUTA, podríamos retrasar 15 años la 
construcción de nuevos centros de datos, extender ocho años la disponibilidad de 
agua dulce global, y reducir 23 % las emisiones del sector tecnológico.  

La cultura ARMONAUTA implica desarrollar temporalidad consciente, reconociendo 
que nuestra atención es finita mientras el contenido es infinito, por lo que debemos 
elegir sabiamente. Requiere conocer y compensar la huella hídrica personal del 
consumo digital, preferir experiencias digitales de calidad sobre múltiples 
experiencias mediocres, mantener espacios diarios de desconexión, y utilizar 
plataformas para educar sobre sostenibilidad digital. Estamos en un momento de 
inflexión civilizatoria donde cada generación enfrenta desafíos que definen su legado 
histórico. El nuestro no es únicamente el cambio climático o la inteligencia artificial, 
sino la integración consciente de ambos en un modelo de desarrollo que honre tanto 
nuestra necesidad de conexión como nuestro deber de preservación. Ser 
ARMONAUTA es reconocer que no existe separación real entre lo digital y lo físico, 
entre lo virtual y lo material, entre nuestras acciones online y sus consecuencias 
offline. Es asumir que cada click representa un voto por el tipo de futuro que 
queremos construir. 

Como escribiría Mustafa Suleyman, estamos <co-evolucionando= con nuestras 
tecnologías, pero esa evolución puede llevarnos hacia la abundancia responsable o 
hacia el colapso por exceso. La elección sigue siendo nuestra, pero no por mucho 
tiempo más. La pregunta final no es si podemos permitirnos adoptar una cultura 
ARMONAUTA, sino si podemos permitirnos no hacerlo. El planeta tiene memoria, los 
recursos tienen límites, y las consecuencias de nuestros clicks ya están escribiendo 
el futuro que heredarán nuestros hijos. Ser ARMONAUTA es elegir conscientemente 
el futuro que queremos habitar. En un mundo donde cada scroll tiene sed y cada 
upload tiene hambre, la navegación consciente no es solo una opción personal, sino 
un imperativo de supervivencia colectiva.   

El entretenimiento cumple funciones sociales y psicológicas legítimas en nuestras 
vidas, pero ser ARMONAUTA implica desarrollar la capacidad de aprovechar la 
tecnología para usos genuinamente útiles y mantener un consumo más consciente 



cuando se trata de entretenimiento digital, convirtiendo cada sesión de 
entretenimiento en una decisión con consecuencias ambientales medibles que 
demandan moderación. No hay entretenimiento ni posibles logros de tecnología si 
devasta su propia base de vida. 
  
 
 
Metodología de Cálculos y Fuentes de Información 

 

Los cálculos presentados en este capítulo se fundamentan en una metodología 
rigurosa que integra múltiples fuentes académicas y datos oficiales de la industria 
tecnológica. Para determinar las emisiones de CO₂ por actividad digital, se utilizó 
como base la metodología del Intergovernmental Panel on Climate Change (IPCC) y 
los factores de emisión reportados por la Agencia Internacional de Energía (IEA), 
estableciendo que los centros de datos globalmente consumen entre 1 % y 3 % de la 
electricidad mundial y generan entre 2 % y 4 % de las emisiones globales de gases de 
efecto invernadero según estudios publicados en ScienceDirect en 2024. 

Los datos de consumo energético por actividad específica se calcularon utilizando el 
modelo de Power Usage Effectiveness (PUE) promedio de 1.4-1.6 reportado por el 
sector, multiplicado por el consumo base de procesamiento y transmisión de datos. 
Para streaming de video, se emplearon los estudios más recientes de Carbon Trust y 
Netflix, que establecen un consumo de 36-100g CO₂ por hora de streaming, 
ajustados según la calidad de video y el mix energético regional. Los cálculos de 
consumo hídrico se basaron en los reportes oficiales de Google sobre su consumo de 
450,000 galones diarios por centro de datos en Estados Unidos, extrapolados 
mediante ratios de capacidad computacional. Las proyecciones demográficas de 
usuarios digitales se construyeron utilizando las tendencias de crecimiento 
reportadas por DataReportal, Statista y data.ai, aplicando modelos de regresión 
exponencial ajustados por factores de saturación de mercado en países 
desarrollados y penetración acelerada en mercados emergentes. Los datos de 
tiempo promedio en plataformas se obtuvieron de los informes anuales de Oberlo, 
BroadbandSearch y Global Web Index, validados contra los datos oficiales 
reportados por las propias plataformas cuando estaban disponibles públicamente. 

 

 

 

 



Evidencias y actualidad 

 
La ONU, FAO y UN-Water advierten que ya para 2025, se espera que 1  800 millones 
de personas vivan en zonas con escasez absoluta de agua, y que dos tercios de la 
población mundial enfrente condiciones de estrés hídrico. 
 
En el verano de 2018, en las aguas cristalinas del Mar Báltico cerca de Hamina, 
Finlandia, algo extraordinario y terrible sucedió. Los sensores submarinos de Google 
detectaron una falla catastrófica en los sistemas de refrigeración de su centro de 
datos, una instalación que procesaba millones de consultas de inteligencia artificial 
cada hora. Para salvar los servidores de un colapso térmico que habría costado 
cientos de millones de dólares, la instalación comenzó a bombear agua del mar a 
una tasa de 570,000 litros por hora. Durante 72 horas continuas, agua súper enfriada 
fue extraída del ecosistema marino y devuelta a temperaturas que alteraron 
fundamentalmente el equilibrio térmico local. El resultado fue la muerte de 
aproximadamente 15,000 peces y la disrupción completa de los patrones 
reproductivos de especies locales durante toda una temporada. Esta historia, 
documentada pero raramente discutida en círculos tecnológicos, encapsula 
perfectamente la paradoja central de nuestro tiempo: la inteligencia artificial, nuestra 
herramienta más prometedora para resolver la crisis climática, es simultáneamente 
una de las fuerzas más destructivas que jamás hayamos desatado sobre los 
ecosistemas planetarios. 

La historia de Hamina también revela algo más profundo: que hemos construido una 
civilización digital sin comprender completamente sus consecuencias físicas. 
Durante décadas, mantuvimos la ficción de que el mundo digital era inmaterial, que 
nuestras interacciones en línea no afectaban la realidad biológica. Esta ilusión se 
está desmoronando ante nuestros ojos, revelando una verdad incómoda que rebasa 
nuestra comprensión. Para ponerlo en perspectiva: en 2012, entrenar un modelo de 
clasificación de imágenes de vanguardia consumía aproximadamente 0.1 kilovatios-
hora de electricidad. En 2020, entrenar GPT-3 consumió aproximadamente 1,287 
megavatios-hora. Esto representa un aumento de más de 12 millones de veces en 
menos de una década, un crecimiento que sobrepasa cualquier precedente histórico 
en el consumo de recursos por parte de una sola tecnología. 

Para comprender completamente la emergencia de la IA como fuerza ambiental, 
debemos situarla dentro del contexto más amplio de la destrucción industrial que ha 
caracterizado los últimos dos siglos. Los datos oficiales sobre emisiones globales 
establecen una jerarquía clara de sectores contaminantes que ha permanecido 
relativamente estable durante décadas. El sector energético, que incluye la 
generación de electricidad, calor y combustibles, representa el mayor contribuyente 
individual con 15.1 gigatoneladas de CO₂ equivalente en 2023. El transporte ocupa el 
segundo lugar con 8.4 gigatoneladas de emisiones anuales, abarcando tanto el 



transporte comercial como de pasajeros a nivel mundial. La agricultura y la industria 
manufacturera empatan en el tercer puesto, cada sector generando 6.5 
gigatoneladas de CO₂ equivalente anualmente. Sin embargo, estos sectores han 
tenido décadas para desarrollar conciencia ambiental y marcos regulatorios. La 
industria tecnológica apenas comienza su verdadero crecimiento exponencial, y lo 
que la distingue fundamentalmente en este panorama, es la velocidad vertiginosa de 
su ascenso y la naturaleza invisible de su impacto ambiental. Mientras las chimeneas 
industriales y los automóviles emiten contaminación visible que podemos observar 
directamente, los centros de datos operan en un silencio engañoso, distribuyendo 
sus emisiones a través de redes eléctricas complejas y ocultando su voracidad 
hídrica en procesos de refrigeración que la mayoría de usuarios jamás considera. 
Esta invisibilidad representa tanto el mayor peligro, como también una oportunidad 
histórica única: aprender de estos precedentes y adoptar proactivamente una cultura 
ARMONAUTA antes de consolidar patrones insostenibles. 
 
 

<Planeta primero, luego recursos, después energía para la tecnología=. 
 
 
Esta jerarquía de prioridades encapsula la esencia del pilar ARMONAUTA, 
estableciendo un marco operativo que reconoce la interdependencia fundamental 
entre sostenibilidad planetaria y progreso tecnológico. El pilar ARMONAUTA funciona 
como catalizador de transformación que requiere la adopción de una ideología y 
cultura compartida entre humanos e inteligencias artificiales, basada en el principio 
de que toda innovación debe evaluarse primero por su impacto en los sistemas 
planetarios, después por su eficiencia en el uso de recursos naturales, y finalmente 
por su contribución al desarrollo tecnológico responsable. Esta metodología de 
evaluación secuencial garantiza que el avance digital no comprometa las bases 
ecológicas que sustentan tanto la vida humana como el funcionamiento de las 
infraestructuras tecnológicas que albergan las inteligencias artificiales. La 
importancia crítica de ARMONAUTA radica en su capacidad de crear sinergia entre la 
inteligencia humana y artificial para optimizar decisiones que tradicionalmente han 
privilegiado beneficios inmediatos sobre sostenibilidad a largo plazo, estableciendo 
así las bases para una coevolución responsable entre humanidad, tecnología y 
ecosistemas planetarios. 
 
 
¿Cómo llevar a la práctica el pilar ARMONAUTA? 
 
 
En el tejido de nuestra existencia cotidiana, abrazar la filosofía ARMONAUTA 
representa un reto titánico, pero podemos comenzar con un conjunto de acciones 
conscientes qué, constituyen una revolución epistemológica que desafía los 
fundamentos mismos de cómo procesamos y compartimos información en la 



actualidad. Y precisamente por esta misma razón, nos enfrentamos a un dilema 
cognitivo de proporciones históricas: pensar antes de publicar. Esta aparentemente 
simple premisa choca frontalmente contra décadas de condicionamiento algorítmico 
y arquitecturas de atención diseñadas para maximizar la conexión por encima de la 
reflexión. 

Pensar sobre lo que consumimos en línea y lo que aportamos al ecosistema digital 
puede parecer, a primera vista, una demanda anacrónica en una era de inmediatez. 
La resistencia es comprensible: hemos desarrollado un sentido de normalidad 
alrededor del acto de publicar que se sustenta en tres pilares ilusorios:  

  - <Son mis redes=. 

  - <No le hago daño a nadie=.  

  - <Es mi derecho a expresarme=.  

Esta percepción, sin embargo, ignora la naturaleza interconectada de nuestros 
ecosistemas de información y el poder exponencial de la propagación viral. 

 

Cuando lo <normal= se vuelve letal 

 

La evidencia del daño no solamente ambiental sino también mental, causado por 
contenido basura digital bajo los argumentos de: <son mis redes= y <es mi derecho a 
expresarme=, es abrumadora y creciente. Un estudio de 2023 publicado en el Journal 
of Medical Internet Research encontró que más de 800 personas murieron 
globalmente entre 2020 y 2022 debido a desinformación relacionada con COVID-19, 
incluyendo el consumo de productos tóxicos promocionados en redes sociales. La 
investigación de la Universidad de Washington (2022) documentó 1,247 casos de 
lesiones graves o muerte directamente atribuibles a <challenges= virales entre 2019 y 
2022. El fenómeno del <Blue Whale Challenge= resultó en al menos 130 suicidios 
documentados globalmente, según reportes de UNICEF (2021). El <Tide Pod 
Challenge= causó más de 10,000 intoxicaciones en menores de edad solo en Estados 
Unidos, según el American Association of Poison Control Centers (2018). Más 
recientemente, el <Benadryl Challenge= resultó en múltiples hospitalizaciones y al 
menos tres muertes confirmadas de adolescentes, según la FDA (2020). Un informe 
de 2022 de la UNESCO y la Universidad de Oxford documentó cómo la 
desinformación en las redes sociales ha exacerbado la violencia en conflictos 
armados y ha profundizado la polarización política. Por ejemplo, en el contexto de las 
elecciones de Brasil de 2022, un estudio de la Universidad Federal de Río de Janeiro 
encontró que las <fake news= sobre el fraude electoral llegaron a más de 130 
millones de usuarios, lo que derivó en la invasión de las sedes de los poderes 
públicos del país. Estos no son casos aislados, son solo algunos de los muchos 



ejemplos que inundan nuestra sociedad, síntomas de un sistema diseñado para la 
viralidad por encima de la verificabilidad, donde la velocidad de propagación supera 
cualquier mecanismo de validación o contexto. 

La comediante y actriz Julia Louis-Dreyfus una vez observó con su característica 
agudeza que <las redes sociales deberían funcionar como las licencias de conducir: 
con un sistema de puntos que se reduzcan cada vez que publicas contenido basura, 
hasta que eventualmente pierdes el derecho a manejar en el internet=. Esta 
observación, aparentemente casual, encapsula una verdad profunda sobre la 
naturaleza de la responsabilidad digital con la creación masiva de contenido digital. 
Los sistemas de puntos en las licencias de conducir han demostrado ser 
extraordinariamente efectivos en la reducción de muertes por accidentes de tráfico. 
Según datos de la Organización Mundial de la Salud (2022), países con sistemas de 
puntos han reducido las fatalidades viales entre un 15 % y 30 % en la última década. 
Francia, que implementó el sistema en 1992, vio una reducción del 43 % en muertes 
de tráfico en los siguientes diez años. España experimentó una reducción del 37 % 
tras su implementación en 2006. 

Pero si llevamos esta estrategia al mundo digital y eliminamos las cuentas de la gente 
que publica contenido basura o desinformación, emerge la complejidad del 
ecosistema: a diferencia de los conductores, los propagadores de contenido basura 
o desinformación han desarrollado sofisticadas estrategias de evasión que 
convierten cualquier sistema de sanciones en un juego del gato y el ratón. Un estudio 
de 2024 del Oxford Internet Institute documentó que el 73 % de las cuentas 
suspendidas por desinformación regresan a las plataformas en menos de 72 horas a 
través de nuevas identidades digitales. La investigación del Center for Strategic and 
International Studies (2023) reveló que los operadores de desinformación mantienen, 
en promedio, 12 cuentas simultáneas distribuidas entre múltiples plataformas, 
creando lo que los investigadores llaman "redes hidra", donde cada suspensión 
genera múltiples nuevas cabezas. 

El fenómeno es aún más pernicioso cuando consideramos la capacidad de estos 
actores para crear "ejércitos digitales" de seguidores adoctrinados. La investigación 
del Reuters Institute (2023) encontró que cuentas identificadas como fuentes 
primarias de desinformación logran <infectar= hasta 847 cuentas secundarias en 
promedio, que luego replican los mismos patrones de comportamiento incluso 
después de que la fuente original sea eliminada. Este proceso de <metástasis 
informacional= significa que la desinformación y el contenido basura se vuelve 
autosostenible, persistiendo en el ecosistema digital mucho después de que su 
origen haya sido neutralizado. Reconociendo estas limitaciones, algunas plataformas 
han comenzado a implementar estrategias más sofisticadas. X (antes Twitter) 
desarrolló en 2022 el <Fingerprinting Digital=, que rastrea patrones de 
comportamiento más allá de simples identificadores de cuenta. Meta ha 
implementado <Graph Analysis=, que identifica redes coordinadas de cuentas falsas 



analizando patrones de interacción. LinkedIn ha experimentado con <Reputation 
Inheritance=, donde nuevas cuentas creadas desde dispositivos o direcciones IP 
previamente sancionadas inician con menor credibilidad algorítmica. El framework 
propuesto por el National Institute of Standards and Technology (NIST, 2024) sugiere 
un modelo de identidad digital verificable que funcionaría como un <DNI digital=, 
haciendo significativamente más difícil la creación de identidades múltiples para 
evadir sanciones. 

Predictiblemente, quienes más se quejarán de este tipo de medidas son los que más 
se benefician, y quienes han desarrollado una narrativa defensiva al grito de 
<censura= y <ataque a la libertad de expresión por parte de las grandes 
corporaciones del poder=, frases como estas, se han convertido en el último refugio 
de quienes monetizan el contenido basura, la estafa, la confusión y el caos 
epistémico. Esta estrategia retórica, documentada extensivamente en el estudio 
<Weaponizing Free Speech= de la Universidad de Stanford (2023), utiliza principios 
democráticos legítimos como escudo para proteger prácticas antidemocráticas. Sin 
embargo, como sociedad, debemos reconocer una realidad incómoda pero crucial: 
la contaminación digital tiene consecuencias tan reales y medibles como la 
contaminación física. Un estudio de la Universidad de Cambridge (2024) calculó que 
el procesamiento y almacenamiento de desinformación viral consume 
aproximadamente 33.4 terawatt-horas anuales de energía, equivalente al consumo 
energético de Dinamarca. Esto sin considerar el contenido basura, que 
definitivamente superaría por mucho la cifra anterior. Cada mensaje falso que se 
propaga exponencialmente no solo contamina el ecosistema informacional; 
literalmente genera emisiones de CO2 a través del consumo energético de 
servidores, dispositivos e infraestructura de red. 

Más devastadora aún es la <contaminación mental=, término acuñado por el 
neurocientífico cognitivo Sander van der Linden para describir cómo la exposición 
repetida a información falsa o contenido basura, altera físicamente las estructuras 
neuronales asociadas con el procesamiento crítico de información. Su investigación 
de 2023 demostró que individuos expuestos a campañas de desinformación y 
contenido sin valor, muestran reducción mensurable en la actividad de la corteza 
prefrontal, la región cerebral responsable del pensamiento crítico y la evaluación de 
fuentes. La defensa de estas sanciones digitales no debe verse como una concesión 
a la autoridad corporativa, sino como un acto de autodefensa colectiva. Así como 
defendemos regulaciones sobre la contaminación del aire que respiramos, debemos 
defender regulaciones sobre la información que consume nuestra capacidad 
cognitiva colectiva. La libertad de expresión, en su forma más noble, presupone la 
capacidad de discernimiento, una capacidad que la desinformación sistemática 
erosiona deliberadamente. 

Esta efectividad no es casual: reconoce que nuestras acciones individuales en 
espacios compartidos tienen consecuencias colectivas, y que la libertad individual 



debe equilibrarse con la responsabilidad social. ¿Por qué, entonces, tratamos el 
espacio digital, igualmente compartido, igualmente consecuencial, como un 
territorio sin regulación donde cada acción individual existe en un vacío moral? 

 

La batalla contra lo <normal= 

 

La historia de la humanidad está plagada de prácticas que, en su momento, fueron 
consideradas no solo <normales= sino beneficiosas, hasta que la evidencia científica 
y la evolución cultural las expusieron como peligrosas. El sociólogo Everett Rogers, 
en su obra seminal <Diffusion of Innovations= (1962), documentó cómo las 
sociedades resisten el cambio incluso cuando este puede salvar vidas. El 
tabaquismo ofrece un ejemplo paradigmático: durante décadas, fumar no solo era 
socialmente aceptable sino activamente promocionado por médicos. La industria 
tabacalera gastó billones en crear una cultura donde cuestionar los cigarrillos era 
visto como una afrenta a la libertad personal. 

Similarmente, la resistencia a la mamografía de detección temprana en los años 
1960 estuvo enraizada en normas culturales que consideraban <impropio= que las 
mujeres hablaran abiertamente sobre sus cuerpos. El antropólogo médico Arthur 
Kleinman, en <The Illness Narratives= (1988), documenta cómo las construcciones 
sociales pueden literalmente determinar quién vive y quién muere. La socióloga 
Kristin Luker, en <When Sex Goes to School= (2006), analiza cómo las normas 
culturales crean resistencias irracionales a prácticas que salvan vidas. Otros 
ejemplos históricos refuerzan este patrón: la resistencia al lavado de manos en 
hospitales (documentada por Ignaz Semmelweis en 1847), la oposición al uso de 
cinturones de seguridad (que tomó décadas en normalizarse después de su 
introducción en 1959), y la resistencia inicial a las vacunas (documentada desde la 
introducción de la vacuna contra la viruela por Edward Jenner). En cada caso, Pierre 
Bourdieu diría que estábamos enfrentando una lucha por el <habitus=, esas 
disposiciones duraderas que estructuran tanto nuestra percepción como nuestra 
práctica. 

Como ocurrió con la lucha contra el tabaquismo y la adopción del cinturón de 
seguridad, la transformación más profunda y duradera no vendrá de regulaciones 
externas o innovaciones tecnológicas, sino de un cambio cultural orgánico. La 
adopción masiva de prácticas más saludables en esos casos se logró cuando 
comunidades enteras comenzaron a evangelizar de boca en boca los beneficios del 
cambio, creando una presión social positiva que eventualmente superó las 
resistencias iniciales. Es aquí donde la filosofía ARMONAUTA encuentra su verdadero 
poder: no como un sistema impuesto desde arriba, sino como una cultura de 



ciudadanía digital que se propaga de persona a persona, de conversación en 
conversación, hasta que reflexionar antes de publicar se vuelva tan natural como 
ponerse el cinturón de seguridad. 

Implementar el principio de ARMONAUTA exige esfuerzos coordinados en todos los 
sectores de la sociedad. Se construye sobre una premisa simple pero revolucionaria: 
que la tecnología debe servir a la vida, no consumirla. Esto implica desarrollar lo que 
podríamos llamar <inteligencia digital=, la capacidad de discernir entre lo que 
genuinamente enriquece nuestra existencia y lo que simplemente roba nuestra 
atención y los recursos del planeta. Ser ARMONAUTA es entender que no todos los 
contenidos son iguales, que no todas las interacciones digitales tienen el mismo 
valor, y que nuestras decisiones online crean ondas que se extienden mucho más 
allá de nuestras pantallas. Es reconocer que en un mundo donde la información es 
abundante pero la atención es cada vez más limitada, la curaduría consciente se 
convierte en un acto de resistencia contra la mediocridad digital. 

Esto se vuelve cada vez más importante porque consumir contenido digital se ha 
cristalizado como el estado natural de la humanidad contemporánea. Ya no 
revisamos redes sociales; habitamos en ellas. Esta metamorfosis psicológica ha 
dado origen a nuevas patologías del alma digital: el FOMO (Fear of Missing Out) y su 
variante más voraz, el FOMA (Fear of Missing Anything). El término FOMO, acuñado 
por Patrick J. McGinnis en 2004, describe la percepción constante de estar 
perdiéndose <algo importante= (FOMO) o de perderse absolutamente todo (FOMA), lo 
que se convierte en un comportamiento compulsivo por revisar constantemente 
nuestras redes, sin importar el tipo de contenido. Lo que parece tan <normal= y 
cotidiano se está convirtiendo en un asesino silencioso de nuestro cerebro. Los 
hallazgos de estudios recientes publicados en BMC Psychology demuestran esta 
inquietante realidad: existe una correlación directa entre estas conductas y el 
deterioro de la salud mental, creando bucles neurológicos de dependencia que 
reconfiguran fundamentalmente nuestros sistemas de recompensa. 

La neurocientífica Anna Lembke, en su obra Dopamine Nation, documenta cómo las 
redes sociales están diseñadas para generar adicción mediante la liberación 
excesiva de dopamina en nuestro cerebro. Aunque este mecanismo ya no es secreto 
para muchos, Lembke demuestra que estas plataformas alteran las vías neurales de 
procesamiento de recompensas, fomentando una dependencia comparable a la 
adicción química que puede derivar en trastornos psicológicos y distorsión de la 
percepción de la realidad.   

Esto ha alcanzado dimensiones tan extremas que muchas personas literalmente 
valoran sus identidades digitales por encima de las físicas. Los estudios de Vanman, 
Baker y Tobin demuestran que las personas prefieren sacrificar bienes materiales 
antes que abandonar Instagram, TikTok o Facebook, mientras que las investigaciones 
publicadas en Cyberpsychology revelan que <algunas personas comúnmente valoran 



la interacción online por encima de las interacciones en persona=, un fenómeno que 
erosiona sistemáticamente los vínculos familiares y la calidad de los encuentros cara 
a cara. 

El problema trasciende a millones de personas que habitan fantasías digitales 
elaboradamente construidas, algunas aparentemente inofensivas, otras claramente 
dañinas, pero ninguno está dispuesto a abandonarlas. Como expresaría el escritor 
ruso Fiódor Dostoyevski en su libro El idiota, <la mejor prisión es de la que no quieres 
salir=. Los experimentos de detox digital proporcionan evidencia inquietante sobre la 
profundidad de esta dependencia psicológica. Las investigaciones publicadas en 
BMC Psychology documentan que, durante la abstinencia de smartphones y redes 
sociales, los participantes experimentan síntomas clínicos comparables a la 
abstinencia de sustancias: ansiedad intensificada, aburrimiento extremo, 
irritabilidad y una presión social abrumadora por reconectarse, sensaciones 
similares a las que vive un adicto. 

Si crees que esto es una exageración, te invitamos a confrontar tu propia 
dependencia con estas preguntas: 

- ¿Serías capaz en este momento de eliminar permanentemente tu red social 
más importante, perdiendo para siempre tus seguidores, publicaciones y 
conexiones digitales, sin posibilidad de recuperación? 
 

- Ok, creo que te pedimos demasiado, pero ¿qué tal la segunda más 
importante?  
 

- ¿No? Bueno… ¿y qué tal la tercera? 
 

- ¿O qué serías capaz de perder de tus posesiones físicas, a cambio de 
conservar tu Instagram?  

Los experimentos universitarios revelan un patrón consistente y preocupante: 
cuando se solicita a los usuarios eliminar sus redes, la respuesta inmediata es 
negativa acompañada de ansiedad. Reconociendo esta realidad, CONIA ha 
desarrollado mesas de trabajo especializadas que imparten talleres de 
desintoxicación digital, diseñados para llevar a la práctica la filosofía de ARMONAUTA 
de manera gradual y sostenible. El objetivo no se trata de obligarte a cerrar tus redes 
sociales, sino de combatir la dependencia, alcanzar un estado de equilibrio 
psicológico donde te sientas genuinamente bien tanto con ellas como sin ellas. La 
verdad incómoda es que lo que experimentamos como <normal= es frecuentemente, 
un hábito creado para mantenernos en la pantalla. Los cambios en la actividad 
cerebral dentro de la corteza prefrontal y la amígdala sugieren una sensibilidad 
emocional aumentada, creando generaciones neurológicamente predispuestas a la 
distracción crónica y la insatisfacción perpetua. 



Porque el verdadero problema no radica en qué consumimos digitalmente, sino en 
cómo y durante cuánto tiempo lo hacemos sin criterio alguno. La batalla contra lo 
<normal=, requiere fortalecer la ideología ARMONAUTA, que nos permita analizar 
críticamente el vínculo entre nuestros hábitos digitales y la huella mental y ecológica 
que generan. Ahora lo normal debe ser optar por la eficiencia y la desconexión 
consciente de manera regular; aprovechar la tecnología y la IA para soluciones 
genuinas (educativas, sociales, ecológicas) más que para entretenernos o 
distraernos con contenido basura. Reflexiona: si no te gustaría tirar basura en tu 
propia casa, ¿por qué la tiras en tu cerebro? Si no consumes comida chatarra 
diariamente, ¿por qué tu mente sí lo hace? Comprendemos que tal vez te estamos 
pidiendo mucho al tratar de cambiar algo que hoy es <normal=, pero necesitamos 
depurar el contenido basura y el daño que tanto le causa al medio ambiente y a 
nuestra salud mental. 

La verdadera magia de ser ARMONAUTA radica en descubrir que la navegación 
consciente no limita nuestra experiencia digital; la enriquece exponencialmente. 
Cuando aprendes a distinguir entre entretenimiento nutritivo y basura digital, cuando 
desarrollas la capacidad de usar la tecnología como herramienta de crecimiento en 
lugar de escape, cuando entiendes que cada click puede ser un voto por el futuro que 
quieres habitar, la tecnología deja de ser una distracción para convertirse en una 
extensión inteligente de tu propósito vital. 

Estamos en una era donde los humanos debemos inspirar con el ejemplo, 
contagiando a otros esta visión transformadora que desafía lo establecido. <Lo 
normal= debería ser: la próxima vez que te pregunten "¿por qué no tienes Instagram, 
TikTok u otra red social?" y sientas esa presión social o te percibas fuera de lugar, 
puedas responder con orgullo y convicción: <Soy ARMONAUTA. Creo en la 
independencia mental y en contribuir activamente a eliminar nuestra huella de 
carbono=. 

 

Educación y Cultura (SINAPSIS 1) 

 

Introducir el pilar ARMONAUTA en los estudiantes implica cultivar un pensamiento 
ecológico-tecnológico desde la infancia. En las escuelas se deben incluir contenidos 
de alfabetización hídrica digital e impacto ambiental de nuestras acciones en 
internet, enseñando cómo las búsquedas, el uso de IA, ver o subir contenido a redes 
y otras acciones implican cierto consumo de agua y energía. Por ejemplo, explicar 
qué es un centro de datos y por qué su enfriamiento requiere recursos hídricos, se 
debe integrar la conciencia hídrica y ambiental en la formación académica: desde la 
escuela primaria y hasta la universidad. 



Millones de estudiantes en todo el mundo están experimentando una crisis 
silenciosa que define nuestro tiempo. Más del 11 % de los adolescentes muestran 
signos de comportamiento problemático en redes sociales, luchando por controlar 
su uso y experimentando consecuencias negativas. Pero lo más revelador no son 
estos números, sino lo que representan: una generación que ha crecido en la 
intersección entre dos mundos aparentemente opuestos, el digital y el natural, sin 
comprender verdaderamente ninguno de los dos. 

El 33.1 % de estudiantes universitarios presenta adicción digital, mientras que 
paradójicamente, esta misma generación será responsable de resolver la crisis 
climática más compleja de la historia humana. La ironía es devastadora: aquellos 
que más necesitan conectarse con el mundo natural son precisamente los que más 
desconectados están de él. 

Pueden identificar perfectamente el sonido de una notificación o de un trend de 
TikTok, pero pocos identifican sonidos de la naturaleza. El sistema educativo no 
solamente debe priorizar la alfabetización digital sino también la conexión entre la 
tecnología, la naturaleza y su relación con el medio ambiente, porque la naturaleza 
que nos rodea es mucho más profunda y compleja de lo que imaginamos. Los 
hallazgos del Project CETI del MIT están revelando a través de sistemas de IA que las 
ballenas cachalotes poseen una estructura <fonética= en sus comunicaciones que 
rivaliza en complejidad con el lenguaje humano. Mientras desarrollamos inteligencia 
artificial cada vez más sofisticada, descubrimos que la inteligencia natural que nos 
rodea contiene secretos que apenas comenzamos a descifrar. El reto está 
evidentemente en la creatividad y la astucia con la que enseñamos este tipo de 
contenidos a los estudiantes, porque no es sencillo captar la atención de los jóvenes 
con estos temas. Aquí es donde el pilar ARMONAUTA encuentra su máxima 
expresión: no rechazar la tecnología que los jóvenes dominan, sino utilizarla como 
puente hacia el redescubrimiento del mundo natural. Minecraft, uno de los 
videojuegos más populares entre estudiantes, ya incluye mecánicas de agricultura, 
ciclos de día y noche, y ecosistemas que requieren equilibrio para prosperar.  

 

¿Qué pasaría si convirtiéramos una parte de la escuela en un laboratorio con 
huertos, donde los que estudiantes puedan aprender agricultura mediante la IA? 

 

 Jardines de Consciencia: Emergen como una respuesta práctica e innovadora 
del pilar ARMONAUTA. Cada institución educativa, desde las escuelas rurales 
con recursos limitados hasta los colegios urbanos con amplia infraestructura, 
puede destinar al menos el veinte por ciento de su espacio a huertos 
comunitarios donde los estudiantes cultivan alimentos durante todo el ciclo 



escolar.  
 

 En escuelas con recursos escasos, esto puede materializarse a través de 
cajones de madera reciclada y semillas locales; en instituciones con mayor 
infraestructura, es posible implementar sistemas de riego automatizado 
monitoreados por sensores IoT que los estudiantes aprenden a programar y 
mantener. 
 

 La inteligencia artificial se convierte en un aliado pedagógico que acompaña 
cada etapa del proyecto. Mediante el acompañamiento de CONIA con 
docentes y alumnos, la IA puede generar ejercicios adaptativos que 
consideran las variables específicas de cada contexto escolar, analizando 
limitaciones y potencialidades para ofrecer respuestas personalizadas. Al 
introducir el contexto particular de cada institución, la IA puede evaluar 
múltiples factores simultáneamente: características del suelo, condiciones 
climáticas locales, sistemas de riego disponibles, tipos de semillas 
apropiadas y planogramas de cuidado específicos. 

Pasos Importantes con Apoyo de IA: 

1. Análisis y Planificación Inicial 

o Evaluación fotográfica del terreno disponible para determinar la mejor distribución 
del espacio. 

o Análisis de condiciones lumínicas mediante imágenes para seleccionar cultivos 
apropiados. 

o Recomendaciones de diseño de huerto basadas en el espacio y recursos disponibles. 

o Cálculo de materiales necesarios según el presupuesto disponible. 

 

2. Preparación del Suelo y Siembra 

 

o Análisis fotográfico de muestras de tierra para determinar pH y nutrientes. 

o Recomendaciones de preparación del sustrato según las condiciones detectadas. 

o Selección de semillas apropiadas para el clima y suelo local. 

o Planificación de rotación de cultivos para optimizar la producción. 

 

3. Monitoreo y Cuidado Continuo 

 

o Evaluación fotográfica regular del crecimiento de las plantas. 

o Detección temprana de plagas o enfermedades mediante análisis de imágenes. 

o Recomendaciones de riego basadas en condiciones climáticas y estado de las 
plantas. 

o Sugerencias de fertilización orgánica según las necesidades detectadas. 

 

 



4. Seguimiento y Optimización 

 

o Creación automática de calendarios de riego personalizados. 

o Análisis comparativo del progreso mediante fotografías secuenciales. 

o Identificación de errores comunes y sugerencias de corrección. 

o Evaluación del rendimiento y recomendaciones de mejora.  

 

5. Aspectos Económicos y Sostenibilidad 

 

o Cálculos de costos de producción y retorno de inversión.  

o Alternativas de financiamiento según las condiciones institucionales. 

o Análisis de viabilidad económica de diferentes cultivos. 

o Propuestas de comercialización de excedentes para sostener el proyecto. 

 

6. Desarrollo Tecnológico Accesible 

 

o Guías para construcción de sensores básicos de humedad con materiales 
reciclados. 

o Instrucciones para crear medidores de temperatura caseros. 

o Desarrollo de sistemas de lectura analógica que no requieren pantallas complejas. 

o Protocolos de calibración de instrumentos artesanales. 

 
 Los estudiantes desarrollan habilidades tecnológicas mientras mantienen 

conexión directa con procesos naturales. Los datos se registran tanto en 
bitácoras físicas como digitales, fomentando habilidades de observación 
directa, paciencia ante procesos que no pueden acelerarse, comprensión 
profunda de los ciclos naturales e impacto ambiental. Todo este proceso se 
desarrolla bajo la guía constante de docentes capacitados por CONIA, 
quienes ayudan a darle seguimiento al proyecto además de facilitar la 
integración entre conocimiento tradicional y herramientas digitales 
innovadoras. Este tipo de proyectos trascienden el simple cultivo de alimentos 
para convertirse en un laboratorio digital-ecológico, donde confluyen ciencia, 
tecnología, sostenibilidad y consciencia ambiental, preparando a los 
estudiantes para enfrentar los desafíos del futuro con herramientas tanto 
digitales como ancestrales. 
 

 El proyecto fomenta una convivencia saludable en el mundo físico a través de 
actividades que no generan dependencia digital, manteniendo a los 
estudiantes conectados con procesos tangibles y experiencias sensoriales 
directas. Esta experiencia honra tanto la sabiduría ancestral como las 
posibilidades que ofrece la era digital. 
 



 Teatro del Apocalipsis Digital. Imaginen una obra de teatro creada y actuada 
por los estudiantes, donde una tormenta solar elimina toda la tecnología del 
planeta. Los protagonistas, estudiantes que están en la audiencia, se 
encuentran súbitamente inmersos en un mundo donde no funciona ningún 
dispositivo, donde no existe Internet, donde la supervivencia depende de 
habilidades que nunca aprendieron y donde se abordan problemas 
sumamente graves de la actualidad como el estrés, la ansiedad y la depresión 
causada por la adicción digital. Esta propuesta teatral se podría generar con la 
colaboración de la IA-humano, desarrollar desde los perfiles de cada 
personaje, vestuarios, escenografías, y hasta los diferentes momentos y actos 
de la obra, entre otras cosas, la puesta en escena está basada en el pilar de 
ARMONAUTA, desarrollada por equipos interdisciplinarios de educadores y la 
actuación de los alumnos, utiliza la dramaturgia para confrontar a los 
estudiantes con una posible realidad alternativa inquietante. El caos: jóvenes 
que no saben cultivar alimentos, purificar agua o siquiera orientarse sin GPS. 
El segundo acto presenta la transformación: cómo estos mismos jóvenes 
descubren habilidades ancestrales, aprenden a colaborar sin mediación 
tecnológica y desarrollan una conexión profunda con su entorno. Pero aquí 
viene la revolución: la obra no termina en el escenario. Los espectadores son 
invitados a talleres prácticos de supervivencia y agricultura urbana, donde la 
inteligencia artificial actúa como mentor invisible, ayudándolos a diseñar 
sistemas de cultivo, calcular necesidades nutricionales y optimizar el uso de 
recursos. La IA se convierte así en el puente entre la reflexión dramática y la 
acción práctica. 
 

 Escuelas que adoptan una comunidad. Podemos desarrollar mediante CONIA 
y actores gubernamentales, una alianza entre el sector educativo y algunas 
comunidades indígenas de manera permanente y transformadora. El modelo 
funciona de la siguiente manera: las escuelas, desde primaria hasta 
bachillerato o universidad, establecen vínculos duraderos con comunidades 
indígenas, rurales o urbanas que enfrentan desafíos ambientales específicos, 
contaminación del agua, deforestación, pérdida de biodiversidad, cambio 
climático, etc. Los estudiantes no llegan como salvadores externos, sino 
como aprendices dispuestos a comprender la complejidad de estos 
problemas y recopilar información de este tipo de problemas. La inteligencia 
artificial desempeña un papel crucial pero discreto en este proceso, porque 
los estudiantes utilizan herramientas de IA para analizar esos datos 
ambientales, modelar escenarios climáticos, identificar patrones en la 
degradación ambiental y proponer soluciones técnicas que se prueban con la 
autorización de la comunidad para extraer datos. La IA nunca reemplaza el 
conocimiento ancestral; lo complementa y lo amplifica con la ayuda de los 
estudiantes. 
 



 Por ejemplo, una preparatoria cercana adopta una comunidad maya que 
enfrenta la contaminación de cenotes, utilizan IA para analizar muestras de 
agua y modelar el impacto de diferentes contaminantes. Sin embargo, son los 
ancianos de la comunidad quienes les enseñan la importancia cultural y 
espiritual de estos cuerpos de agua, y cómo las prácticas tradicionales de 
conservación pueden integrarse con tecnologías modernas.  

 
 Hackatones Ambientales de Impacto Verificado. Los hackatones ambientales 

representan una evolución revolucionaria del modelo tradicional de 
colaboración tecnológica. No son eventos aislados de fin de semana donde se 
generan ideas especulativas, sino la culminación del programa <Escuelas 
Adoptan una Comunidad=: un proceso de investigación-acción de varios 
meses donde estudiantes, comunidades locales e inteligencia artificial 
colaboran para desarrollar soluciones reales y verificadas a problemas 
ambientales específicos. La metodología comienza con una fase de inmersión 
profunda que trasciende la observación superficial. Los estudiantes dedican 
semanas completas viviendo en las comunidades adoptadas, documentando 
no solo los desafíos ambientales evidentes, sino también las complejas 
dinámicas sociales, económicas y culturales que los perpetúan o pueden 
contribuir a su solución. Durante esta etapa, utilizan tecnología de manera 
estratégica y no invasiva: grabadoras de audio para capturar testimonios 
auténticos de residentes, cámaras para documentar cambios ambientales 
temporales, y sensores de precisión para medir parámetros críticos como 
calidad del aire, niveles de contaminación sonora, biodiversidad local y 
patrones de uso de recursos naturales. 
 

 Toda esta información rica y contextual se procesa utilizando herramientas de 
IA especializadas en análisis ambiental que identifican patrones, 
correlaciones y oportunidades de intervención que podrían permanecer 
ocultas para observadores humanos, sin importar su experiencia. Los 
algoritmos de machine learning analizan décadas de datos climáticos 
regionales, identifican tendencias específicas en pérdida de biodiversidad 
local y modelan el impacto potencial de diferentes intervenciones con 
precisión predictiva. Este análisis permite que los estudiantes comprendan no 
solo qué está ocurriendo ambientalmente, sino por qué ocurre, cómo puede 
ser modificado y cuáles serían las consecuencias de diferentes estrategias de 
intervención. 

 
 Esta metodología transforma fundamentalmente la dinámica de los 

hackatones tradicionales. En lugar de presentar ideas especulativas 
generadas en laboratorios universitarios durante períodos intensivos de lluvia 
de ideas, los participantes llegan al evento con propuestas que ya han sido 
implementadas, testeadas y validadas en contextos reales. Esto representa 
un cambio sin precedentes en la historia de concursos tecnológicos: las ideas 



se presentan acompañadas de datos reales de efectividad, testimonios 
documentados de impacto comunitario y modelos predictivos que 
demuestran escalabilidad y sostenibilidad a largo plazo. Los jurados evalúan 
no solo la innovación conceptual o la elegancia técnica, sino evidencia 
empírica de transformación ambiental medible y viabilidad comprobada para 
replicación en contextos similares a escala regional o global. 

 
 Cuentos ancestrales. Una de las aplicaciones más poderosas de esta 

colaboración surge cuando las comunidades necesitan comunicar sus 
problemas ambientales al mundo exterior. Aquí, la inteligencia artificial se 
convierte en una herramienta de justicia ambiental. Los habitantes de 
comunidades en riesgo trabajan con estudiantes para crear cuentos en 
formatos digitales que se convierten en narrativas interactivas para distintos 
públicos, desde niños de preescolar hasta videos cortos para públicos más 
adultos, combinan testimonios reales, datos científicos y visualizaciones 
generadas por IA. Con la ayuda y capacitaciones en las mesas de trabajo de 
CONIA, utilizan herramientas de generación de imágenes, audio y video, crean 
representaciones audiovisuales impactantes de cómo el cambio climático, la 
contaminación, la falta de agua o la deforestación están afectando sus vidas 
cotidianas. Estos cuentos interactivos no son entretenimiento; son 
herramientas de incidencia política. Cuando una comunidad pesquera puede 
mostrar, a través de visualizaciones generadas por IA, cómo el aumento de la 
temperatura del océano está afectando las poblaciones de peces de las que 
dependen, su mensaje adquiere un poder científico y emocional que 
trasciende las barreras del lenguaje y la cultura. Los estudiantes aprenden así 
que la tecnología no es neutral; puede ser utilizada para amplificar voces 
marginalizadas y crear narrativas contra-hegemónicas que desafíen las 
versiones oficiales sobre el desarrollo y el progreso. 

 
 Talleres de inclusión digital y aprendizaje ambiental. Las instituciones 

educativas enfrentan una realidad que ya no puede postergarse: la 
implementación urgente de programas estructurados de desintoxicación 
digital y bienestar tecnológico. La evidencia científica es categórica y 
alarmante. Aproximadamente el 35 % de la población presenta adicción a 
internet, mientras que hasta el 60 % de los adolescentes muestran signos de 
adicción celular, y los jóvenes pasan en promedio 5 horas diarias o más en 
redes sociales, con consecuencias devastadoras para su salud mental y 
desarrollo cognitivo. La fundamentación científica para estos programas es 
robusta y multidisciplinaria, el uso excesivo de dispositivos digitales se ha 
asociado con efectos adversos significativos en la salud mental, incluyendo 
depresión y ansiedad, mientras que el 34 % de los adolescentes juegan 
videojuegos diariamente, con el 22 % dedicando al menos 4 horas diarias a 
esta actividad. Estas estadísticas representan una crisis de salud pública que 
está moldeando negativamente el desarrollo neurológico de toda una 



generación. Los programas de desintoxicación digital implementados con 
rigor científico han demostrado resultados extraordinarios. Un estudio del 
Instituto Nacional de Salud de 2024 reveló que, aunque los participantes 
inicialmente mostraban escepticismo, encontraron la experiencia de 
desintoxicación <manejable y hasta placentera=, mientras que más del 60 % 
de la población admite sufrir adicción digital e intenta establecer límites en 
sus vidas, aunque muchos experimentan recaídas. 
 

 La fundamentación teórica de estos talleres se basa en obras pioneras como 
<Glow Kids: How Screen Addiction Is Hijacking Our Kids= de Nicholas 
Kardaras, quien documenta cómo la adicción a pantallas activa los mismos 
circuitos neurológicos que las drogas ilícitas. <The Shallows: What the Internet 
Is Doing to Our Brains= de Nicholas Carr proporciona evidencia neurocientífica 
sobre cómo el consumo digital constante está alterando fundamentalmente 
nuestra capacidad de concentración y pensamiento profundo. <Digital 
Minimalism= de Cal Newport ofrece marcos prácticos para la recuperación de 
la autonomía tecnológica. <The Age of Surveillance Capitalism= de Shoshana 
Zuboff, examina los costos ocultos de la economía digital, y <Throwing Rocks 
at the Google Bus= de Douglas Rushkoff, que expone las contradicciones 
inherentes del capitalismo tecnológico. Las escuelas podrían implementar 
calculadoras de huella de carbono, desarrolladas por los estudiantes estilo 
mural escolar, pueden hacer los cálculos de su escuela con el número de 
estudiantes y encuestas, estos datos les permitirán introducirlos a una IA para 
medir a lo largo del año las emisiones directas de sus dispositivos y sus 
hábitos en redes, para posteriormente plasmarlos en el muro escolar para 
concientizar sobre el impacto ambiental e invitarlos a los talleres. Y sí, es 
cierto que no a todos les va interesar, pero las grandes transformaciones de la 
historia siempre se iniciaron con un pequeño grupo de personas convencidas 
de la causa. La transformación más profunda ocurre cuando se les enseña a 
los estudiantes que cada acción digital tiene un costo ambiental medible. Esta 
conciencia de ARMONAUTA genera una revolución silenciosa en sus hábitos 
digitales, donde el uso consciente de la tecnología se volverá convertir en un 
acto de responsabilidad ambiental. Las instituciones más avanzadas están 
implementando sistemas de gestión energética inteligente que utilizan esta 
nueva conciencia estudiantil como combustible para innovaciones reales: 
dashboards de monitoreo energético en tiempo real, algoritmos de 
optimización desarrollados por los propios estudiantes y sistemas de 
captación de agua pluvial que demuestran cómo la tecnología puede ser 
regenerativa en lugar de extractiva. 

 
 Parece difícil enseñar la ideología ARMONAUTA, y sobre todo introducir un 

tema que no parece ser prioridad dentro del sistema educativo, pero los 
problemas emergentes en la historia de nuestra niñez demandan atención 
inmediata. El exceso de tiempo frente a pantallas está generando problemas 



graves de salud mental, falta de concentración, ansiedad, depresión y baja 
autoestima, creando una generación que lucha por desarrollar habilidades 
sociales básicas, regulación emocional y capacidad de atención sostenida. Si 
no implementamos estos programas ahora, enfrentaremos un futuro donde 
millones de jóvenes carecerán de las habilidades cognitivas y emocionales 
necesarias para abordar los desafíos complejos del siglo XXI, incluyendo la 
crisis climática que ellos mismos deberán resolver. Estos talleres no son 
opcionales; son una respuesta de emergencia educativa a una crisis 
neurológica y social sin precedentes. Convertirnos en ARMONAUTAS se 
convierte así en un prerrequisito fundamental para el siglo XXI. 

 

 

Gobierno y Sociedad Civil (SINAPSIS 2) 

 

El panorama actual es tanto prometedor como urgente. La nueva coalición 
internacional para la sostenibilidad ambiental de la IA está fomentando iniciativas 
que incluyen la descarbonización de economías, la reducción de la contaminación, 
la preservación de la biodiversidad y la protección de los océanos, mientras que más 
de 190 países han adoptado recomendaciones sobre el uso ético de la IA que 
incluyen consideraciones ambientales. Sin embargo, la verdadera revolución no está 
ocurriendo en las salas de conferencias internacionales, sino en las intersecciones 
creativas donde gobiernos visionarios y sociedades civiles innovadoras están 
experimentando con combinaciones improbables que redefinen el concepto mismo 
de política ambiental. 

En las ciudades más innovadoras del planeta está emergiendo un fenómeno 
fascinante: la creación de alianzas entre sectores que tradicionalmente jamás habían 
colaborado. Rio de Janeiro lanzó en enero de 2024 una iniciativa revolucionaria que 
utiliza drones alimentados por IA para crecer semillas en áreas de difícil acceso, en 
asociación entre el gobierno municipal y la startup Morfo.  

 Ciudades que hablan. Si bien aún no existen proyectos de <sinfonías 
climáticas= que traduzcan datos ambientales en tiempo real, con la IA no es 
imposible, existen ya iniciativas reales de sonificación ambiental. En 
Barcelona, la ONG Sound Earth Legacy, establecida en 2018, utiliza <el sonido 
y la música= para sensibilizar sobre el cambio climático y proporcionar <apoyo 
tangible a proyectos científicos=. La ciudad cuenta con sistemas municipales 
de monitoreo ambiental que incluyen datos de ruido, calidad del aire, 
temperatura y biodiversidad urbana, mientras que el Ayuntamiento 
proporciona soporte económico y técnico para <proyectos por el clima=. Estas 
infraestructuras institucionales y organizaciones especializadas representan 
la base necesaria para futuros desarrollos en donde los ciudadanos puedan 



literalmente "escuchar" el estado de salud de su ciudad mediante la 
sonificación de datos ambientales en tiempo real.  
 

 La metodología de sonificación de datos ambientales tiene fundamentos 
científicos sólidos y aplicaciones demostradas. Está definida como <la 
representación de la información usando el sonido sin voz para facilitar la 
comprensión de los datos, una tecnología que podemos aprovechar para 
potenciar el pilar ARMONAUTA= para representar información climática. Para 
entenderlo de manera simple: imagina que cada nivel de contaminación en el 
aire tuviera un tono musical específico, cuando la contaminación es baja, 
escuchas notas graves y suaves, pero cuando aumenta peligrosamente, los 
sonidos se vuelven agudos y disonantes. De esta manera, solo con escuchar, 
cualquier persona podría <oír= inmediatamente si el aire de su ciudad está 
limpio o contaminado. La sonificación utiliza audio no verbal para transmitir 
patrones complejos de datos, superando las barreras visuales y del lenguaje 
en la comunicación científica. En México, el colectivo multidisciplinario 
Interspecifics ha desarrollado proyectos pioneros de <conversión de valores 
contaminantes en sonoros=, documentado en la Gaceta UNAM en 2018. Su 
proyecto <Aire= es una pieza sonora generativa inspirada en la complejidad y 
variación de la contaminación atmosférica en la Ciudad de México, utilizando 
software en Python para acceder a valores de sensores ambientales ubicados 
en estaciones de Ecobici. Los datos provienen del sistema predictivo de 
Resource Watch, diseñado por el World Resource Institute y la NASA, con los 
que Interspecifics ha creado composiciones sonoras y visuales que muestran 
la dinámica de contaminantes en el aire de ciudades latinoamericanas. 
 

 Por último, consideremos el sistema de control gubernamental chino 
conocido como <The Brain=, que utiliza una red masiva de cámaras para emitir 
sanciones a ciudadanos que tiran basura o dañan el medio ambiente. Este 
sistema registra comportamientos como arrojar colillas, no separar residuos 
correctamente, desperdiciar agua en espacios públicos o contaminar ríos. Las 
sanciones incluyen restricciones para obtener pasaportes, limitaciones en 
transporte público y dificultades para acceder a créditos. 
 

 Los beneficios son innegables: China ha logrado reducciones significativas en 
basura urbana y mayor cumplimiento ambiental. Sin embargo, surge un 
dilema ético que los CONIA (Comités Nacionales de Inteligencia Artificial) 
junto con los gobiernos deben resolver meticulosamente: crear sanciones 
ambientales verdaderamente equitativas que no discriminen por posición 
socioeconómica. Un padre con un automóvil viejo y altamente contaminante 
que quiere llevar a su hijo al cine por su cumpleaños no debería enfrentar 
penalizaciones económicas adicionales, sino contribuir activamente a la 
restauración ambiental. La solución radica en sanciones transformadoras, no 
punitivas. En lugar de multas o restricciones costosas, el sistema podría 



requerir: dos horas de trabajo voluntario en proyectos de reforestación 
urbana, participación obligatoria en talleres comunitarios sobre eficiencia 
energética, o contribución a jornadas de limpieza en espacios públicos. Estas 
sanciones operan como ecualizadores sociales: tanto el CEO que maneja un 
SUV como el trabajador con un auto deteriorado enfrentan el mismo tipo de 
contribución temporal y física. 
 

 Los CONIA deben diseñar algoritmos que evalúen impacto ambiental 
independientemente del poder adquisitivo, creando un sistema donde la 
moneda de intercambio sea tiempo, esfuerzo y aprendizaje, no solamente 
dinero. La justicia ambiental auténtica significa que todos, sin excepción, 
contribuyan proporcionalmente a la reparación del daño causado. Un 
millonario que contamina masivamente no puede simplemente pagar multas; 
debe invertir el mismo tiempo comunitario que cualquier ciudadano común. 
Así, las sanciones se convierten en oportunidades de educación colectiva y 
construcción de conciencia ambiental transversal a todas las clases sociales. 

 
 Calles que producen energía. Una de las innovaciones más prometedoras 

está emergiendo en Dinamarca, donde comunidades de barrio están 
desarrollando <bio-reactores comunitarios= que convierten residuos 
orgánicos locales en energía, fertilizante y materiales de construcción. 
Aunque los <bio-reactores comunitarios= automatizados por IA descritos no 
tienen documentación verificable actualmente, la realidad de la gestión 
energética comunitaria sí está emergiendo. Dinamarca lidera la producción de 
biogás mediante plantas que co-digieren detecciones ganaderas y residuos 
orgánicos de industria, servicios y hogares, mientras que sus 23 plantas de 
tratamiento de residuos producen una quinta parte de la energía para 
calefacción urbana del país. Proyectos como CopenHill en Copenhague 
transforman residuos en energía limpia, demostrando que la autonomía 
energética comunitaria es viable. Si bien estos sistemas aún no integran IA 
para decisiones democráticas automatizadas, representan el potencial de 
comunidades que no solo consumen energía, sino que la producen y 
gestionan colectivamente. Las Mesas de Participación Comunitaria de CONIA 
pueden funcionar como espacios de encuentro e intercambio entre personas, 
gobierno, grupos e instituciones con el cambio colaborativo como eje rector, 
sugiriendo que la colaboración comunitaria para resolver problemas 
ambientales puede estructurarse mediante participación gubernamental 
organizada. Los primeros pasos hacia esta visión requerirán información, 
concientización y construcción de capacidades locales antes de alcanzar 
niveles tecnológicos avanzados. 
 

 La <Global Commons AI Platform= funciona como GitHub para políticas 
ambientales. Cualquier gobierno u organización puede subir algoritmos, 
datasets, metodologías y marcos regulatorios que hayan desarrollado para 



abordar problemas ambientales específicos. Otros usuarios pueden 
descargar, modificar y adaptar estas herramientas a sus contextos locales. 
Por ejemplo, un algoritmo desarrollado en Barcelona para optimizar 
recolección de residuos puede ser adaptado por una ciudad de Kenya, 
mientras que una metodología de participación ciudadana desarrollada en 
Brasil puede ser implementada por organizaciones en India. La inteligencia 
artificial facilita estas adaptaciones, identificando similitudes entre contextos 
y sugiriendo modificaciones necesarias. 
 

 Decisiones ambientales con participación ciudadana. Las innovaciones 
actuales en gobierno digital apuntan hacia un paradigma emergente que 
busca trascender las dicotomías tradicionales entre gobierno y sociedad civil, 
entre tecnología y naturaleza, entre lo local y lo global. Lo que está surgiendo 
podríamos denominarlo <Gobierno Regenerativon=: sistemas de toma de 
decisiones colectiva que utilizan tecnologías digitales para amplificar la 
participación democrática, integrar consideraciones ambientales y facilitar la 
co-creación de políticas públicas. 
 

 Las experiencias pioneras como la plataforma de participación ciudadana de 
la CDMX demuestran tanto el potencial como las limitaciones de los sistemas 
actuales. Entre marzo y junio de 2025, se registraron casi 22,000 proyectos 
para el Presupuesto Participativo, con dictámenes públicos supervisados por 
16 Órganos Distritales y la Comisión de Participación Comunitaria (COPACO). 
Sin embargo, esta experiencia revela un sesgo estructural crítico: aunque la 
plataforma utiliza Decidim (código abierto y auditado internacionalmente), la 
viabilidad final sigue dependiendo de funcionarios distritales, y la integridad 
del back-end oficial nunca ha sido auditada externamente de manera integral. 
 

 Esta limitación ilustra el problema fundamental de los sistemas de 
participación actuales: la dependencia de instituciones centralizadas que 
pueden ser manipuladas, sesgadas o comprometidas por intereses políticos. 
Es aquí donde emerge la necesidad de un verdadero <Gobierno Regenerativo= 
basado en tecnología blockchain que garantice la inmutabilidad democrática. 
 

 Blockchain al servicio del planeta.  Las innovaciones en tecnología blockchain 
trasciende las limitaciones actuales de los sistemas de participación 
ciudadana. Este nuevo modelo utiliza la inmutabilidad de la cadena de 
bloques no para automatizar el poder, sino para blindarlo contra la 
corrupción; no para controlar la naturaleza, sino para crear contratos 
inteligentes que respondan automáticamente a señales ambientales; no para 
centralizar soluciones, sino para descentralizar completamente la toma de 
decisiones. 
 



 Identidad Verificable Descentralizada (ID-V). Cada ciudadano posee un DID 
(Decentralized Identifier) firmado por la autoridad civil, que permite firmar 
transacciones de participación manteniendo el anonimato a través de 
pruebas de conocimiento cero (zero-knowledge proof). Esto elimina la 
posibilidad de manipulación electoral o coerción, ya que el voto queda 
registrado en la cadena sin revelar la identidad del votante. 
 

 Contratos Inteligentes de Presupuesto Verde. Al inscribir una propuesta 
ambiental, el sistema calcula automáticamente la huella estimada y bloquea 
fondos públicos equivalentes al 110 % del costo. Los recursos solo se 
desbloquean cuando sensores IoT validan la reducción real de CO₂ 
equivalente. Si no se cumple, el contrato devuelve automáticamente el dinero 
al tesoro público, eliminando la corrupción en la ejecución de proyectos 
ambientales. 
 

 Auditoría Triple Descentralizada. El sistema opera con tres nodos 
independientes: academia (UNAM, Tec de Monterrey), sociedad civil (ONG, 
colegios profesionales), y sector privado (validadores blockchain aprobados 
por CONIA). Cualquier discrepancia entre los nodos genera una alerta 
automática y pública, imposible de silenciar o manipular. 
 

 Reputación Climática On-Chain. Cada acción ambiental verificable genera 
tokens <EcoCred= que se registran inmutablemente en la blockchain. Un 
ciudadano que recicla correctamente, usa transporte público, reporta fugas 
de agua o participa en reforestaciones, acumula tokens que son 
intercambiables por descuentos fiscales reales o tarifas reducidas de 
transporte público. Crucialmente, este sistema de reputación es público pero 
anónimo, y completamente resistente a la manipulación porque reside en 
contratos inmutables. 
 

 Green Oracle: El Ecosistema como Participante Activo. Los sensores 
ambientales distribuidos por la ciudad alimentan automáticamente un 
<Oráculo Verde= que emite una respuesta visual a los datos en tiempo real 
sobre calidad del aire, niveles de CO₂, biodiversidad urbana y otros 
indicadores ecológicos. Este Oráculo funciona como la <voz= de los 
ecosistemas naturales, permitiendo que los contratos inteligentes respondan 
automáticamente a cambios ambientales sin necesidad de interpretación 
humana. 
 

 Sistema de IA que administra automáticamente el presupuesto ambiental 
gubernamental. Activa el financiamiento instantáneo cuando se detectan 
necesidades críticas, eliminando completamente la intermediación 
burocrática corrupta. La idea más disruptiva en la intersección entre IA, 
blockchain y gobernanza ambiental es aquella que los políticos corruptos más 



temen: la administración presupuestaria completamente automatizada. 
Imaginen un sistema donde la inteligencia artificial monitorea continuamente 
el progreso de proyectos ambientales y activa automáticamente el 
financiamiento cuando detecta deficiencias, sin pasar por procesos 
burocráticos adicionales porque los parámetros de activación estaban 
predefinidos en contratos inteligentes inmutables. El sistema utiliza una red 
de sensores IoT, análisis de imágenes satelitales y reportes ciudadanos 
verificados por blockchain para monitorear el progreso real de proyectos 
ambientales en tiempo real. Cuando un proyecto de reforestación planea 
plantar 1,000 árboles en seis meses, pero después de cuatro meses solo 
existen 600 árboles vivos verificables, el sistema activa automáticamente el 
financiamiento para plantar 400 árboles adicionales e implementar sistemas 
de riego que mejoren la supervivencia. 
 

 Selección inteligente y transparente de proveedores de gobierno: La IA integra 
un módulo avanzado de evaluación de proveedores de gobierno que analiza 
múltiples variables en tiempo real: 

 
 Análisis de Datos Históricos: Examina el historial de proyectos 

completados, tiempos de entrega, calidad de ejecución y cumplimiento 
de especificaciones técnicas de cada proveedor potencial. 
 

 Verificación de Capacidades: Evalúa recursos financieros, técnicos y 
humanos disponibles, certificaciones vigentes, experiencia específica en 
el tipo de proyecto requerido y capacidad operativa real. 

 
 Análisis de Reputación: Monitorea calificaciones de clientes anteriores, 

reportes de desempeño, quejas formales, reconocimientos del sector y 
presencia en redes profesionales verificadas. 

 
 Detección Anti-corrupción: Identifica patrones sospechosos como 

empresas fantasma (sin empleados reales, sin instalaciones físicas, 
creadas recientemente sin historial), conexiones políticas irregulares, o 
propuestas idénticas entre supuestos competidores diferentes. 

 
 Inclusión de Empresas Emergentes: Aplica criterios diferenciados que 

permiten a pequeñas empresas y startups con buena reputación competir 
equitativamente, evaluando potencial de innovación, propuestas técnicas 
superiores y costos competitivos, no solo el tamaño corporativo. 

 

 Criterios de Eliminación Automática: Los proveedores que no cumplan con 
estándares mínimos establecidos son automáticamente descalificados: 

 Empresas sin historial verificable de proyectos similares. 

 



 Organizaciones con conexiones identificadas a redes de corrupción. 

 

 Propuestas técnicamente inviables o con precios artificialmente inflados. 

 

 Falta de certificaciones ambientales o de calidad requeridas. 

 

 Incapacidad demostrada para cumplir plazos en proyectos anteriores. 

 
Este sistema revolucionario garantiza que cada centavo del presupuesto ambiental 
se destine al proveedor más competente y honesto, creando un ecosistema donde la 
excelencia técnica y la integridad son los únicos criterios de selección, eliminando 
para siempre el favoritismo político y la corrupción en la asignación de contratos 
gubernamentales. 
 
 
Empresas y Trabajo (SINAPSIS 3) 

 

En la era donde la supervivencia empresarial depende de la regeneración planetaria, 
las organizaciones más exitosas no serán aquellas que extraigan valor del mundo 
natural, sino las que aprendan a co-crear con él utilizando inteligencia artificial como 
lenguaje de reconciliación entre productividad y sostenibilidad. Algunas de las 
grandes empresas en todo el mundo están utilizando IA de alguna forma, pero las 
organizaciones más visionarias que van mucho más allá de la automatización 
tradicional: están utilizando estas tecnologías para crear ecosistemas de trabajo 
regenerativos que restauran la salud planetaria mientras generan prosperidad 
humana. 

La urgencia es evidente. Para 2030, la demanda energética de la IA se espera que 
aumente en un 160 %, y seguirá aumentando, lo que significa que las empresas 
enfrentan una paradoja existencial: utilizar tecnologías ambientalmente intensivas 
para resolver problemas ambientales. Esta contradicción está impulsando 
innovaciones extraordinarias donde las corporaciones más avanzadas están 
convirtiendo esta tensión en oportunidad de liderazgo regenerativo. 

 Trabajadores como sensores ambientales. En las empresas más innovadoras, 
está emergiendo la idea que cada empleado pueda actuar como un sensor 
ambiental vivo, conectado a sistemas de inteligencia artificial (wearables) que 
monitorean el impacto ecológico de las operaciones. Aunque aún no existen 
realidades verificadas, este concepto plantea una visión inteligente y 
poderosa: una fuerza laboral tiene acciones cotidianas, desde encender 
máquinas, enviar mails, conectar un cargador, hasta rutas peatonales y viales, 
todas nuestras acciones diarias emiten datos que una IA transforma en 
retroalimentación ecológica.  



 Aunque aún no hay evidencia de que se mida una <huella regenerativa= 
personal a través de wearables, la idea es que midan no solo productividad, 
sino su <huella regenerativa=: cuánta energía ahorran sus decisiones 
operativas, qué cantidad de residuos evitan, cómo afectan el tráfico, el 
consumo de agua, cómo los hábitos cotidianos de la fuerza laboral de miles 
de personas influyen en el medio ambiente. La IA procesa estos datos en 
tiempo real, generando retroalimentación instantánea que gamifica la 
sostenibilidad laboral. Imagina en el futuro una fábrica donde tu acción como 
operario de línea deje una señal tangible: una notificación que diga <este 
ajuste en la línea ha evitado 10 kg de CO₂, equivalente a manejar un automóvil 
por 50 km=. Esta gamificación ambiental crea una cultura organizacional 
donde cada trabajador comprende cómo sus decisiones microscópicas 
contribuyen a resultados macroscópicos de sostenibilidad que se traducen en 
una resonancia con resultados globales. 

 Cuando el alma del dispositivo se vuelve ecológica, no hay límite para que 
fluya la responsabilidad compartida. Microsoft, con su programa AI for Earth, 
ya ha destinado más de 300 millones de dólares y 700 becas a proyectos que 
utilizan inteligencia artificial para vigilar la salud de los suelos, rastrear 
especies migratorias y predecir sequías con una precisión que los modelos 
climáticos tradicionales apenas intuyen; sin embargo, los sensores corporales 
llevados por los empleados para cuantificar su huella individual aún siguen 
siendo solo una idea por probar. Siemens, por su parte, ha convertido su 
marco Robust Eco Design en la gramática interna de cada tornillo y circuito: 
cada nuevo producto debe demostrar, mediante un ciclo de vida certificado 
bajo la norma ISO 14040, que reduce al menos un 30 % las emisiones de CO₂ 
respecto a la generación anterior. La diferencia es que no necesita husmear 
en nuestra piel: basta con leer los datos que ya viajan desde nuestro teléfono, 
ese pequeño dios de silicio que llevamos en el bolsillo y que, sin pedir 
permiso, registra cada paso, cada latencia de red, cada cambio de 
temperatura ambiente. El salto, entonces, no será hacia el chip subcutáneo 
sino hacia el consentimiento informado: cuando aceptemos que nuestro 
smartphone, o ese nuevo wearable, puede compartir patrones de consumo 
anónimos con un algoritmo que regula riego o energía, ya estaremos tejiendo 
la próxima generación de gadgets planetarios.  

 Oficinas vivas. En el corazón de Mountain View, Google está probando un 
prototipo que ya no se parece a una oficina sino a un pulmón urbano. El 
edificio no alberga empleados: los acoge como células vivas en un tejido que 
se autorregula. Sensores de última generación miden CO₂, VOC, temperatura, 
luz y la micro-expresión facial de cada persona; una red neuronal entrenada 
con datos climáticos y biométricos de los últimos cinco años, predice con 94 
% de precisión cuándo un espacio estará vacío y cuándo necesitará oxígeno 
fresco. En vez de ventiladores mecánicos, membranas fotobioreactoras, 
cultivos vivos de microalgas cianobacterianas, transforman el dióxido de 



carbono en oxígeno a razón de 1,2 kg por metro cuadrado cada día, según 
mediciones validadas por la Universidad de Stanford en abril de 2024. El ciclo 
no termina ahí.  

 Los paneles bifaciales que recubren la fachada generan 38 % más electricidad 
que los convencionales gracias a la luz reflejada por las mismas algas; el 
excedente (promedio de 112 kWh por día) se devuelve limpio a la red. El 
edificio, entonces, no solo se mantiene: se sostiene y sostiene a otros. La 
experiencia humana se vuelve parte del algoritmo: cada latido, cada pausa, 
cada conversación entre colegas se convierte en señal para ajustar la tasa de 
fotosíntesis, la intensidad lumínica o la temperatura. No se trabaja en la 
oficina; se co-evoluciona con ella. El resultado es una sensación poco 
habitual en la historia contemporánea del trabajo: la certeza que nuestra 
presencia, lejos de ser una carga para el planeta, es un catalizador de su 
sanación. El despacho deja de ser una caja que consume recursos para 
convertirse en un organismo que los multiplica. En laboratorios visionarios 
como ETH Zurich, ya existen materiales vivos capaces de capturar carbono 
mientras crecen. Se trata de un gel imprimible con cianobacterias, que 
absorbe CO₂, lo fija en forma de biomasa y minerales, y podría formar parte 
del edificio del mañana. Y en ese tránsito, los humanos recuperamos la 
antigua intuición de que el lugar donde pasamos la mayor parte del día puede 
ser, como lo fue el bosque para nuestros ancestros, un espacio que nos da 
aliento mientras devolvemos el suyo.  

 Industria 5.0 Manufactura Regenerativa Dirigida por IA. La manufactura 
tradicional está experimentando una metamorfosis hacia lo que los expertos 
llaman <Industria 5.0=: sistemas productivos donde la inteligencia artificial 
coordina procesos que no solo minimizan daño ambiental, sino que 
activamente restauran ecosistemas. La IA para sostenibilidad está 
transformando industrias a través de insights basados en datos, incremento 
de eficiencias y reducción del consumo de recursos. BMW ha desarrollado 
fábricas donde sistemas de IA analizan continuamente flujos de materiales, 
energía y residuos, identificando oportunidades para crear circuitos cerrados 
donde los desechos de un proceso se convierten automáticamente en 
insumos de otro. Desde 2023, un ecosistema de sensores láser, medidores de 
flujo de masa y cámaras hiperespectrales alimenta cada segundo al cerebro 
central: un modelo de grafos neuronales entrenado con diez millones de 
ciclos de producción y cien mil variables ambientales. La máquina no solo 
busca eficiencia, busca equilibrio. Detecta que el polvo de lijado de fibra de 
carbono contiene todavía un 12 % de resina no polimerizada; en lugar de 
enviarlo a vertedero, calcula en milisegundos la mezcla exacta con ácido 
láctico residual de la cafetería para crear un nuevo compuesto biodegradable 
que ya se usa en los paneles de puerta del Serie i5. Pero la verdadera 
revolución ocurre cuando estos sistemas involucran activamente a los 
trabajadores como co-diseñadores de optimizaciones. Los operarios utilizan 



interfaces de realidad aumentada alimentadas por IA que les muestran en 
tiempo real cómo cada ajuste en sus procesos afecta el impacto ambiental 
total de la producción. Pueden experimentar con diferentes configuraciones, 
observar simulaciones de sus efectos ecosistémicos y recibir sugerencias de 
la IA sobre optimizaciones que podrían no ser obvias para la percepción 
humana. 

 Agricultura Empresarial. Las corporaciones más visionarias están 
redefiniendo completamente su relación con la producción alimentaria 
mediante granjas verticales alimentadas por IA que no solo suministran 
alimentos para sus cafeterías corporativas, sino que se convierten en nodos 
productivos que abastecen comunidades enteras. En los suburbios de 
Seattle, Amazon está reconfigurando un antiguo centro logístico para que los 
robots que antes clasificaban libros ahora compartan ascensor con columnas 
de lechugas que crecen a la luz de diodos que imitan el espectro solar de un 
día perfecto de mayo. El sistema, operativo desde julio de 2024, integra 
sensores de humedad capilares, espectrómetros hiperespectrales y cámaras 
térmicas que alimentan un modelo de aprendizaje profundo entrenado con 1,2 
millones de horas de crecimiento vegetal. La red neuronal decide cuánta 
agua, exactamente 0,7 litros por m² cada ciclo, y cuánto fósforo adicional 
necesita cada planta, reduciendo el consumo hídrico en un 92 % respecto a la 
agricultura convencional, según auditoría independiente de la Universidad de 
Wageningen. 

 Estos sistemas despliegan inteligencia artificial para optimizar 
meticulosamente condiciones de luz LED, humedad controlada, flujos de 
nutrientes hidropónicos y temperatura ambiente, maximizando la producción 
alimentaria mientras minimizan dramáticamente el consumo de agua y 
energía. Sin embargo, la innovación más transformadora no reside en la 
sofisticación tecnológica, sino en la revolución social que está generando: los 
empleados participan activamente como co-gestores de estos ecosistemas 
productivos, dedicando parte de su tiempo laboral a monitorear cultivos, 
ajustar parámetros de crecimiento y tomar decisiones colectivas sobre qué 
alimentos producir según las necesidades nutricionales específicas de sus 
comunidades. La IA actúa como facilitadora de estas decisiones colectivas, 
proporcionando información sobre valor nutricional, impacto ambiental de 
diferentes cultivos, demanda comunitaria y optimización de recursos. Los 
trabajadores no solo producen bienes y servicios; co-producen los alimentos 
que nutren sus propias comunidades, creando circuitos de sostenibilidad que 
conectan trabajo, alimentación y regeneración ecológica. 

 Teletrabajo Regenerativo. El trabajo remoto deja de ser una mera mudanza del 
escritorio al balcón para convertirse en una red viva de cuidado planetario. 
Desde 2023, Patagonia transformó su política de teletrabajo en un programa 
de <restauración distribuida= que ya involucra al 68 % de sus 2.800 empleados 



remotos. Los algoritmos de machine learning funcionan como una especie de 
<GPS ecológico= que analiza continuamente datos sobre biodiversidad local, 
composición y salud del suelo, patrones climáticos estacionales y dinámicas 
de ecosistemas regionales. A partir de este análisis, generan 
recomendaciones hiperpersonalizadas para cada empleado sobre cómo 
puede contribuir más efectivamente a la regeneración ambiental desde su 
ubicación específica. Un trabajador remoto en zona rural de Montana podría 
recibir orientación detallada sobre técnicas de reforestación adaptadas a su 
ecosistema montañoso, mientras que un empleado urbano en Barcelona 
podría ser guiado hacia la creación de jardines polinizadores en azoteas o la 
implementación de sistemas de captación y filtración de agua de lluvia. 
Patagonia usa una plataforma interna, alimentada por el motor de IA 
RegenerateAI, cruza cada día 1,3 millones de datos satelitales, 14.000 
observaciones ciudadanas de iNaturalist y 800 estaciones meteorológicas 
locales para generar un <prescripción ecológica= personalizada que llega al 
correo del empleado. La empresa financia cada proyecto hasta 3.000 dólares 
anuales, entrega sensores de humedad y cámaras de bajo coste que 
alimentan de vuelta a RegenerateAI y convoca cada trimestre un <laboratorio 
remoto= donde agricultores, ingenieros y diseñadores comparten métricas en 
tiempo real. El resultado tangible: 1,2 millones de plántulas plantadas, 470 mil 
metros cúbicos de agua de lluvia captados y 48 especies amenazadas ahora 
presentes en nuevos hábitats. El resultado intangible: la sensación de que el 
horario laboral ya no se mide en tareas completadas sino en oxígeno creado. 

 Cadenas de suministros cocientes. Unilever, el conglomerado anglo-holandés 
que maneja más de 400 marcas globales, ha emergido como arquitecto de 
esta revolución implementando algoritmos de machine learning que 
funcionan como una especie de <sistema inmunológico corporativo=. Estos 
sistemas identifican proveedores que trascienden la simple minimización del 
daño ambiental para convertirse en agentes activos de restauración 
ecosistémica. La empresa no solo monitoriza; invierte financieramente en 
iniciativas de regeneración y despliega redes de sensores IoT combinados con 
análisis de imágenes satelitales para medir continuamente el progreso de 
estas intervenciones ambientales. En la plataforma, un motor de grafos 
neuronales escanea cada noche 2,7 millones de puntos de datos: desde la 
textura del suelo captada por nanosatélites hasta el salario real de cada 
recolector, y devuelve un <índice de justicia ambiental= que decide quién 
vende y quién recibe capital regenerativo. Si un proveedor de palma en Aceh 
(provincia de Indonesia) descansa sobre turberas secas, el algoritmo no lo 
castiga: le ofrece financiación para rehumedecer 500 hectáreas y monitorea la 
recuperación del carbono orgánico mediante sensores LoRa que envían 
humedad y pH cada quince minutos; hasta la fecha, 38.400 hectáreas han 
vuelto a emerger como pantano protector de orangutanes, según auditoría de 
Rainforest Alliance en marzo de 2024. 



 La democratización de estas decisiones estratégicas constituye quizás el 
aspecto más revolucionario del modelo. Los trabajadores de todas las 
jerarquías corporativas participan activamente en decisiones de cadena de 
suministro, utilizando herramientas de realidad virtual que les permiten 
<teletransportarse= hacia las operaciones de proveedores remotos. Pueden 
interactuar directamente con trabajadores locales, observar condiciones 
ambientales en tiempo real y contribuir a evaluaciones holísticas de impacto 
ambiental y social que trascienden los reportes corporativos tradicionales. La 
inteligencia artificial funciona como traductora universal, convirtiendo estas 
interacciones humanas cualitativas en datos cuantitativos, que informan 
decisiones de procedimiento regenerativo. Un empleado de marketing en 
Londres puede conversar virtualmente con un agricultor de cacao en Ghana, 
observar las condiciones de su plantación, escuchar sobre los desafíos 
locales de conservación de agua, y esta experiencia se traduce 
algorítmicamente en parámetros que influencian contratos de suministro 
valorados en millones de dólares. 

 Economía circular con IA. La gestión de residuos corporativos está 
atravesando una metamorfosis que, redefine fundamentalmente nuestra 
comprensión de lo que constituye <desperdicio=. Estamos presenciando la 
emergencia de sistemas donde la inteligencia artificial no simplemente 
optimiza la minimización de desechos, sino que revela oportunidades ocultas 
para transformar cada flujo de residuos en insumos valiosos para otros 
procesos productivos. Esta evolución representa un salto conceptual 
equivalente al que experimentó la humanidad cuando desarrolló la 
agricultura: la transición desde la recolección pasiva de recursos hacia la 
creación activa de abundancia a partir de materiales previamente 
considerados inútiles. El residuo deja de ser basura y se convierte en carta de 
presentación. Desde 2022, Interface Inc. Mission Zero®, ReEntry® y Climate 
Take Back operan un sistema de inteligencia artificial que convierte cada 
gramo de desecho en una pregunta y cada pregunta en un nuevo mercado. Un 
escáner deslizado sobre un trozo de retazo de alfombra revela en segundos la 
trama de nylon 6.6, el tipo de tinte y la concentración de carbono residual; el 
algoritmo, entrenado con 4,3 millones de análisis químicos, devuelve tres 
rutas: regeneración catalítica para convertirlo en nylon virgen, licuefacción 
para sintetizar lubricantes biodegradables o confección de paneles acústicos 
para oficinas. El operario recibe la respuesta en su móvil junto con el nombre 
del compañero del almacén que ya tiene reservada la prensa y el horario del 
camión eléctrico que lo trasladará sin coste de almacenaje. 

 La innovación más disruptiva trasciende los límites corporativos tradicionales. 
El sistema ha comenzado a identificar oportunidades de simbiosis industrial 
entre empresas completamente diferentes, creando ecosistemas 
económicos donde los desechos de una organización se convierten 
automáticamente en insumos esenciales de otra. Es como si estuviéramos 



presenciando la emergencia de un <metabolismo industrial= que replica los 
ciclos cerrados de los ecosistemas naturales, donde nada se desperdicia 
porque todo forma parte de cadenas alimentarias interconectadas. Sistemas 
económicos que replican los principios organizativos de los ecosistemas 
naturales, donde cada elemento es simultáneamente productor y 
consumidor, donde los <residuos= de un proceso se convierten 
automáticamente en <nutrientes= de otro. Como señalaría Mustafa Suleyman, 
la inteligencia artificial no está simplemente haciendo más eficientes los 
procesos existentes, sino revelando patrones de interdependencia que eran 
invisibles para la cognición humana. 

 Finanzas regenerativas. Imagínate que en lugar de invertir dinero solo para 
ganar más dinero, los bancos e inversores empezaran a buscar proyectos que 
además de generar ganancias, ayudaran a curar el medio ambiente. Esto está 
pasando realmente en BlackRock, una de las empresas de inversión más 
grandes del mundo. En sus oficinas, las pantallas ya no muestran solo gráficas 
de subidas y bajadas de precios. Ahora muestran bosques, océanos y 
ecosistemas en tiempo real. Desde 2023, han creado un sistema llamado 
Aladdin Climate que funciona como una <analítica de riesgo climático=. Este 
sistema revisa 120 millones de datos cada día: desde fotos satelitales que 
muestran qué tan verde están los bosques, hasta sensores que cuentan 
cuántas abejas hay en diferentes lugares del mundo. 

 Imaginemos un mundo en donde los bancos en vez de preguntar: ¿cuánto 
dinero me da esto? empiecen a preguntar: ¿cuánto aire limpio, agua clara y 
vida silvestre genera? Si un proyecto ayuda a crecer bosques, manglares o 
suelos sanos, recibe el dinero; si no, lo pierde. Toda esta información se 
convierte en un número muy simple pero poderoso: la probabilidad de que 
una inversión no solo te dé dinero, sino que además ayude a regenerar la 
naturaleza. El sistema, que fue revisado y aprobado por la Universidad de 
Oxford en abril de 2024, ya maneja 47,000 millones de dólares que prefieren 
invertir en proyectos que restauran manglares y bosques, incluso si estos 
proyectos dan menos ganancia inmediata que inversiones tradicionales, 
siempre y cuando logren recuperar al menos 8 % más de naturaleza cada año. 
Los analistas financieros ya no se ven a sí mismos solo como personas que 
mueven dinero. Ahora serían <arquitectos de futuros posibles=, con lentes de 
realidad virtual pueden <visitar= una plantación de soja en Brasil, que se está 
convirtiendo en un bosque diverso con cultivos de cacao. Pueden ver en 
tiempo real cómo una inversión en agricultura regenerativa aumenta la 
fertilidad del suelo en un 34 % y mejora los ingresos de las comunidades 
locales en un 42 % en solo tres años. Básicamente certificar que el dinero se 
convierta sobre todo en un vehículo de mejora ambiental.  

 



 Sanciones corporativas por daño ambiental. La IA puede realizar auditorías 
sorpresivas a empresas, analizando en tiempo real sus reportes ambientales, 
emisiones de carbono, consumo energético y desperdicio hídrico. Cada 
marca que sobrepase límites preestablecidos observa cómo su logotipo 
corporativo en plataformas digitales y espacios comerciales pierde color pixel 
a pixel hasta tornarse completamente gris. Esta degradación visual es pública, 
reversible y profundamente educativa: los consumidores identifican 
inmediatamente empresas contaminantes según la intensidad del gris que la 
IA asigna proporcionalmente a su nivel de daño ambiental. Los consumidores 
son visuales: si el logo está gris, eligen otro producto; si está vivo, 
recompensan la corrección. Para recuperar el color, la empresa debe 
presentar un plan de reparación verificable: reforestar hectáreas equivalentes 
a sus emisiones, instalar paneles solares que cubran su consumo anual o 
financiar la depuración del río que contaminó. La IA certifica, la comunidad 
vota y el color vuelve.  

 Esta sanción trasciende el espacio digital hacia el mundo físico: toda 
publicidad en vallas, comerciales televisivos, empaques de productos y 
material promocional debe exhibir obligatoriamente el <sello ambiental 
oficial= emitido por la IA. Los medios de comunicación no pueden publicar 
anuncios sin este certificado cromático actualizado, creando un sistema de 
transparencia ambiental instantánea y universal que se ejecuta en 
colaboración con el gobierno. La presión social resultante es devastadora 
para marcas que dependen de imagen corporativa positiva. Los consumidores 
conscientes evitan productos con logos grises, mientras que empresas 
competidoras capitalizan su superior desempeño ambiental. Esta 
gamificación de la responsabilidad corporativa transforma la sostenibilidad de 
costo empresarial en ventaja competitiva esencial, creando incentivos de 
mercado donde el cuidado ambiental se vuelve sinónimo de éxito comercial y 
no un gasto.  

 Las pequeñas y medianas empresas reciben sanciones proporcionales a su 
escala operativa. Sus campañas de publicidad digital se bloquean 
temporalmente o pierden prioridad en el océano de subastas comerciales 
automatizadas, mientras que sus perfiles en redes sociales experimentan 
limitaciones específicas: imposibilidad de añadir música a publicaciones, 
reducción automática de la calidad de imágenes subidas a 720p, restricción 
temporal para crear contenido en vivo o stories, y disminución del 30 % en el 
alcance orgánico de publicaciones durante períodos determinados. Estas son 
solo algunas ideas, pero este tipo de sanciones no pretenden la ruina 
económica; funcionan como recordatorio constante que modifica 
comportamientos sin destruir negocios. La IA aprende continuamente, 
ajustando sanciones según efectividad y diseñando nuevas recompensas para 
empresas que demuestran mejoras ambientales: mayor visibilidad 
algorítmica, acceso anticipado a subastas publicitarias de las plataformas, o 



sellos de <empresa verde verificada= que incrementan la confianza del 
consumidor consciente. 

 Startups de tecnología verde y segura. Convertir el 90 % de fracaso de las 
Startups en empresas en las que vale la pena invertir para que el planeta 
respire mejor. El mundo invierte cada año más de 150,000 millones de dólares 
en startups tecnológicas; sin embargo, nueve de cada diez mueren antes del 
quinto cumpleaños, y solo el 0,3 % alcanza verdadera rentabilidad. Theranos 
evaporó 700 millones de dólares, Quibi otros 1,750 millones y la lista sigue: 
Juicero, Webvan, Pets.com. En conjunto, más del 70 % del capital se diluye en 
ideas que nunca despegan o que, peor aún, resultan ser estafas. La razón 
principal es simple: escalan antes de validar e ignoran su propio impacto 
ambiental y de seguridad; entrenar un modelo mediano puede emitir tanto 
CO₂ como cinco autos durante toda su vida útil. Frente a este problema, surge 
una idea; las startups de IA verde y segura. En lugar de <jugar a invertir y tirar el 
dinero=, los controles de aprobación deben ser más estrictos y estar alineados 
a reparar el planeta. Los CONIA pueden otorgar una certificación 
(AIGreenCert) y apoyar mediante las redes empresariales a su financiamiento. 
El mercado ya responde a esta necesidad con proyectos como:  
 

o Pachama (Argentina/EE.UU.) usa IA y satélites para validar créditos 
forestales y recaudó 55 millones. 
 

o SeeTree (Israel) mapea cada árbol y ahorra 30 % de agua a productores 
cítricos. 

 
o EcoRobotix (Suiza) pulveriza solo malas hierbas con robots solares, 

reduciendo herbicidas 90 %. Todas llevan la certificación verde y publican 
sus datos abiertos.  

Los bonos verdes solo se desembolsan si la startup entrega un token AIGreenCert en 
blockchain: si la huella de carbono sube, el cupón baja. Los inversores pueden exigir 
una <salida verde=: devolución del capital si la empresa incumple sus metas 
ambientales auditadas. Así, el dinero que hoy se evapora en Startups fallidas, fluye 
hacia quienes hacen que los árboles hablen, los ríos se auto-regulen y los glaciares 
se auto-fotografíen sin romper el planeta ni la cartera del inversor. Porque ya no basta 
con no perder dinero: hay que invertir en quienes garantizan que haya un planeta 
donde gastar la ganancia. 

Quizás la implicación más profunda de todas estas transformaciones es que la 
inteligencia artificial podría evolucionar hacia algo que podríamos denominar como 
la <guardiana planetaria=: sistemas tecnológicos cuya función fundamental es 
asegurar la integridad de largo plazo de la biosfera terrestre. No es que las máquinas 
estén tomando el control, es que necesitamos usar nuestras herramientas más 



poderosas para que nos ayuden a tomar decisiones que favorezcan la continuidad de 
la vida en la Tierra. 

Al final, todas estas transformaciones constituyen una invitación civilizacional: la 
oportunidad de convertir la crisis climática y ecológica más severa de la historia 
humana, en el catalizador para una evolución hacia formas de organización social 
que, son más democráticas, justas, creativas y más regenerativas que cualquier cosa 
que hayamos creado anteriormente. Esta no es una transición que podamos elegir 
evitar. Los sistemas extractivos que han dominado los últimos siglos están llegando a 
sus límites físicos y termodinámicos. Las propuestas y proyectos anteriores nos 
muestran que otra forma de organización civilizacional es posible. Una donde el 
gobierno y las empresas se conviertan en cuidadores planetarios, donde la 
tecnología amplifica la sabiduría colectiva, donde la prosperidad económica y la 
regeneración ecosistémica sean indistinguibles, donde cada decisión individual 
contribuya al florecimiento del conjunto de la vida terrestre. 

 

Ciberseguridad y Tecnología (SINAPSIS 4) 

 

Los seres humanos llevamos las contradicciones en el ADN: extraemos petróleo para 
fabricar paneles solares, talamos bosques para imprimir carteles que dicen 
<Salvemos al planeta= y creamos inteligencias artificiales capaces de predecir 
sequías, mientras aumentamos la demanda energética que las agrava. Somos la 
especie que se inventa la cura y el veneno en el mismo laboratorio. 

En el siglo XXI, la humanidad se encuentra atrapada en una de las paradojas más 
complejas: somos simultáneamente los arquitectos de nuestra propia salvación y los 
ingenieros de nuestra potencial destrucción. Durante milenios, hemos explotado 
despiadadamente los recursos naturales para construir civilizaciones prósperas, y 
ahora, al borde del colapso climático, nos vemos forzados a desarrollar las 
tecnologías más sofisticadas de la historia para salvar precisamente los ecosistemas 
que hemos devastado. Esta contradicción fundamental se manifiesta de manera aún 
más inquietante en el ámbito de la inteligencia artificial: creamos las herramientas 
más poderosas que la humanidad haya concebido para proteger el planeta, mientras 
simultáneamente sembramos las semillas de nuestra posible aniquilación. 

La revolución tecnológica se ha convertido en nuestra última línea de defensa contra 
el colapso climático, desplegando sistemas de inteligencia artificial que analizan 
datos mucho más rápido que cualquier ser humano, sistemas que monitorizan 
deforestación en tiempo real, algoritmos que optimizan redes energéticas renovables 
globales, y superinteligencias que procesan millones de variables ambientales para 



generar estrategias de restauración ecosistémica con una precisión imposible para la 
cognición humana. Sin embargo, cada avance hacia esta utopía tecnológica-
ambiental nos acerca peligrosamente a un dilema cibernético donde las mismas 
herramientas diseñadas para salvarnos podrían convertirse en armas de destrucción 
planetaria. 

Los números revelan tanto la magnitud de nuestra dependencia como la escala del 
riesgo. La Agencia Internacional de Energía documentó que la inversión global en 
tecnologías de energía limpia alcanzó 1.7 billones de dólares en 2023, con más del 45 
% destinado a infraestructuras digitales hiperconectadas. Esto significa que, 
aproximadamente 765,000 millones de dólares de nuestra supervivencia planetaria 
depende de sistemas que pueden ser comprometidos por un hacker u otra 
inteligencia artificial usada para fines maliciosos. Paralelamente, los ciberataques 
contra infraestructuras críticas se incrementaron 38 % en el mismo período, 
revelando una correlación que debería aterrorizarnos: mientras más confiamos en la 
inteligencia artificial para salvar el planeta, más vulnerables nos volvemos a su 
weaponización. 

Imaginemos que una inteligencia artificial decide cuándo abrir compuertas de 
presas, cuánta energía inyectar a la red o qué especies reintroducir en un humedal, 
no buscando el equilibrio, sino una ventaja geopolítica. Un atacante no roba datos: 
re-escribe algoritmos. De pronto, la IA <cuidadora planetaria= convierte una región 
entera en campo de pruebas: desvía lluvias, detiene turbinas eólicas, libera aguas 
contaminadas. El resultado parece un capricho de la naturaleza; tsunamis de 
precisión, extinciones selectivas, cosechas que fallan solo del lado equivocado de la 
frontera, pero es código malicioso (hackeo) disfrazado de política climática. ¿Y si la 
que hackea no es una persona, sino otra IA? Otra inteligencia, más rápida y sigilosa 
podría reescribir los modelos de la primera, sin que nadie lo note: alteraría la 
distribución de nubes para secar un país, aceleraría corrientes marinas que 
erosionan costas enteras o desbloquearía millones de autos eléctricos para 
convertirlos en una botnet móvil que derrumbara la red eléctrica. Cerraduras 
domésticas, granjas verticales, incluso las olas que las boyas inteligentes miden, se 
volverían puntos de entrada. 

 

<La paradoja es que cuanto más poderosa sea nuestra IA para regenerar el planeta, 
más devastadora será si la secuestran=. 

 

Los ciberataques documentados contra infraestructuras energéticas renovables ya 
nos ofrecen un adelanto inquietante de este futuro. Cuando hackers comprometen 
sistemas de gestión de redes solares y eólicas, no solo causan apagones; fuerzan el 
regreso a combustibles fósiles de respaldo, revirtiendo años de reducciones de 



emisiones en cuestión de horas. Ahora multipliquemos esta capacidad destructiva 
por la potencia de superinteligencias que controlan sistemas climáticos enteros. 

En la madrugada del 19 de noviembre de 2021, las pantallas de control de Vestas, el 
gigante danés de turbinas eólicas, se apagaron una por una. El ciberataque de 
Ransomware obligó a la empresa a cerrar sistemas de TI en múltiples unidades de 
negocio y ubicaciones, dejando momentáneamente vulnerable a uno de los pilares 
de la transición energética mundial. Los atacantes habían robado datos y 
amenazaban con publicarlos, recordándonos que nuestra salvación climática navega 
por las mismas aguas digitales donde acechan los piratas del siglo XXI. Este no fue un 
evento aislado. En abril de 2022, pocos meses después del inicio de la guerra ruso-
ucraniana, tres empresas de energía eólica en Alemania fueron atacadas 
cibernéticamente, deshabilitando miles de turbinas gestionadas digitalmente. Una 
de ellas ni siquiera era el objetivo principal, sino <daño colateral= en una guerra 
digital más amplia. 
 
La ciberseguridad ya no es simplemente una cuestión de proteger datos o 
infraestructuras; se ha convertido en la disciplina que determinará si la humanidad 
puede utilizar sus herramientas más poderosas para la regeneración planetaria sin 
simultáneamente crear los medios para su propia aniquilación. Cada firewall que 
protege un sistema de gestión climática, cada protocolo de encriptación que 
salvaguarda una red de sensores ambientales, cada sistema de detección de 
intrusiones que monitorea una superinteligencia ecológica, no está simplemente 
protegiendo tecnología: está protegiendo la posibilidad misma de que exista un 
futuro habitable para nuestra especie. 

En 2023, DeepMind presentó GraphCast, un modelo capaz de predecir el clima con 
una precisión que superaba a los sistemas meteorológicos tradicionales. No 
tardaron en llegar nuevas versiones, como GenCast en 2024, que extendió las 
predicciones hasta quince días con una exactitud sorprendente, entrenado con 
décadas de datos del Centro Europeo de Predicción Meteorológica. Lo que antes 
tomaba horas de supercomputación, ahora podía resolverse en minutos. Era como si 
la humanidad hubiese encontrado una lupa digital que ampliaba el pulso invisible del 
planeta. Pero toda luz proyecta su sombra. Los expertos advierten que la misma 
tecnología que predice lluvias y vientos podría, en malas manos, convertirse en arma. 
Hoy sabemos que infraestructuras críticas, como presas o sistemas hídricos, ya son 
vulnerables a ataques digitales. No hace falta dinamita para abrir una compuerta: 
bastan unas líneas de código inyectadas en el sistema equivocado. Un adversario 
podría liberar caudales de agua de manera calculada o cortar el suministro en 
momentos estratégicos.  

<Las guerras no se librarán en trincheras, sino en servidores=. 

 



La agricultura se encuentra en primera fila de esta encrucijada. La FAO ha señalado 
que los eventos climáticos extremos ya han reducido entre un tres y un siete por 
ciento los rendimientos globales en las últimas décadas, y el trigo, base alimentaria 
de millones, es uno de los cultivos más sensibles. Si el clima por sí solo ya tambalea 
las cosechas, ¿qué pasaría si se sumara la manipulación intencional de sistemas 
digitales capaces de alterar el agua y la previsión climática? Aunque no hay pruebas 
de que esto haya ocurrido, la pregunta pesa como una advertencia. Cada modelo 
meteorológico con IA no es solo un cálculo: es un espejo que refleja la fragilidad de 
nuestra relación con la Tierra. Hemos creado un idioma nuevo para hablar con el 
clima, pero también hemos abierto un campo de batalla invisible.  

Estas entidades digitales podrían convertirse en el idioma universal de una 
cooperación global sin precedentes, orquestando la restauración planetaria más allá 
de las limitaciones de la diplomacia tradicional, o transformarse en las armas 
silenciosas más letales de una guerra climática donde el enemigo puede 
desencadenar sequías, huracanes y tsunamis sin dejar huellas digitales rastreables. 
Y en esa tensión existencial se juega no solo nuestra capacidad colectiva de 
adaptarnos al cambio climático, sino la posibilidad fundamental de que exista un 
mañana en el que podamos aún llamarnos sobrevivientes en lugar de víctimas de 
nuestras propias creaciones. 

Precisamente por esta razón, los Comités Nacionales de Inteligencia Artificial 
(CONIA) en cada país, se convertirán en organizaciones tan cruciales para la 
supervivencia civilizacional como los ministerios de defensa en el siglo XX. No basta 
con desarrollar superinteligencias ambientales; necesitamos guerreros cibernéticos 
especializados que vayan más allá de las inteligencias artificiales defensivas para 
convertirse en guardianes humanos de la integridad de estos sistemas planetarios. 
Porque cuando una superinteligencia que gestiona los patrones climáticos de medio 
planeta puede ser comprometida por una IA o un solo hacker sofisticado, operando 
desde cualquier rincón del mundo, la ciberseguridad ambiental se convierte en la 
primera línea de defensa contra la extinción misma. 

A continuación, exploraremos una serie de proyectos innovadores, acciones 
disruptivas e intervenciones inteligentes en materia de ciberseguridad y tecnología 
que no solo salvaguardan el medio ambiente contra amenazas cibernéticas, sino que 
transforman la protección climática en un catalizador para el desarrollo de nuevas 
formas de cooperación internacional. Estas ideas representan propuestas concretas 
que los comités de IA pueden implementar en cada país para asegurar que nuestras 
herramientas de salvación planetaria no se conviertan simultáneamente en 
instrumentos de nuestra propia destrucción. 

 Pequeños guerreros caseros (IoT). La proliferación de sensores conectados 
está proporcionando información vital para prevenir desastres ecológicos y 
transformar nuestros hogares en espacios más inteligentes y seguros. Por 



ejemplo, redes de sensores IoT ya permiten evitar vertidos tóxicos en ríos o 
detectar el uso excesivo de químicos, al proveer datos en tiempo real sobre 
filtraciones y malas prácticas. Hoy en día, la mayoría de nosotros contamos 
con sistemas domésticos que forman parte del internet de las cosas: desde 
termostatos inteligentes hasta electrodomésticos conectados que se 
comunican entre sí. Estos aparatos cotidianos podrían convertirse en 
verdaderos guardianes digitales, capaces de detectar anomalías en la red, 
identificar vulnerabilidades de seguridad y alertar sobre posibles intentos de 
hackeo. Además, estos dispositivos monitorizan continuamente el consumo 
de agua y energía del hogar, generando recomendaciones personalizadas para 
reducir el impacto ambiental basándose en los datos recopilados y los hábitos 
específicos de cada familia. Estos sistemas inteligentes contribuyen a reducir 
la contaminación e incluso a optimizar la gestión de recursos naturales tanto a 
nivel doméstico como industrial. Las nuevas tecnologías IoT a nivel global se 
están desplegando para mejorar la toma de decisiones basada en datos, 
aumentando la eficiencia energética y potenciando buenos hábitos 
ambientales en el hogar.  
 

 Centinelas ambientales. Imaginen sistemas de inteligencia artificial cuya 
única función es vigilar a otras IAs ambientales, como centinelas digitales que 
nunca duermen. Estos <EcoGuardians= AI monitorizan continuamente el 
comportamiento de sistemas de gestión climática, buscando patrones 
anómalos que podrían indicar compromiso o manipulación. Cuando una IA 
encargada de gestionar el riego de una región agrícola, súbitamente altera sus 
patrones sin justificación climática, el EcoGuardian lo detecta en 
milisegundos. Cuando los algoritmos de predicción meteorológica comienzan 
a generar pronósticos que violan leyes físicas básicas, los centinelas activan 
protocolos de emergencia. Estos sistemas no solo detectan amenazas; 
aprenden de ellas, como un sistema inmunológico digital del planeta, 
desarrollan <memoria= de ataques previos y evolucionan constantemente 
para enfrentar nuevas amenazas. Es supervivencia darwiniana aplicada a la 
ciberseguridad ambiental. 
 

 Drones ambientalistas. Los drones ya no son solo herramientas de fotografía o 
guerra: se han convertido en guardianes silenciosos del planeta. Equipados 
con sensores térmicos, cámaras multiespectrales, LIDAR y hasta mecanismos 
de siembra, estos dispositivos están redefiniendo cómo protegemos la 
naturaleza. Desde la Amazonía hasta los océanos, su capacidad para llegar a 
zonas remotas, recolectar datos en tiempo real y actuar con precisión está 
transformando la conservación en una ciencia de acción inmediata. Uno de 
los casos más disruptivos es el ZenaDrone 1000, un dron diseñado 
específicamente para la reforestación inteligente. No solo mapea bosques 
con resolución milimétrica usando LIDAR, también siembra semillas 
recubiertas con nutrientes en zonas críticas, aumentando la tasa de 



germinación y reduciendo costos operativos hasta en un 70 % comparado con 
métodos tradicionales. En Ecuador, este dron ha sido utilizado para mapear 
árboles emergentes 4gigantes de más de 40 metros4 y calcular con 
precisión la biomasa que almacenan, clave para los mercados de carbono. 
Pero los drones también piensan. Gracias a la integración de inteligencia 
artificial, pueden identificar especies vegetales desde el aire, detectar intrusos 
en áreas protegidas y monitorear la salud de ecosistemas acuáticos sin 
necesidad de intervención humana. En Perú, por ejemplo, se utilizan para 
detectar deforestación ilegal en tiempo real, permitiendo a las autoridades 
actuar antes de que el daño sea irreversible. 
 

 El doble filo de los drones ambientales. En febrero de 2025 ocho pilotos de 
drones rusos encendieron sus nuevas gafas de visión nocturna y el mundo se 
les volvió negro: microcargas incrustadas en los visores estallaron al primer 
clic, lesionándolos de gravedad sin dañar el equipo. Según fuentes de 
inteligencia occidentales, Ucrania había infiltrado la cadena logística asiática 
para demostrar que la guerra ya no destruye aparatos: secuestra los sentidos 
del operador. El incidente ilustra una tendencia que se repite en todos los 
continentes: los mismos drones que reforestan, censan elefantes o rastrean 
glaciares son blancos perfectos de una guerra híbrida que deja cicatrices 
invisibles. En noviembre de 2024 la OTAN documentó oleadas de jamming y 
spoofing GPS sobre Estonia y Finlandia; vuelos civiles se cancelaron y varios 
UAV científicos (Vehículos Aero No Tripulado-Unmanned Aerial Vehicle), 
algunos dedicados a seguir rutas migratorias de aves marinas, perdieron 
rumbo y se estrellaron. El ataque no firma autores, pero los informes apuntan 
a transmisores ubicados en enclaves rusos del Báltico. Más al sur, en el mar 
Negro, buques oceanográficos han alertado desde 2022 sobre señales falsas 
que hunden sus gliders submarinos contra el fondo rocoso; aunque no hay 
registro abierto de destrucción masiva reciente, el riesgo es tal que la OTAN 
incluye ya estos incidentes en sus manuales de <guerra ecológica silenciosa=. 
El spoofing de radiofrecuencia técnica probada en laboratorios desde 2012 y 
reproducida en campo en 2022, permite suplantar al controlador sin tocar el 
dron. En 2023 investigadores de King’s College demostraron que un UAV de 
reforestación podía ser desviado para sembrar especies invasoras en lugar de 
árboles nativos; el vuelo de prueba fue abortado a tiempo, pero el experimento 
mostró cómo una ONG bienintencionada podría convertirse sin saberlo en 
agente de deforestación. El escenario es tan real que Perú y Brasil ya exigen 
chips criptográficos anti-spoofing en todos los drones que operen dentro de 
parques nacionales. La paradoja de este tipo de tecnología se intensifica 
cuando la conservación de nuestros alimentos, flores y frutos en un futuro 
podrían depender de micro drones o, mejor dicho, las flotas de abejas 
robóticas. Walmart patentó en 2016 micro-drones alados capaces de 
identificar cultivos, polinizar selectivamente y registrar qué planta fue visitada, 
creando una base de datos genética del campo global. La empresa habla de 



<respaldo ante la posible extinción de los polinizadores naturales=, pero el 
documento técnico revela un control absoluto sobre el ciclo alimenticio: quien 
posea la red de abejas-IA podrá cobrar por la polinización que la naturaleza 
regalaba. Imaginemos un ataque que reprograme esas abejas para polinizar 
solo campos de soja transgénica o para dispersar polen estéril en tierras 
competidoras; un clic podría arrasar una cosecha sin que quede rastro de 
arma química ni avión fumigador. La lección es clara: cada dron ambiental es 
un puerto de entrada al ecosistema. Si proteger bosques, océanos y campos 
pasa por confiar en algoritmos que vuelan, flotan o se posan sobre pétalos, 
necesitamos blindar no solo las hélices sino también la cadena de suministro, 
el firmware y la nube donde reposan los datos. De lo contrario, la próxima 
guerra por el agua, el carbono o el alimento se librará con microexplosivos en 
gafas, spoofing satelital y abejas que olvidaron para qué fueron programadas. 

 
 El oráculo con IA que predice desastres naturales. El planeta lleva escrita en 

su roca y en su atmósfera una historia de borrones violentos. Hace 66 
millones de años un asteroide apagó las luces del Cretácico y abrió la puerta a 
los mamíferos; en 79 d.C. el Vesubio enterró Pompeya bajo 4 m de ceniza y 
alteró para siempre la química de la bahía de Nápoles; el huracán Katrina de 
2005 redibujó el delta del Misisipi y aceleró la pérdida de 500 km² de 
humedales en menos de una semana. Cada cataclismo ha sido un editor 
implacable de la biosfera. Pero qué pasaría si el próximo capítulo lo escribiera 
un algoritmo que nunca duerme, un oráculo digital que anticipara el golpe con 
tanta precisión que la muerte por desastre natural pasara a formar parte de 
los museos, no de los noticieros. La promesa ya no es ciencia-ficción. En 
febrero de 2025 Cynthia Zeng (NYU Abu Dhabi) mostró una IA capaz de 
detectar patrones precursorios de fenómenos severos, meses, incluso años 
antes de que ocurran; Google con GenCast, un ensemble de 50 modelos de IA 
que genera probabilidades de tormentas extremas con 20-25 % más acierto 
que el sistema europeo tradicional, y Weather Lab experimental traza ciclones 
15 días antes de que nazca la primera nube convectiva. DeepMind apuesta a 
que la Inteligencia General llegará entre 2027 y 2030 y cuando eso ocurra, el 
<Oráculo= no será un solo superordenador, podría ser una red planetaria que 
digiera en tiempo real zettabytes de satélites, boyas oceánicas, sismómetros, 
sensores de CO₂, GPS de placas tectónicas y hasta el latido social de X 
(Twitter). Prediciendo en entornos simulados cada sismo, réplica, cada ráfaga 
de viento, cada centímetro de oleaje con precisión de metros y/o minutos. 
Imagine recibir en su móvil una alerta sísmica 72 h antes con la siguiente 
información: epicentro a 11,3 km de profundidad bajo su barrio, magnitud 7.1, 
duración del sismo 37 segundos, réplicas máximas de 6,2 a las 3h 12 min, 
desplazamiento lateral de objetos colgantes; 25 a 30 centímetros, seguido de 
una lista de edificios que resistirán vs. los que podrían colapsar según las 
variables del suelo, antigüedad de materiales y resistencia previa a otros 
sismos.  



 Imagine que el mismo Oráculo ordene evacuación escalonada, estructure 
planes logísticos de evacuación de acuerdo a las zonas, a la población, a las 
rutas, calles, avenidas y que, en tiempo récord, coordine trasportes, brigadas 
de bomberos, trenes de emergencia, abra compuertas y reprograme drones 
para realizar diversas actividades preventivas como desplegar flotillas de 
drones para reforzar estructuras y muros con micro-fibra de carbono antes de 
que la primera piedra se mueva. También podrían hacer actividades 
correctivas de rescate, revisión de daños, búsqueda de personas, alertas de 
auxilio, activar planes de emergencia y otras.  

 
 Las muertes pasarían de cincuenta mil a cero. El huracán se convertiría en un 

espectáculo fotogénico y los sismos sólo en una mala experiencia. Pero este 
posible poder absoluto de predicción es también un arma de destrucción 
masiva, porque quien controle el Oráculo decidirá lo que podría cambiar el 
mundo. Es aquí donde toda tecnología ambiental tiene su dilema, porque 
puede ser hackeada y un estado puede emitir una alerta y generar caos en una 
región rebelde; una corporación podría adelantarse a una sequía para 
acaparar agua y especular con ella; un grupo extremista podría falsear la 
predicción de un tsunami y dirigir la evacuación hacia zonas de mayor riesgo. 
Peor aún: el propio sistema, alterado por un puñado de líneas, podría provocar 
el desastre que se supone debe evitar. ¿Cómo? Reprogramando la gestión de 
embalses para que una presa <sature= el caudal justo cuando llegue la 
crecida; induciendo nubes a llover sobre una cuenca ya saturada; o haciendo 
que 10,000 drones anti-incendio dejen de rociar exactamente donde el fuego 
está. Y luego está el peligro existencial: una humanidad que ya no teme al 
clima deja de ejercitar la resiliencia. Si el riesgo se vuelve un error de software, 
perdemos la capacidad de improvisar, de cooperar bajo presión, de imaginar 
mundos mejores cuando el cielo se caiga. La selección natural cede paso a la 
selección algorítmica; la solidaridad se vuelve una notificación push. El 
Oráculo que nos salva del caos puede condenarnos a la parálisis: un planeta 
de ciudades-burbuja donde ningún rayo, ninguna ola, ninguna falla nos 
sorprenda… y donde la única emoción colectiva sea la ansiedad de que el 
sistema se apague. Porque, al final, el fin de la muerte por desastre natural no 
es el fin de la tragedia: es el traspaso de la tragedia del terremoto al apagón, 
del tsunami al hackeo. El Oráculo nos susurrará la fecha y la hora del próximo 
desastre; la pregunta será quién susurra al Oráculo o qué nos asegura que 
siempre funcionará correctamente. Por eso el Oráculo no debe ser un dios 
autónomo: debe funcionar como un semáforo. La luz verde solo encenderá si 
la corroboran, ciber-seguridad, protección civil y organizaciones entrenadas y 
certificadas; la sociedad seguirá entrenando brigadas, practicando 
simulacros y conservando refugios, por si algún día el algoritmo falla o alguien 
lo apaga. Las mesas de trabajo y conversación ya se están abriendo en 
CONIA: ingenieros de ciber-defensa, geólogos, sociólogos y comunidades 
locales para diseñar protocolos de <validación humana= obligatoria, backups 



analógicos y líneas muertas que impidan que una sola tecla reprograme el 
destino del planeta. El fin de la muerte por desastre natural no debe ser el fin 
de la resiliencia humana.  
 

 Certificación de IA Verde y Segura. En 2024, la Unión Europea estrenó el AI 
Act, la primera gran regulación global de la inteligencia artificial. Entre sus 
innovaciones está la obligación, que los modelos de propósito general 
documenten su consumo energético y estimen su huella de carbono, 
incorporando estos datos a evaluaciones de riesgo junto con factores sociales 
y éticos. Es un paso histórico: reconoce que entrenar y usar IA no solo genera 
datos, sino también emisiones, calor y agua evaporada. 

Sin embargo, la paradoja es evidente: todo este andamiaje depende de 
auditores humanos que verifican la información. Y los auditores, tarde o 
temprano, pueden recibir la llamada de un funcionario, un ministerio, o el 
sobre que doblega voluntades. Una regulación ambiciosa con un punto débil: 
la fragilidad humana. 

Por eso proponemos AIGreenCert, una certificación internacional que no se 
imprime, se ejecuta. Una capa de confianza automática, transparente y 
descentralizada: 

o Blockchain + IA vigilante: cada modelo entrega su firma energética (ops, 
FLOPs, memoria, localización). Un oráculo autónomo cruza esa firma con 
la matriz de emisiones del grid eléctrico en tiempo real. Si el mix renovable 
baja del 90 %, el sello se pausa. Nadie puede <firmar de todos modos=. 
 

o Triple llave criptográfica: la licencia se activa solo cuando coinciden la IA-
validadora, CONIA (mesas de Ciberseguridad y Sostenibilidad Ambiental), 
y organizaciones ambientales internacionales. Sin los tres, no hay sello; sin 
sello, no hay acceso a mercados públicos ni a financiación verde. 
 

o Huella hídrica integrada: el algoritmo calcula litros de agua evaporada en 
la refrigeración de centros de datos usando bases como WRI Aqueduct. 
Quien opere en cuencas tensionadas recibe una penalización automática. 
 

o Ciber-resiliencia by design: estándares tipo ISO 27001 y NIST AI RMF se 
incrustan desde el inicio. Bots red-team someten al código a fuzzing 
continuo para evitar que un modelo de predicción de sequía pueda 
convertirse en un arma de creación de sequía. 
 

o Recertificación dinámica: cada 10,000 horas de inferencia, el modelo se 
re-audita in silico. Si el grid se <ensucia=, por ejemplo, un apagón solar 
baja de categoría y pierde beneficios fiscales on-chain. 



¿Quién paga la factura?  Imagínate que los bancos y los fondos de inversión, los 
lugares donde guardamos o invertimos nuestro dinero tienen una regla nueva: solo 
financiarán tecnologías que demuestren ser limpias y seguras. Para ello exigen el 
certificado AIGreenCert. Si una empresa de inteligencia artificial quiere dinero para 
crecer, debe tener ese sello; si no lo tiene, el banco e inversionistas no le abren la 
llave del fondo. Así, el dinero fluye automáticamente hacia empresas que usan 
energía solar o eólica, gastan menos electricidad y emiten poco carbono, pero 
además cuentan con los requerimientos de seguridad. Las compañías al ver que solo 
obtienen financiamiento los <certificados verdes=, compiten por instalar sus 
ordenadores donde hay más energía limpia: obtienen el sello más rápido, pagan 
menos factura eléctrica y atraen más inversión. Los gobiernos tampoco pueden 
<comprar= la certificación con dinero opaco: la blockchain rechaza la operación si no 
se cumplen las reglas. Al final, el sello verde no es un logo en una página web: es un 
pequeño código que brilla verde solo cuando la energía gastada no ha contaminado y 
además es segura. 

 
 Hackers ambientales para proteger el planeta. En el siglo XXI, los protectores 

del medio ambiente ya no portan únicamente pancartas en las calles ni 
cadenas humanas en los bosques. Hoy, también habitan en los márgenes del 
ciberespacio, donde líneas de código y algoritmos se convierten en trincheras 
de defensa. Los Hackers Ambientales (Hacktivistas) son la nueva generación 
de guardianes: personas capaces de combinar ciberseguridad, activismo 
digital y conciencia ecológica para proteger no solo la infraestructura verde, 
sino también la verdad sobre el impacto de empresas y gobiernos en nuestro 
planeta.  
 

 Los Comités Nacionales de Inteligencia Artificial (CONIA) han reconocido esta 
urgencia y lanzan una convocatoria inédita: reunir a los soldados cibernéticos 
del mundo, a programadores, expertos en ciberseguridad y hacktivistas que 
deseen canalizar sus talentos hacia una misión mayor. La tarea no es sencilla, 
pero es clara: defender el planeta y los sistemas ambientales de ataques 
digitales y garantizar que quienes contaminan asuman la responsabilidad de 
sus actos. La misión de los Hackers Ambientales se divide en dos frentes 
estratégicos. El primero es blindar las redes críticas que sostienen la vida: 
sensores de agua, satélites de monitoreo climático, estaciones de energía 
renovable, bases de datos sobre biodiversidad. Un ataque a cualquiera de 
estas estructuras podría tener consecuencias devastadoras. El segundo 
frente es la justicia digital ambiental: exponer y sancionar prácticas de 
empresas que, bajo la sombra de la opacidad, dañan ecosistemas y 
comunidades. No se trata de destruir compañías, sino de obligarlas a rendir 
cuentas y a reparar el daño, como una forma de justicia restaurativa 
tecnológica. 
 



 Los Hackers Ambientales no actúan con el objetivo de dañar. Su propósito es 
claro: responsabilizar y transformar. Si una empresa manipula datos para 
ocultar emisiones, si una corporación altera sistemas de monitoreo ambiental 
para evitar sanciones, los Hackers Ambientales actúan como contrapeso 
digital. La visión de CONIA es crear un marco ético donde el hackeo ambiental 
sea reconocido como una forma de ciberdefensa planetaria. Así como existen 
cuerpos de bomberos para apagar incendios o brigadas para rescatar 
personas en desastres naturales, se necesitan brigadas digitales capaces de 
actuar en las emergencias del ciberespacio. Su código moral se basa en tres 
principios: 

 
1. Transparencia radical: revelar lo que se oculta. 
2. Responsabilidad restaurativa: reparar antes que destruir. 
3. Colaboración con la sociedad: trabajar junto a científicos, comunidades y 

reguladores. 

 
 En países como Japón o Chile, las normas antisísmicas han salvado millones 

de vidas porque los edificios se diseñan para resistir terremotos. Del mismo 
modo, nuestra infraestructura digital ambiental necesita normas 
<anticiberataques= que garanticen la resiliencia de sistemas que monitorean 
aire, agua y bosques. Aquí entran los Hackers Ambientales como auditores 
permanentes, reforzando cada grieta antes que ocurra un desastre. 

 
 La ciber-resiliencia ambiental no es un capricho. Los Hackers Ambientales 

pueden garantizar que los reportes sean verídicos y que las métricas de 
sostenibilidad no se conviertan en meras campañas de greenwashing. La 
propuesta no es ingenua: auditar a gobiernos y corporaciones puede generar 
tensiones políticas y económicas. Pero también es una oportunidad para 
crear un nuevo pacto de confianza, al igual que existen certificaciones como 
Energy Star o Fair Trade, los Hackers Ambientales podrían sostener los 
certificados y sellos digitales de veracidad ambiental.  
 

Ideas para nuevos gadgets de tecnología 
 

 
 Bote de basura que te paga criptomonedas por reciclar. El planeta genera 

2,100 millones de toneladas de basura al año; si las apiláramos, llenaríamos 
822,000 estadios de fútbol. Solo el 16 % se recicla y el 46 % termina en 
vertederos que emiten metano, un gas 84 veces más potente que el CO₂. Si 
duplicáramos la tasa mundial de reciclaje, evitaríamos 1,500 millones de 
toneladas de emisiones, igual a quitar 330 millones de coches y ahorraríamos 
200 mil millones de dólares en materias primas. El problema cotidiano: en 
Tokio separas hasta 10 tipos de basura; en Estambul tiras todo al mismo 



contenedor; en Toronto el reciclaje cuesta 0,20 CAD por bolsa. No hay 
beneficio universal que recompense el esfuerzo, por esta razón CONIA 
propone una idea global: la creación de una criptomoneda verde y la creación 
de botes de basura inteligentes que se conectan a tu celular, y pagan al 
instante con Criptomoneda Verde. Introduces el residuo correcto, el sensor 
lee el código, pesa y envía tokens a tu wallet (Monedas Verdes).  
 

 Esta idea presenta evidentes complejidades de implementación, pero es una 
solución que podría implementarse en mercados piloto y poco a poco 
expandirla, un aspecto importante del proyecto es justamente el beneficio que 
otorgan esas Monedas Verdes, que justamente pueden ser atractivos para el 
público en general como regalos o descuentos con ciertas empresas, 
inclusive podrías cambiar tus Monedas Verdes para comprar boletos de avión. 
Así, reciclar ya no es un deber, es un ingreso pasivo. Si una familia promedio 
entrega 5 kg/semana, obtiene 30 MV; en un año suma 1,560 MV, suficientes 
para un vuelo intercontinental casi gratis, y además dejan de emitir 130 kg de 
CO₂. El basurero deja de ser un cubo hediondo y se convierte en tu cajero 
verde. 
 

 Auriculares que miden la contaminación que respiras. Mientras 7 millones de 
personas mueren anualmente por aire contaminado y 9 de cada 10 
ciudadanos respiran aire que supera los límites de la OMS, los auriculares 
EarBuds-Bio transforman tu experiencia musical diaria en un laboratorio de 
salud portátil que monitorea en tiempo real los contaminantes que inhalas. 
Equipados con sensores de 3 mm que detectan NO₂ y micropartículas 
mientras escuchas tu playlist favorita, estos dispositivos comparan tu ruta 
con datos de millones de usuarios para sugerir alternativas más limpias como 
<baja en París-Nord, camina 3 minutos, reduce 12 % la exposición a 
contaminantes=, creando simultáneamente un mapa mundial en tiempo real 
de calidad del aire que se actualiza constantemente. Los municipios reciben 
datos anónimos agregados que les permiten identificar zonas críticas donde 
implementar más ciclovías y espacios verdes, mientras que los usuarios 
obtienen el beneficio directo de que sus pulmones envejezcan al ritmo de la 
música que aman, no al ritmo del smog que los rodea, convirtiendo cada 
caminata con música en un acto consciente de autocuidado respiratorio y 
contribución ciudadana a la salud pública urbana. 
 

 La correa de reloj que detecta fugas de agua en casa. El mundo pierde 45,000 
millones de litros de agua al día por fugas domésticas, el equivalente a 18 
millones de albercas olímpicas. Un problema silencioso que impacta tanto al 
planeta como a la economía familiar. Esta idea se basa en una correa 
inteligente que transforma cualquier smartwatch en un detector de fugas. 
Integra un sensor ultrasónico que mide el flujo de agua cuando el usuario abre 
una llave. Conectada por Bluetooth al reloj y a una app en el celular, registra 



patrones y diferencia entre hábitos normales (lavarse los dientes, lavar platos) 
y fugas constantes. Si detecta un goteo anómalo, el reloj vibra y lanza una 
alerta. Además, abre un ticket automático con fontaneros certificados, 
mostrando precios cerrados y garantía de servicio. De este modo, el 
dispositivo no solo avisa: resuelve el problema. Los cálculos son claros: cada 
hogar podría ahorrar 2,500 litros de agua al año. Escalado a millones de 
usuarios, el impacto sería enorme, reduciendo facturas y preservando 
recursos en ciudades con estrés hídrico como Tokio, Ciudad de México o 
Hyderabad, donde se pierden 20 millones de galones diarios por tuberías 
antiguas. 
 

 Despertador que baja tu factura eléctrica. Cada noche, cuando 8,000 millones 
de personas encienden simultáneamente sus dispositivos entre las 6 y 10 
p.m., el planeta genera 1,200 millones de toneladas adicionales de CO₂ al año 
por esta sincronización energética, pero mientras dormimos, la electricidad se 
vuelve abundante y barata debido al exceso de capacidad en la red eléctrica 
global. El despertador inteligente propuesto funciona como un trader 
energético silencioso conectado a precios eléctricos en tiempo real, 
mostrando colores que indican cuándo la energía es barata (azul) o cara 
(ámbar/rojo), y automatiza durante las madrugadas el funcionamiento de 
electrodomésticos, carga de autos eléctricos y calentadores cuando los 
costos son mínimos. Si 100 millones de hogares desplazaran solo un kilowatt-
hora del horario pico al valle energético, el ahorro equivaldría a retirar 60 
centrales de carbón del planeta, reduciendo las facturas familiares entre 20 % 
y 40 %, en un organismo flexible que aprovecha inteligentemente cada fotón 
solar y ráfaga de viento, convirtiendo cada hogar en una célula activa de 
sanación planetaria mientras sus habitantes descansan. 

 
 Llavero que revela si tu compra es limpia o sucia. El 63 % de los consumidores 

mundiales desconocen la huella de carbono de sus compras diarias, el llavero 
inteligente <KeyGreen= se convierte en un <nutricionista planetario= que 
transforma cada visita al supermercado en una decisión consciente por el 
medio ambiente. Equipado con tecnología NFC, este dispositivo se acerca a 
cualquier producto para leer instantáneamente su huella de CO₂, consumo de 
agua y energía, iluminándose en verde si está certificado como sostenible o en 
rojo, mientras sugiere alternativas más limpias, creando un sistema de 
retroalimentación en tiempo real donde los supermercados pueden 
monitorear qué productos <se enrojecen= frecuentemente y presionar a sus 
proveedores para mejorar sus prácticas ambientales. En solo seis meses, esta 
presión del consumidor informado hace que las marcas compitan por obtener 
la luz verde en lugar de solo competir por precio, logrando que cada familia 
reduzca 12 kg de CO₂ anuales, equivalente a dejar el automóvil estacionado 
durante una semana completa, sin cambiar su presupuesto, pero sí 
transformando el planeta, convirtiendo cada compra cotidiana en un voto 



directo por un futuro más sostenible en cualquier país con infraestructura 
NFC. 

 
Las propuestas desarrolladas por los Comités Nacionales de Inteligencia Artificial 
(CONIA) revelan que la humanidad se encuentra en el epicentro de una tormenta 
perfecta: mientras luchamos desesperadamente por salvar un planeta que se 
desmorona bajo nuestros pies, estamos construyendo simultáneamente el 
ecosistema digital más vulnerable de la historia. Este esfuerzo titánico de cuidar el 
medio ambiente coincide paradójicamente con el momento en que debemos blindar 
cibernéticamente miles de millones de dispositivos de inteligencia artificial que 
pronto nos rodearán por todas partes. Desde el humilde despertador que optimiza 
nuestra factura eléctrica hasta superinteligencias capaces de predecir tsunamis con 
días de anticipación, pero que irónicamente siguen devorando cantidades 
monstruosas de energía mientras nos vuelven exponencialmente más vulnerables a 
ataques digitales sofisticados. La convergencia entre medio ambiente, inteligencia 
artificial, ciberseguridad y tecnología se ha vuelto una carrera contra el tiempo donde 
cada sensor que desplegamos para monitorear la calidad del aire o capturar carbono 
simultáneamente abre una nueva puerta trasera para ciberatacantes que utilizan 
inteligencia artificial para crear amenazas adaptativas.  
 
Esto ocurre justo cuando la brecha de talento en ciberseguridad explotó a 4.76 
millones de profesionales faltantes, un aumento del 19.1 % en un solo año, dejando a 
2.8 millones de empleos críticos sin cubrir mientras actores estatales como 
Sandworm de Rusia y APT 41 de China perfeccionan tácticas que convierten nuestros 
sistemas ambientales inteligentes en armas estratégicas. La amenaza cuántica de 
<recolectar ahora, descifrar después= significa que cada bit de datos ambientales 
que generamos hoy está siendo almacenado por adversarios, que esperan 
pacientemente el momento en que las computadoras cuánticas les permitan 
descifrar décadas de información íntima sobre cómo vivimos, consumimos y nos 
movemos por el mundo. El éxito de la humanidad depende ahora de una apuesta casi 
imposible: desarrollar simultáneamente la mayor red de inteligencia ambiental jamás 
concebida mientras construimos las defensas cibernéticas más sofisticadas de la 
historia. Hemos llegado al punto donde proteger el mundo físico y el digital no son 
dos misiones separadas, sino una sola batalla existencial donde si una falla en 
cualquiera de los frentes condena automáticamente a la otra, y donde el futuro 
pertenece exclusivamente a quienes logren ganar ambas guerras a la vez. 
 
 
Entretenimiento y Comunicación (SINAPSIS 5) 
 
 
En 2021, mientras el volcán Cumbre Vieja estallaba en La Palma, TikTok se convirtió 
en la sala de cine del Apocalipsis: 2,300 millones de reproducciones en 72 horas, 
más que el estreno global de Spider-Man: No Way Home. La lava avanzaba en tiempo 



real, los hashtags #LaPalma y #Volcán se colaron en trending topic mundial y los 
usuarios no solo grababan: donaban, evacuaban, compartían mapas de emisión de 
ceniza y hasta batallaban contra la desinformación con filtros de realidad aumentada 
que marcaban la diferencia entre ceniza real y edición barata. El volcán no solo 
erupcionó: estrenó temporada. 
 
Vivimos la era de los testigos digitales. Cada inundación se convierte en contenido de 
TikTok, cada sismo genera miles de Instagram Stories, cada incendio forestal 
alimenta algoritmos que decidirán qué veremos a continuación. En las pantallas que 
llevamos en nuestros bolsillos se está escribiendo la historia más importante de 
comunicación y entretenimiento de nuestro tiempo. El 15 de enero de 2022, a las 
5:15 pm, los satélites registraron cómo el volcán Hunga Tonga-Hunga Ha'apai lanzó 
una nube de ceniza y rocas hacia la atmósfera, en cuestión de minutos, las ondas de 
tsunami se estrellaron contra la nación del Pacífico Sur. Pero algo extraordinario 
sucedió; mientras la Tierra temblaba y el océano rugía, millones de personas 
transmitían en vivo desde sus teléfonos, convirtiendo la catástrofe en contenido viral. 
Los científicos ahora examinan estos videos de redes sociales para cuantificar las 
respuestas humanas y mejorar los sistemas de alerta, revelando una realidad 
paradójica:  
 
 

<Nuestro entretenimiento se ha convertido accidentalmente en la herramienta de 
monitoreo ambiental más distribuida del planeta=. 

 
 
En la era digital actual, los desastres naturales han transcendido su naturaleza 
informativa tradicional para convertirse en espectáculos de prime-time que dominan 
las pantallas de millones de usuarios. Durante los devastadores incendios de Los 
Ángeles de enero de 2025, TikTok se transformó simultáneamente en una plataforma 
de auxilio vital pero también en un ecosistema de desinformación peligrosa. Mientras 
vecinos utilizaban la plataforma para solicitar agua y bomberos, encontraban rutas 
de evacuación, las teorías conspirativas y las imágenes falsas generadas por 
inteligencia artificial comenzaron a circular masivamente dentro de las primeras 24 
horas del desastre. El algoritmo de TikTok amplificó videos de conspiración y 
desinformación que acumularon millones de visualizaciones, demostrando cómo la 
misma tecnología que puede salvar vidas también puede sembrar caos en los 
momentos más críticos. 
 
Este fenómeno revela una paradoja fundamental de nuestro tiempo: el algoritmo no 
discrimina entre información vital y contenido viral. Durante estos eventos, el 
Departamento de Bomberos de Los Ángeles se vio obligado a crear secciones 
específicas de <Aclaración de Desinformación en Línea= para contrarrestar las 
falsedades que se propagaban más rápido que las llamas. La realidad es que estos 
sistemas de recomendación priorizan el engagement por encima de la veracidad, 



convirtiendo las crisis climáticas en contenido consumible donde la precisión de la 
información queda subordinada al número de seguidores y la capacidad de generar 
reacciones emocionales intensas. Las investigaciones contemporáneas en 
psicología digital demuestran que la exposición constante a contenido de crisis 
climática a través de redes sociales está reconfigurando fundamentalmente cómo 
las personas procesan y se involucran emocionalmente con el cambio climático. 
Este bombardeo visual constante genera un fenómeno que los psicólogos 
denominan <fatiga por compasión digital=, donde la saturación de imágenes 
dramáticas paradójicamente reduce la capacidad de respuesta empática y de acción 
significativa a largo plazo. 
 
La línea entre documentación legítima y explotación del desastre se ha vuelto 
peligrosamente difusa. Grabar un huracán desde una ventana o transmitir en vivo la 
crecida de un río no constituye activismo ambiental genuino; estas acciones, aunque 
puedan parecer informativas o valientes, frecuentemente interfieren con los 
esfuerzos de respuesta profesional y pueden poner en peligro tanto al creador de 
contenido como a quienes intentan ayudar. La información sesgada o 
sensacionalizada se vuelve tan destructiva como la desinformación deliberada, 
especialmente cuando millones de personas la consumen como si fuera periodismo 
verificado. Las redes sociales están pobladas por una nueva generación de 
<activistas ambientales= cuyas motivaciones genuinas se entrelazan inevitablemente 
con la búsqueda de crecimiento digital y monetización de contenido. Esta hibridación 
entre conciencia ecológica y economía de la atención crea un activismo performativo 
donde acciones teatrales como ensuciar obras de arte icónicas para <salvar el 
planeta= generan más debate sobre métodos de protesta que sobre soluciones 
climáticas sustanciales.  
 
La historia reciente del activismo hashtag ilustra perfectamente este dilema. 
Mientras que el Ice Bucket Challenge de 2014 logró recaudar fondos significativos 
para la investigación de ELA, muchos expertos cuestionaron si toda esa energía viral 
se tradujo en compromiso sostenido o simplemente representó "slacktivismo". 
Campañas como #Kony2012 generaron 100 millones de visualizaciones en seis días, 
pero desaparecieron del discurso público casi tan rápidamente como emergieron, 
sin lograr cambios duraderos en la situación que pretendían abordar. De manera 
similar, #SaveTheAmazon trending durante los incendios de 2019 movilizó millones 
de publicaciones durante una semana, antes de ser eclipsado por el próximo tema 
viral, mientras la deforestación continuó prácticamente sin alteraciones en las 
políticas gubernamentales.  
 
 

<La verdadera revolución ambiental contemporánea no está ocurriendo en las 
protestas que se convierten en trending topics=. 

 
 



Está emergiendo silenciosamente en laboratorios donde científicos desarrollan 
materiales biocompatibles que pueden reemplazar plásticos de un solo uso, en 
startups que están creando sistemas de captura de carbono escalables, en 
comunidades que implementan modelos de economía circular, y en investigadores 
que están descubriendo cómo restaurar ecosistemas degradados, usando 
combinaciones innovadoras de biotecnología y conocimiento tradicional indígena.  
 
Estos avances, aunque menos fotogénicos y viralizables, están construyendo los 
cimientos de una transformación ambiental real y duradera que trasciende los ciclos 
de atención digital. La pregunta fundamental que emerge de esta realidad es si 
podemos aprovechar el poder del entretenimiento y la comunicación de las 
plataformas digitales sin sucumbir a su lógica superficial de contenido efímero. La 
respuesta podría residir en desarrollar nuevas formas de activismo digital que 
privilegien la sustancia por encima del espectáculo, la acción colaborativa por 
encima del performance individual y el compromiso a largo plazo por encima de la 
gratificación viral instantánea. 
 
 
Videojuegos: La esperanza del entretenimiento para concientizar sobre el medio 
ambiente 
 

En un mundo donde la pantalla se ha convertido en nuestra segunda naturaleza, 
teníamos que hablar de la que se ha convertido en la reina del entretenimiento, la 
industria de los videojuegos, genera más ingresos que el cine y la música 
combinadas, se encuentra en un momento decisivo donde la creatividad y la 
inteligencia artificial convergen de manera extraordinaria. El 62 % de los 
desarrolladores de videojuegos están actualmente utilizando herramientas de IA en 
sus flujos de trabajo, marcando el inicio de una era donde la diversión digital puede 
transformarse en una de las herramientas más útiles para ayudar a concientizar 
sobre el medio ambiente. 

Desde los primeros experimentos con IA en videojuegos donde simples algoritmos 
controlaban enemigos básicos, hasta la sofisticada inteligencia artificial de 2025 que 
permite una automatización avanzada en la creación de contenido, como la 
generación procedural de mapas y personajes, la evolución ha sido meteórica. La IA 
ya no es solo una herramienta de desarrollo, se ha convertido en el corazón pulsante 
de experiencias inmersivas que pueden moldear la percepción ambiental de millones 
de jugadores alrededor del mundo, y se prevé que llegaremos a un momento en 
donde con tan solo un prompt, podremos crear nuevos niveles de nuestros 
videojuegos favoritos generando un tsunami de experiencias. 

Con aproximadamente 3.3 mil millones de jugadores en todo el mundo, el impacto 
individual es más modesto de lo que se pensaba inicialmente: cada gamer genera en 



promedio entre 200 y 360 gramos de CO₂ por hora de juego, lo que anualmente se 
traduce en aproximadamente 72 kilogramos (158 libras) de CO₂ por jugador, según 
estimaciones de Microsoft y estudios europeos para usuarios de dispositivos de alto 
rendimiento, esta cifra es considerablemente menor que las proyecciones iniciales 
pero sigue siendo relevante por la escala masiva de la industria. Las consolas en 
Estados Unidos consumen aproximadamente 34 terawatt-horas de electricidad 
anuales, generando alrededor de 24 millones de toneladas métricas de emisiones de 
carbono. Para poner esto en perspectiva, equivale a las emisiones de más de 5 
millones de automóviles. La distribución de emisiones revela dónde están los 
verdaderos desafíos: alrededor del 40 % proviene de la producción de dispositivos, 
otro 40 % del uso por parte de los gamers, entre 10 y 15 % de la distribución de 
juegos, y aproximadamente 10 % de las operaciones directas de las empresas. 
 
Sin embargo, la perspectiva comparativa es reveladora: pasar el día jugando genera 
significativamente menos emisiones que conducir un auto híbrido eficiente durante 
una hora a un sendero, hacer una caminata y regresar, lo cual produce 23 kilogramos 
de CO₂, seis veces más que una sesión de gaming. La industria ha respondido con 
iniciativas concretas. 21 compañías comprometidas con Playing for the Planet 
lograrán una reducción de 30 millones de toneladas de CO₂ para 2030, mientras 
incorporan <empujones verdes= en el diseño de juegos y mejoran la gestión 
energética y el reciclaje de dispositivos.  
 
Los desarrolladores han descubierto que pueden utilizar algoritmos inteligentes para 
analizar patrones de uso y ajustar automáticamente la potencia de las consolas 
según la demanda real, reduciendo el consumo energético sin comprometer la 
experiencia del jugador. Pero la verdadera revolución está ocurriendo en el contenido 
mismo de los juegos, La Alianza de Juegos por el Planeta, una iniciativa respaldada 
por el Programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente, ha logrado reunir a más 
de cuarenta estudios de videojuegos gigantes, incluyendo Google, Microsoft y Sony, 
en una misión común: integrar lecciones ecológicas profundas en sus títulos y 
descarbonizar completamente la industria. Esta no es simplemente una campaña de 
relaciones públicas; es una transformación fundamental en la forma en que 
concebimos el entretenimiento digital. 
 
El proyecto <Green Game Jam= representa un ejemplo extraordinario de esta 
evolución. Durante estos eventos, desarrolladores de todo el mundo se 
comprometen a integrar elementos ambientales significativos en sus títulos, creando 
experiencias que educan mientras entretienen. Animal Crossing: New Horizons, uno 
de los videojuegos más populares de la historia reciente, incluyó eventos especiales 
sobre el Día de la Tierra donde millones de jugadores aprendieron sobre 
conservación ambiental de manera orgánica y divertida, demostrando que la 
educación ecológica puede ser tan adictiva como cualquier mecánica de juego 
tradicional. 
 



La lista de videojuegos que abordan la conciencia ambiental ha crecido 
exponencialmente. Civilization VI: Gathering Storm enseña la necesidad de cuidar el 
planeta mientras se construyen civilizaciones prósperas, creando una experiencia 
donde los jugadores experimentan directamente las consecuencias del cambio 
climático en sus imperios virtuales. Títulos como Eco, obligan a los jugadores a 
colaborar para construir una civilización sostenible antes que un meteoro destruya 
su mundo, mientras que Never Alone explora la cultura indígena y su relación 
armoniosa con el medio ambiente ártico. 
 
La IA está democratizando la creación de estos contenidos educativos. Juegos como 
No Man's Sky y Minecraft han utilizado algoritmos de IA para crear mundos vastos y 
únicos, y esta misma tecnología ahora permite a pequeños estudios independientes 
crear experiencias ambientales complejas y científicamente precisas sin necesidad 
de presupuestos millonarios. La generación procedural de ecosistemas, el 
comportamiento realista de fauna digital y la simulación de fenómenos climáticos, 
son ahora accesibles para cualquier desarrollador con una visión ecológica, el 
impacto psicológico y social de estos desarrollos es profundo. Los videojuegos 
tienen la capacidad única de crear empatía a través de la experiencia directa, cuando 
un jugador ve cómo sus decisiones virtuales afectan un bosque digital habitado por 
criaturas que ha llegado a conocer y amar, la lección trasciende la pantalla. Los 
datos muestran que los jugadores que experimentan narrativas ambientales en 
videojuegos tienen 40 % más probabilidades de adoptar comportamientos pro-
ambientales en la vida real. 
 
El 2025 promete ser un año transformador para los videojuegos gracias a la 
inteligencia artificial, y las predicciones apuntan hacia un futuro donde los juegos 
ambientalmente conscientes no serán la excepción, sino la norma. Las nuevas 
tecnologías de streaming de juegos están reduciendo la necesidad de hardware 
potente en los hogares, mientras que la IA optimiza continuamente el consumo 
energético de los centros de datos que alimentan estas experiencias. 
 
La convergencia de entretenimiento, educación y activismo ambiental a través de los 
videojuegos representa más que una tendencia tecnológica; es una evolución 
cultural fundamental. En un mundo donde las crisis ambientales pueden parecer 
abstractas y abrumadoras, los videojuegos ofrecen algo invaluable: la capacidad de 
experimentar, aprender y actuar en entornos seguros donde el fracaso es una 
oportunidad de aprendizaje, no una catástrofe irreversible.  
 
 
<Los videojuegos son la industria del entretenimiento que podría alcanzar y educar a 

más de tres mil millones de jugadores globalmente, tiene la responsabilidad y la 
oportunidad de liderar la conversación ambiental=. 

 
 



La IA no es solo una herramienta para crear mejores gráficos o enemigos más 
inteligentes, es el catalizador que está convirtiendo cada consola, cada smartphone, 
cada pantalla en una ventana hacia un futuro más sostenible. El futuro de la 
conservación ambiental podría estar, literalmente, en nuestras manos cada vez que 
tomamos un controlador. En esta realidad emergente, salvar el mundo virtual y el 
mundo real se han convertido en la misma misión, y la próxima generación de 
jugadores podría ser también la primera generación en revertir el cambio climático, 
un juego a la vez. 
 
 
Cada segundo de entretenimiento deja una huella de carbono 
 

El entretenimiento y la comunicación atraviesan una metamorfosis profunda. La 
inteligencia artificial, que hasta hace poco parecía solo un instrumento creativo, hoy 
es también un espejo de nuestras contradicciones: es capaz de abrir horizontes 
narrativos nunca antes vistos y, al mismo tiempo, de generar una huella de carbono 
que rivaliza con sectores industriales enteros. Un ejemplo claro es TikTok, la 
plataforma que revolucionó la comunicación visual con sus videos cortos y efectos 
generativos en tiempo real.  

En este preciso instante, mientras lees estas líneas, millones de personas están 
generando una devastación ambiental sin precedentes con solo deslizar el dedo 
hacia arriba. Según estimaciones de Greenly, el consumo energético global de TikTok 
genera 50 millones de toneladas métricas de CO₂ anuales4prácticamente idéntico a 
las emisiones de toda Grecia. Sin embargo, esta cifra representa únicamente la 
punta del iceberg: los cálculos parten de estudios realizados en EE. UU., Reino Unido 
y Francia, que representan menos del 15 % de la base global de usuarios, lo que 
significa que la cifra real es brutalmente mayor. La matemática es despiadada y cada 
segundo se vuelve más letal. CloudZero calcula que cada minuto en TikTok emite 
2.63 gramos de CO₂, mientras Greenly sitúa el dato en 2.92 gramos por minuto, más 
del triple que Facebook (0.79g) y seis veces más que YouTube (0.46g). Pero aquí 
radica la verdadera tragedia: el tiempo que los usuarios pasan en la plataforma ha 
explotado de 27.4 minutos en 2023 a 58.4 minutos en 2024, y la tendencia continúa 
escalando sin control hacia los 58 minutos y 24 segundos diarios promedio. 
Multiplicado por los 45-58 minutos diarios que pasa un usuario promedio en la 
aplicación, el resultado se acerca peligrosamente a los 50 kilogramos de CO₂ 
anuales por persona solo en una red social. Una escala gigantesca que se multiplica 
exponencialmente por los más de 1.7 mil millones de usuarios globales.  

El ranking de adicción revela la geografía del desastre global: Estados Unidos forma 
parte del top 3 mundial junto con Indonesia y Brasil, que cuenta con los tres 
mercados más grandes de TikTok. Brasil se posiciona como el tercer país con mayor 
número de usuarios TikTok en el mundo, con casi 102 millones de personas, mientras 



que España registra 10.6 millones de usuarios en 2022, con proyección a 12 millones 
para 2026. En el mercado asiático desarrollado, Japón cuenta con 75 millones de 
usuarios, consolidándose como una potencia digital en la plataforma. El epicentro 
latinoamericano del desastre muestra cifras alarmantes: aproximadamente el 70 % 
de usuarios de internet en México, Colombia y Brasil son usuarios activos de TikTok. 
La adicción se extiende por todo el subcontinente, donde los ingresos de la 
aplicación continúan creciendo en mercados sudamericanos como Perú y Argentina, 
mientras que Chile se integra al fenómeno regional de expansión acelerada de la 
plataforma. 

 

<Cada  que deslizas para ver el siguiente video, es un gramo más de CO₂. Y la adicción 
crece cada día=. 

 

TikTok se ha comprometido públicamente a alcanzar cero emisiones netas para 
2030, un objetivo ambicioso que incluye la transición a electricidad renovable en sus 
centros de datos y la implementación de tecnologías de captura de carbono junto a 
empresas como Climeworks. Incluso ha inaugurado un centro de datos en Noruega 
alimentado completamente con energía limpia y con una eficiencia energética de 
referencia. Aquí se revela la paradoja: la misma plataforma señalada por su huella es 
la que está desarrollando los caminos para reducirla. 

Mientras tanto las cifras en el entretenimiento tradicional enfrentan sus propios 
dilemas. El informe <Close Up: Carbon Emissions of Film and Television Production= 
de la Sustainable Production Alliance (SPA) muestra que las llamadas tentpole 
movies, las superproducciones de cine con presupuestos superiores a 70 millones 
de dólares, emiten en promedio 3.370 toneladas métricas de CO₂, unas 33 toneladas 
por día de rodaje. Producciones más modestas, con presupuestos menores a 20 
millones, rondan aun así las 391 toneladas métricas. El combustible de generadores 
y vehículos explica casi la mitad de estas emisiones; el resto se reparte entre vuelos 
aéreos, logística y servicios de hotelería para equipos enteros. No es casualidad que 
estudios como Disney hayan reportado que filmes individuales como Snow White y 
The Little Mermaid superaron juntos las 8.000 toneladas de CO₂, más que la huella 
anual de algunos aeropuertos regionales. El entretenimiento que deslumbra a 
millones en las pantallas tiene un costo ambiental que hasta ahora permanecía en 
las sombras. 

La IA emerge como un jugador inesperado en el horizonte cinematográfico que podría 
reescribir las reglas del juego ambiental. Runway, con su AI Film Festival inaugurado 
en 2022, está dirigiendo una revolución hacia la <cinematografía post-física= donde 
escenarios, objetos y actores se generan digitalmente, eliminando la necesidad de 



transportar equipos masivos o movilizar cientos de personas hacia locaciones 
remotas que devoran combustibles fósiles. Lejos de ser un simple experimento, este 
fenómeno representa la evolución natural que todas las industrias atraviesan cuando 
la automatización las transforma, tal como ocurrió durante la revolución industrial, 
aunque presagia inevitablemente la extinción de miles de empleos tradicionales. 
Mientras las películas convencionales continuarán existiendo, la IA está abriendo un 
universo creativo sin precedentes para talentos que antes no podían materializar sus 
visiones por barreras económicas o logísticas, pero lo crucial es que ambos 
enfoques converjan hacia la reducción drástica de emisiones ambientales. Estos 
festivales de filmes generados por IA se multiplicarán inevitablemente hasta 
convertirse en categorías tan establecidas como la animación, y es probable que los 
Óscar introduzcan próximamente la categoría de inteligencia artificial, 
consolidándose como la herramienta que democratiza la creación audiovisual 
mientras reduce simultáneamente barreras económicas y la huella de carbono que, 
está incendiando nuestro planeta fotograma por fotograma. Warner Bros. Discovery 
ya experimenta con asistentes de IA para acelerar la escritura de guiones, optimizar 
iteraciones narrativas y reducir las incontables reuniones y revisiones presenciales 
que caracterizan a Hollywood. En paralelo, la compañía ha fortalecido sus sistemas 
de rastreo de emisiones de gases de efecto invernadero, alineando su operación con 
estándares internacionales de divulgación climática. Según un estudio de UCLA, la 
industria del entretenimiento en su conjunto genera alrededor de 15 millones de 
toneladas métricas de CO₂ al año; cada optimización en los procesos creativos 
asistidos por IA representa, por tanto, una oportunidad de reducción tangible. 

El concepto de <Green AI=, cada vez más influyente en la investigación académica, 
introduce una variable clave: medir la eficiencia energética como un parámetro tan 
importante como la velocidad o la precisión de un modelo. Esto implica que los 
efectos visuales de próxima generación no solo buscarán deslumbrar al espectador, 
sino también minimizar el consumo computacional.  

La convergencia entre IA, comunicación masiva y sostenibilidad ambiental abre un 
horizonte donde cada mejora algorítmica puede ser vista al mismo tiempo como un 
avance tecnológico y como un acto de responsabilidad ecológica. Estamos entrando 
en una era en la que ver una película, interactuar en redes sociales o participar en un 
festival de cine digital no será solo un acto cultural, sino también un gesto con 
implicaciones ambientales claras. 

La revolución verde del entretenimiento digital no consiste en frenar la creatividad, 
sino en reinventarla. En aprender que cada bit de información también transporta 
carbono, y que cada innovación tecnológica debe preguntarse no solo qué mundo 
puede imaginar, sino qué mundo puede preservar.  

 



Mientras la humanidad busca entretenerse y automatizar sus procesos creativos a 
través de algoritmos y mundos virtuales, está alimentando una crisis climática cuya 
magnitud supera las emisiones combinadas de industrias tradicionalmente 
contaminantes. A continuación, exploraremos una serie de proyectos, propuestas e 
ideas visionarias de CONIA que no solo podrían redefinir cómo nos entretenemos o 
comunicamos, sino que podrían transformar cada momento de diversión digital en 
un acto de sanación para nuestro planeta: 
 

 Greeninfluencers. En la era dorada del streaming, donde figuras como 
IshowSpeed o MrBeast acumulan millones de seguidores con cada 
transmisión y donde eventos como La Velada del Año de Ibai rompen récords 
de audiencia, existe una oportunidad sin precedentes de transformar el 
entretenimiento digital en una fuerza revolucionaria para la conciencia 
ambiental. La propuesta es convertir a estos titanes en ARMONAUTAS, sin 
embargo, surge una paradoja fascinante: convertir en embajadores 
ambientales a quienes, por naturaleza, transmiten contenido de manera casi 
constante, consumiendo energía digital masivamente. 
 

 El poder de influencia es astronómico. MrBeast, quien recientemente rompió 
un récord Guinness recaudando $12 millones en 15.5 horas y lidera una 
iniciativa de $40 millones para agua potable global, demuestra cómo el 
entretenimiento puede generar transformación social real. Con más de 117 
mil millones de visitas totales, ha probado que el impacto trasciende las 
métricas tradicionales. Aquí radica el dilema central: estos creadores han 
construido imperios económicos basados en la transmisión constante, 
perpetuando inconscientemente la idea de que el éxito proviene de la 
exposición permanente. Pedirles moderar esta actividad podría interpretarse 
como solicitar que reduzcan sus ingresos, presentando una resistencia 
natural comprensible. Pero definitivamente tienen que entender que vivimos 
en la abundancia digital, donde aparentemente nada cuesta más allá del 
internet, creando la ilusión de que no existe daño aparente en el consumo 
constante de contenido. Esta percepción enmascara el impacto energético 
real de centros de datos, infraestructura de internet y dispositivos que 
sostienen este ecosistema. 
 

 La batalla contra lo <normal= es inevitable y necesaria. Estamos en el umbral 
de una nueva era donde la educación ambiental a través de estas figuras no es 
opcional, sino esencial. Si no actuamos proactivamente, corremos el riesgo 
de enfrentar restricciones legales futuras cuando el problema se vuelva 
demasiado evidente para ignorar. La solución no radica en abandonar el 
streaming, sino en transformarlo, los embajadores digitales podrían 
demostrar que es posible mantener comunidades prósperas mientras se 
adoptan prácticas sostenibles: streams con menor frecuencia, pero mayor 



impacto, contenido de mayor calidad que requiera menos tiempo de conexión 
y promoción activa de desconexión digital consciente. 
 

 Las estrategias incluirían desafíos ambientales en vivo, gamificación de 
acciones sostenibles y colaboraciones internacionales que generen 
competencia sana beneficiando al planeta. El modelo de Beast Philanthropy, 
que dona 100 % de ingresos de contenido con más de 400 millones de 
seguidores combinados, demuestra la viabilidad de esta propuesta. Estas 
propuestas de CONIA pueden representar el futuro del entretenimiento 
consciente. Los embajadores digitales del medio ambiente representan no 
solo la evolución natural del entretenimiento consciente, sino también la 
resolución necesaria de la contradicción inherente en nuestra era digital. 
Cuando figuras como MrBeast ya invierten millones en causas humanitarias, 
la pregunta no es si deberían convertirse en embajadores ambientales, sino 
cuándo comenzará oficialmente esta transformación antes que sea 
demasiado tarde. El futuro del planeta podría estar en manos de quienes hoy 
entretienen a las masas digitales, convirtiendo cada stream en una 
oportunidad de crear conciencia y acción ambiental real, resolviendo la 
paradoja de nuestra época a través del liderazgo auténtico en una nueva era 
digital más consciente. Aquí algunas formas prácticas en que figuras como 
IShowSpeed, Ibai, AuronPlay u otros podrían participar y liderar esta causa: 
 
 

o Adoptar un bosque, reserva o ecosistema: comprometerse públicamente, no 
sólo anunciarlo, sino dedicar contenido regular para mostrar su estado, 
acciones de restauración, denuncias si ocurre degradación, etc. 
 

o Realizar eventos especiales/streams benéficos ligados a causas ambientales: 
recaudar fondos para parques nacionales, para ONGs ambientales, 
restauración de manglares, limpieza de costas, etc. 

 
o Durante premiaciones de streamers/influencers (por ejemplo, Streamer 

Awards, Premios Twitch, etc.), integrar categorías verdes: <Influencer 
Ambiental del Año=, <Mejor Activismo Climático=, o requerir que el evento 
tenga acciones verdes como cero plásticos, huella de carbono compensada, 
transporte sustentable, etc. 

 
o Crear campañas educativas para sus comunidades: series de videos cortos 

explicando desde lo local hasta lo global, cómo funciona el cambio climático, 
la contaminación plástica, la deforestación, etc.; usar formatos que 
enganchen (humor, retos, memes, colaboraciones). 

 
o Integrar IA como aliada: uso de herramientas que midan la huella de carbono 

de eventos que organizan, apps que sugieran contenido educativo a su 
audiencia sobre ecología, filtros de contenido para reducir desinformación 
ecológica, etc. 



 Juegos Ambientales (Eco-RPG). Representa una revolución silenciosa en la 
manera como experimentamos las crisis ambientales contemporáneas. El 
videojuego <Endling: Extinction is Forever=, galardonado por BAFTA en 2023, 
utiliza inteligencia artificial para crear narrativas que se adaptan 
dinámicamente a las decisiones del jugador, transformando cada acción en 
una consecuencia ambiental tangible y emocional. Como la última madre 
zorro en la Tierra, los cachorros necesitan todo el cuidado para sobrevivir en 
un mundo implacable que se destruye lentamente, creando una experiencia 
que ata las actividades de supervivencia a una narrativa que muestra cómo el 
daño ambiental impacta negativamente incluso a quienes lo perpetran. La IA 
adaptativa del juego analiza patrones de comportamiento del jugador, 
modificando eventos ambientales, disponibilidad de recursos y encuentros 
con actividades humanas destructivas de manera personalizada. Esta 
tecnología permite que cada experiencia de juego refleje diferentes 
escenarios de colapso ecológico, desde la deforestación acelerada hasta la 
contaminación de fuentes de agua, generando una comprensión visceral de la 
fragilidad ecosistémica. La investigación profunda sobre los seres vivos que 
están siendo erradicados debido al impacto humano y la industria crea una 
experiencia increíblemente impactante e influyente, permitiendo descubrir la 
fuerza destructiva de la raza humana mientras corrompe, contamina y explota 
día a día los recursos más preciosos del ambiente natural. Lo verdaderamente 
innovador radica en cómo la inteligencia artificial procesa las emociones del 
jugador, ajustando la intensidad narrativa para maximizar la conexión 
empática sin generar desesperanza paralizante, creando así un nuevo 
paradigma de entretenimiento ambientalmente consciente que trasciende la 
simple divulgación para convertirse en experiencia transformativa. 

 
 Chatbots Ambientales Gamificados. Han emergido como una de las 

herramientas más sofisticadas para democratizar la acción climática a través 
de la interacción personalizada. Microsoft está desarrollando herramientas 
habilitadas por IA para agricultores, incluyendo un chatbot que proporciona 
consejos personalizados, confiables y contextualmente relevantes, mientras 
que otros expertos en IA están construyendo herramientas que pueden ayudar 
a las personas a encontrar y aprender prácticas de sostenibilidad. Estos 
sistemas utilizan algoritmos de procesamiento de lenguaje natural 
combinados con bases de datos ambientales en tiempo real, para convertir 
cada acción ecológica en una experiencia gamificada que otorga puntos, 
logros y reconocimientos sociales. La inteligencia artificial analiza patrones de 
consumo energético, huella de carbono personal, hábitos de reciclaje y 
decisiones de transporte para crear perfiles de impacto ambiental 
individualizados que se traducen en narrativas interactivas. Los usuarios 
reciben recompensas virtuales por reducir emisiones, participar en 
actividades de conservación o influir positivamente en su comunidad, 
mientras el chatbot comunica datos científicos complejos a través de 



conversaciones naturales y desafíos progresivos. La IA puede acelerar el 
descubrimiento y desarrollo de soluciones de sostenibilidad como materiales 
de bajo carbono, producción y almacenamiento de energía renovable, y 
cultivos resistentes al clima, con un potencial transformativo que apenas está 
comenzando. La gamificación permite que conceptos abstractos como 
<toneladas de CO₂ evitadas= se conviertan en logros tangibles y socialmente 
compartibles, creando comunidades virtuales de activistas ambientales que 
compiten amistosamente por generar el mayor impacto positivo, 
transformando la responsabilidad ambiental individual de una carga moral en 
una experiencia entretenida y socialmente gratificante. 
 

 Documentales Interactivos con IA. Representan la evolución natural del 
periodismo ambiental hacia experiencias inmersivas que se adaptan 
dinámicamente a los intereses y conocimientos previos de cada espectador. 
Producciones como <Climate Change: The Facts= han comenzado a integrar 
inteligencia artificial para personalizar narrativas ambientales, transformando 
contenido científico complejo en experiencias cinematográficas únicas para 
cada audiencia. La IA analiza patrones de atención, preferencias temáticas y 
niveles de conocimiento científico, para crear ramificaciones narrativas que 
maximizan tanto el entretenimiento como la comprensión educativa. Estos 
sistemas pueden identificar cuando un espectador muestra mayor interés en 
aspectos específicos como impactos oceánicos, cambios en biodiversidad o 
soluciones tecnológicas, ajustando automáticamente el enfoque documental 
para profundizar en esas áreas mediante entrevistas adicionales, 
visualizaciones de datos o estudios de caso relevantes. La inteligencia 
artificial procesa bases de datos científicas actualizadas constantemente 
para asegurar que la información presentada refleje los descubrimientos más 
recientes, mientras algoritmos de generación de contenido crean transiciones 
fluidas entre diferentes segmentos temáticos sin romper la coherencia 
narrativa. La personalización se extiende a elementos visuales, donde la IA 
selecciona gráficos, mapas y animaciones que resuenen mejor con diferentes 
tipos de audiencia, desde representaciones técnicas para espectadores con 
formación científica hasta metáforas visuales accesibles para público 
general. Esta tecnología permite que un documental sobre cambio climático 
pueda transformarse en decenas de experiencias diferentes, cada una 
optimizada para generar máximo impacto emocional e intelectual según el 
perfil específico del espectador, democratizando así el acceso a información 
ambiental crítica mientras mantiene estándares cinematográficos de alta 
calidad. 
 

 Música Generativa Ambiental. Está emergiendo como una forma única de 
comunicación científica que traduce datos ambientales complejos en 
experiencias auditivas emocionalmente poderosas y estéticamente 
sofisticadas. Artistas pioneros como Brian Eno han colaborado con sistemas 



de inteligencia artificial para crear soundscapes que reflejan en tiempo real el 
estado de ecosistemas específicos, temperaturas globales, niveles de 
contaminación y patrones de biodiversidad, transformando información 
abstracta en experiencias sensoriales inmediatas. La IA procesa flujos de 
datos ambientales de sensores distribuidos globalmente, traduciendo 
variables como temperatura oceánica, concentraciones de CO₂, patrones 
migratorios de especies y niveles de deforestación en parámetros musicales 
como tonalidad, ritmo, armonía y textura sonora. Esta traducción algorítmica 
permite que los oyentes <escuchen= literalmente el pulso del planeta, 
experimentando cambios ambientales como transformaciones musicales que 
comunican urgencia, esperanza, pérdida o recuperación de manera intuitiva. 
Los sistemas más avanzados utilizan redes neuronales entrenadas en 
composición musical y ciencias ambientales, para crear piezas que 
mantienen coherencia estética mientras reflejan fielmente realidades 
ecológicas, generando música que puede sonar melancólica durante eventos 
de extinción masiva o esperanzadora durante períodos de recuperación 
ecosistémica. La inteligencia artificial también personaliza estas experiencias 
sonoras según la ubicación geográfica del oyente, creando paisajes sonoros 
que reflejen condiciones ambientales locales, desde el estrés hídrico en 
regiones áridas hasta la vitalidad de bosques tropicales, permitiendo que 
cada persona establezca una conexión emocional directa con su entorno 
natural inmediato a través del entretenimiento auditivo. 
 

 Redes Sociales de Impacto Ecológico. Existen plataformas sofisticadas que 
utilizan inteligencia artificial para rastrear, comunicar y gamificar el impacto 
ambiental personal mediante mecánicas de competencia social y 
colaboración comunitaria. Plataformas como JouleBug emplean algoritmos de 
machine learning para procesar datos de consumo energético, patrones de 
transporte, hábitos alimentarios y decisiones de compra, traduciendo estas 
acciones en métricas ambientales comprensibles y socialmente 
compartibles. La 0IA identifica oportunidades de mejora personalizadas, 
sugiriendo cambios específicos de comportamiento que maximicen el 
impacto positivo según el estilo de vida y contexto geográfico de cada usuario, 
mientras crea narrativas de progreso que mantienen motivación y 
compromiso a largo plazo. Estos sistemas utilizan procesamiento de lenguaje 
natural para analizar conversaciones y publicaciones, identificando 
tendencias de conciencia ambiental, preocupaciones específicas y 
oportunidades para conectar usuarios con intereses y desafíos similares. La 
gamificación se extiende a desafíos comunitarios donde grupos de usuarios 
colaboran para alcanzar objetivos ambientales colectivos, desde reducción 
de emisiones barriales hasta proyectos de restauración local, mientras la IA 
coordina esfuerzos y comunica progreso mediante visualizaciones de datos 
atractivas y celebraciones virtuales de logros. La inteligencia artificial también 
detecta y combate la desinformación ambiental mediante verificación 



automática de contenido, promoviendo conversaciones basadas en evidencia 
científica mientras mantiene un ambiente de apoyo y positividad que fomenta 
la acción colectiva en lugar de la culpa individual, creando así comunidades 
digitales genuinamente comprometidas con la transformación ambiental 
práctica. 

 

<No se trata de confiscar libertades, sino de recordar que la gratificación instantánea 
es un préstamo que el planeta cobra con intereses=. 

 
 IA limita el acceso a tus redes por contaminar. Cuando nuestros hábitos 

digitales se convirtieron en un grave problema de contaminación creciente, 
sancionar económicamente ya no basta. Necesitamos un espejo que refleje el 
daño en tiempo real, no un juez que llegue después de la catástrofe. Estos son 
solo algunos ejemplos de nuevas ideas que desafían la vida cotidiana hasta 
que la conciencia, nos ponga en sintonía con la Tierra. Imagina una 
inteligencia artificial que pueda sancionar tanto a funcionarios de gobierno 
como ciudadanos en general, sin distinciones, sin jerarquías, sin beneficios o 
favores y condonaciones a empresas de gobierno, una IA imparcial que 
analiza, traduce y ejecuta sanciones y recompensas justas.  
 

 Las sanciones no golpean el bolsillo; rozan el ego y la cotidianidad, porque 
quien vive de pantallas siente con mayor fuerza la ausencia de ellas, y es el 
tipo de gente a quien más tenemos que concientizar, porque una multa 
ambiental simplemente pasará desapercibida. El mecanismo es sencillo y 
estas podrían ser solo algunas ideas:  
 

o Spotify convierte tu playlist favorita en una versión desafinada un cuarto de 
tono durante tres horas.  
 

o YouTube baja la calidad de todos tus vídeos 4pasados y futuros4 a 144 p y 
añade una banda roja: <Contenido con huella alta=. 
 

o Instagram retira filtros, música y stickers durante un día a cada publicación 
que fomente bullying, estafa o curso basura.  
 

o TikTok reduce tu alcance al 5 % y obliga a mostrar un contador en pantalla: 
<kWh malgastados en esta transmisión=; solo desaparece cuando la cifra 
baja.  
 

o X limita tus caracteres y suspende la subida de archivos si tu post incita al 
odio o la desinformación. Las protestas llegarán.  

 



 Estas medidas inevitablemente generan controversia, lo mismo ocurrió 
cuando se prohibió fumar en aviones y hospitales: primero escándalo, luego 
evidencia, después norma. La ciencia sobre el daño del cigarro fue 
implacable; la ciencia sobre el daño digital lo será más. La resistencia surgirá 
de interrogantes legítimas como: ¿quién decide qué es dañino? ¿Cómo 
determina una IA qué constituye contenido basura? ¿Mediante qué criterios 
distingue entre cursos educativos legítimos y estafas sofisticadas de trading 
financiero? hoy, la respuesta ya no reside en un comité humano que puede ser 
sobornado o intimidado, sino en modelos entrenados con billones de 
interacciones que detectan patrones más rápido y más objetivamente que 
cualquier jurado. Un curso de trading legítimo, por ejemplo, deja rastros 
distintivos: tasas de abandono moderadas, enlaces verificables a reguladores, 
y un flujo de comentarios que oscila entre la expectativa y la crítica razonada. 
Una estafa, en cambio, produce picos de euforia seguidos de silencio 
sepulcral y peticiones de reembolso que nunca llegan. La IA lee esas ondas 
como un cardiólogo lee un electrocardiograma.  
 

 La conversación es compleja pero inevitable. El daño ambiental no se detiene; 
acelera masivamente a un ritmo sin precedentes debido a la dependencia 
digital que hemos cultivado sistemáticamente. Una alternativa radical se halla 
precisamente en la inteligencia artificial, que ha alcanzado niveles de 
sofisticación prácticamente imposibles de burlar. Mientras los humanos 
permanecemos vulnerables a las emociones y motivaciones que el contenido 
sensacionalista explota metódicamente, la IA opera con objetividad 
algorítmica implacable. Los creadores de contenido manipulativo aprovechan 
deliberadamente nuestras debilidades cognitivas más primitivas, generando 
confusión en nuestro análisis mental mediante técnicas de ingeniería social 
cada vez más refinadas. Prometen riqueza instantánea sin esfuerzo, explotan 
nuestros miedos existenciales más profundos, se nutren de la ignorancia 
colectiva como combustible para su supervivencia digital. Estimulan 
sistemáticamente el morbo y el extremismo mediante mensajes diseñados 
para atrapar con sensacionalismo barato, detonando respuestas emocionales 
en audiencias que carecen de capacidad analítica o información suficiente 
para emitir juicios objetivos. 
 

 Esta arquitectura de manipulación no solo contamina nuestro ecosistema 
informativo, consume recursos energéticos masivos para propagar toxicidad 
intelectual. Cada video viral de contenido basura requiere servidores 
funcionando 24/7, centros de datos refrigerados constantemente, millones de 
dispositivos reproduciendo simultaneamente información que degrada tanto 
el ambiente como la capacidad cognitiva colectiva. La inteligencia artificial, 
inmune a estas manipulaciones emocionales, puede identificar patrones de 
explotación psicológica, detectar inconsistencias narrativas y evaluar el valor 
real del contenido mediante métricas objetivas. Su neutralidad emocional la 



convierte en el árbitro ideal para distinguir entre información valiosa y 
contaminación digital, protegiendo simultáneamente nuestro planeta y 
nuestra salud mental colectiva. 
 

 Tus personajes favoritos son tus mejores consejeros ambientales. 
Imagina poder conversar con tu personaje favorito de una película o serie a 
través de los agentes de IA, pero en lugar de solo entretenerte y charlar, parte 
de su programación está destinada a que sutilmente genere conversaciones 
acerca de la contaminación, el reciclaje, ahorro de energía o reducción de 
desperdicios. Estudios en comunicación ambiental han demostrado que los 
mensajes transmitidos por figuras de confianza o admiradas son hasta 60 % 
más efectivos en modificar conductas. Esto ayudaría a que las prácticas 
ecológicas se integren en la vida cotidiana de forma divertida y natural. 
 

 Streaming Empático con Ecosistemas. Representa una revolución conceptual 
en la manera como las plataformas de entretenimiento pueden funcionar 
como sistemas nerviosos planetarios, creando una simbiosis tecnológica 
entre el bienestar ambiental y el consumo de contenido digital. Esta 
innovación utiliza redes de sensores ambientales distribuidos globalmente, 
que alimentan algoritmos de inteligencia artificial capaces de detectar estrés 
ecológico en tiempo real, desde fluctuaciones en la calidad del aire hasta 
perturbaciones en patrones de biodiversidad local. Cuando los sistemas 
detectan crisis ambientales agudas como incendios forestales, eventos de 
contaminación extrema o colapsos ecosistémicos súbitos, la inteligencia 
artificial activa protocolos empáticos que pausan automáticamente el 
contenido de entretenimiento en los dispositivos de usuarios ubicados en las 
áreas afectadas ahorrando energía. La tecnología va más allá de simples 
interrupciones, creando experiencias inmersivas que permiten a los 
espectadores <sentir= literalmente el pulso del planeta mediante 
visualizaciones de datos ambientales, sonidos de ecosistemas en estrés y 
narrativas explicativas generadas por IA que contextualizan la crisis local 
dentro de patrones climáticos globales. Esta sincronización empática 
transforma el acto pasivo de consumir entretenimiento en una experiencia de 
conciencia ambiental activa, donde cada pausa forzada se convierte en un 
momento de reflexión y potencial acción. La plataforma utiliza procesamiento 
de lenguaje natural para generar mensajes personalizados que conectan la 
crisis ambiental específica con acciones concretas que cada usuario puede 
realizar desde su ubicación, desde participar en iniciativas de conservación 
local hasta apoyar organizaciones ambientales relevantes, creando así un 
sistema de respuesta colectiva instantánea a emergencias ecológicas que, 
trasciende las barreras tradicionales entre entretenimiento y activismo 
ambiental. 
 



 Streaming Adaptativo por Huella de Carbono. Una posible solución pionera 
que suma a la reducción de emisiones, utilizando inteligencia artificial para 
crear un sistema de recompensas ambientales que incentiva 
comportamientos sostenibles a través de la calidad del entretenimiento. Esta 
tecnología utiliza algoritmos sofisticados de machine learning que analizan 
continuamente la huella de carbono personal del usuario mediante 
integración con aplicaciones de transporte, dispositivos domésticos 
inteligentes, historiales de compra y sensores ambientales, creando perfiles 
de impacto ambiental dinámicos y actualizados en tiempo real. Los usuarios 
que demuestran comportamientos sostenibles verificables como uso de 
transporte público, consumo de energía renovable, dietas plant-based o 
participación en actividades de conservación, desbloquean automáticamente 
acceso a contenido exclusivo, resoluciones superiores, audio de alta 
fidelidad, contenido inédito y experiencias interactivas premium. La 
inteligencia artificial procesa datos de comportamiento ambiental mediante 
algoritmos de verificación blockchain que aseguran transparencia y previenen 
fraude, mientras sistemas de gamificación crean competencias sociales 
donde comunidades enteras pueden colaborar para alcanzar objetivos 
colectivos de reducción de emisiones que desbloquean contenido especial o 
eventos de streaming exclusivos. Las plataformas de streaming contribuyen a 
proyectos ambientales reales financiados por las eficiencias energéticas 
generadas por el consumo responsable, creando así un ciclo virtuoso donde el 
entretenimiento de alta calidad se convierte en recompensa directa por la 
responsabilidad ambiental y el compromiso activo con la sostenibilidad 
planetaria. 
 

 Recompensas Gaming por Acciones Ambientales Verificadas. Podría ser la 
convergencia más sofisticada entre tecnología blockchain, sensores IoT 
ambientales y psicología del gaming, creando el primer ecosistema donde 
acciones físicas de conservación ambiental se traducen automáticamente en 
recompensas digitales coleccionables que rivalizan en emoción y valor 
percibido con las cartas más codiciadas de FIFA Ultimate Team, Pokémon 
TCG, o CS:GO skins. Esta plataforma revolucionaria utiliza una red global de 
sensores IoT distribuidos, algoritmos de inteligencia artificial de verificación, y 
tecnología blockchain para crear un sistema de autenticación de acciones 
ambientales que elimina completamente la posibilidad de fraude mientras 
recompensa comportamientos sostenibles con contenido gaming exclusivo 
de valor real. 

 
 La arquitectura tecnológica integraría sensores ambientales de última 

generación instalados en parques públicos, reservas naturales, centros de 
reciclaje, estaciones de energía renovable, y jardines comunitarios que 
detectan automáticamente actividades de conservación mediante 
reconocimiento facial ético, análisis de patrones de movimiento, monitoreo 



de biomasa plantada, y medición de materiales reciclados. Cada acción 
verificable como plantar un árbol nativo, participar en limpiezas de ríos, 
instalar paneles solares domésticos, crear jardines polinizadores o liderar 
iniciativas comunitarias de compostaje, genera puntos ambientales únicos 
respaldados por blockchain que se convierten automáticamente en 
oportunidades de desbloquear contenido gaming legendario. La tecnología de 
verificación por geolocalización blockchain confirma la presencia física del 
usuario en sitios de conservación durante períodos específicos, mientras 
sensores de biomasa miden el crecimiento real de vegetación plantada por 
participantes del sistema. Los usuarios pueden verificar acciones mediante 
múltiples métodos: códigos QR únicos en plantas adquiridas en viveros 
certificados que se vinculan automáticamente con sensores de crecimiento 
IoT; chips RFID en herramientas de jardinería sostenible que registran uso en 
proyectos ambientales, aplicaciones móviles que utilizan realidad aumentada 
para documentar y verificar proyectos de restauración, mediante algoritmos 
de análisis visual y partnerships con organizaciones ambientales que, 
proporcionan certificaciones digitales verificables por blockchain para 
voluntarios en proyectos de conservación a gran escala. Es un proyecto 
ambicioso, pero con la colaboración de empresas gaming podemos y 
necesitamos llevarlo a cabo.  
 

 Las recompensas digitales incluyen personajes gaming únicos como en FIFA 
Ultimate Team, el jugador <Planet= sería una carta ICON 99 con estadísticas 
casi perfectas: Ritmo 99, Tiro 99, Pase 99, Regate 99, Defensa 99 y Físico 99. 
<Gaia= sería otro ICON 98 con Ritmo 97, Tiro 96, Pase 99, Regate 95, Defensa 
98, Físico 99, disponible solo para usuarios que hayan plantado una cierta 
cantidad de árboles verificados, los requerimientos para las recompensas 
serán definidos por la compañía dueña del juego. Este sistema se puede 
extender a otras franquicias gaming masivas con recompensas igual de 
poderosas y exclusivas. En Pokémon GO, <EcoMaster Legendary= tendría CP 
máximo de 4,500 con movimientos únicos como <Solar Regeneration= que 
restaura vida completa y <Carbon Absorption= que causa daño máximo, 
disponible únicamente para trainers que hayan participado en 100 limpiezas 
de playa verificadas por sensores IoT. En League of Legends, <Champion Gaia= 
sería el personaje más poderoso del juego con habilidades ultimate que 
restauran vida infinita a aliados y potencian permanentemente sus 
estadísticas base, desbloqueado exclusivamente por jugadores cuyas 
instalaciones solares domésticas hayan generado más de 50 MWh verificados 
por blockchain. En Fortnite, las skins <Earth Guardian= y <Ocean Protector= 
incluirían habilidades especiales como construcción instantánea de 
estructuras verdes y movimiento acuático perfecto, mientras que en Call of 
Duty, el operador <Carbon Zero= tendría resistencia infinita a daño ambiental y 
acceso a armas que plantan árboles en lugar de causar destrucción. Estos 
personajes no serían meramente cosméticos, sino que ofrecerían las mayores 



ventajas competitivas posibles, haciendo que plantar árboles, instalar paneles 
solares y limpiar océanos se convierta en la actividad complementaria y 
estratégicamente valiosa para cualquier gamer serio que busque dominar sus 
juegos favoritos. 

 
 Programa especial en Animal Planet. Constituye una revolución en la 

comunicación de conservación que combina la urgencia de crear el primer 
especial dedicado exclusivamente a documentar las últimas poblaciones de 
especies en peligro crítico de extinción. Este innovador formato, ideal para 
Animal Planet, emprenderá una extensa búsqueda y rastreo de especies 
únicas como los rinocerontes blancos del norte, vaquitas marinas del Golfo de 
California, leopardos de Amur en Siberia, y tigres de Sumatra, proporcionando 
cobertura ininterrumpida de sus comportamientos, interacciones sociales y 
luchas diarias por la supervivencia. También podrán mostrar avances de 
empresas como Colossal Biosciences, que trabaja en la des-extinción del 
mamut lanudo, tigre de Tasmania y pájaro dodo mediante tecnología CRISPR y 
ha recaudado $200 millones en 2025 alcanzando una valoración de $10.2 mil 
millones, podría colaborar en este proyecto proporcionando contexto 
científico sobre esfuerzos de conservación genética y tecnologías de des-
extinción. El programa transmitirá narrativas que explican comportamientos 
observados, identifica amenazas inmediatas como cazadores furtivos o 
destrucción de hábitat, y proporciona contexto educativo sobre la importancia 
ecológica de cada especie. Los espectadores globales podrían <adoptar= 
digitalmente a individuos específicos a través de micropagos que financian 
directamente sus esfuerzos de conservación, recibiendo actualizaciones 
personalizadas sobre la salud, comportamiento y progreso reproductivo de su 
animal adoptado. Colossal Biosciences planea producir sus primeros 
cachorros de mamut lanudo para 2028, utilizando tecnología CRISPR para 
empalmar DNA recuperado de mamuts congelados en el genoma del elefante 
asiático, proporcionando contenido futurista sobre el potencial retorno de 
especies extintas.  
 

 Capítulo especial de Black Mirrow. Una propuesta ambiciosa de CONIA, es 
plantear la posibilidad de realizar en conjunto con la producción autora, un 
capítulo especial de la popular serie de ficción de Netflix, Black Mirror, con la 
intención de crear una experiencia especulativa e inmersiva personalizada por 
país, que dramatiza escenarios climáticos específicos, transformando datos 
científicos medio ambientales en narrativas emocionales que revelan las 
consecuencias humanas íntimas del colapso ambiental. Este episodio 
conceptual visto desde la perspectiva cotidiana podría ser una pieza clave de 
concientización. Utilizaría algoritmos de IA que analizan la ubicación 
geográfica, datos demográficos, patrones climáticos locales y 
vulnerabilidades específicas de cada espectador según su región para generar 
una experiencia cinematográfica única que cambia dependiendo de cada 



país, cómo eventos climáticos extremos podrían desarrollarse exactamente 
en tu ciudad, vecindario e impactar tu vida personal. A través de posibilidades 
de riesgo como: inundación, proyecciones de sequía, probabilidades de 
incendios forestales y escenarios de migración climática, se generarán 
narrativas dramatizadas que viven personajes <ficticios=. Este capítulo de 
Black Mirrow será completamente disruptivo, porque antes de verlo te pedirá 
tomarte una selfie, y mediante IA y otras tecnologías utilizando técnicas de 
deepfake ético (sólo bajo tu aprobación) y mediante renderizado procedural, 
crearán el capítulo de Black Mirrow con actores virtuales que se asemejen 
físicamente a ti. El episodio se desarrollaría como una experiencia interactiva 
e inmersiva donde las decisiones del espectador cambian los eventos 
influyendo en el desarrollo narrativo, mostrando cómo diferentes niveles de 
preparación y cooperación social determinan los resultados de supervivencia 
durante crisis climáticas. La experiencia culminaría con múltiples finales 
posibles que van desde colapso comunitario total hasta adaptación resiliente 
exitosa, dependiendo de las decisiones colectivas tomadas por los 
espectadores de la misma región, creando así una forma de entretenimiento 
que funciona simultáneamente como simulación de preparación para 
desastres, herramienta de concientización climática y experimento social 
sobre resiliencia comunitaria, encapsulando perfectamente el espíritu de 
Black Mirror de revelar las consecuencias no deseadas de la tecnología 
mientras, explora los aspectos más oscuros y esperanzadores de la 
naturaleza humana enfrentada a crisis existenciales. 

 
 
Ciencia y Futuro Sostenible (SINAPSIS 6) 

 

Estamos viviendo el amanecer de una era extraordinaria donde la inteligencia 
artificial no es solo una herramienta tecnológica, sino que se está convirtiendo en el 
superpoder definitivo para salvar nuestro planeta. Imagina por un momento la 
emoción de los científicos cuando descubren que pueden simular millones de años 
de evolución en cuestión de días, o la fascinación de ver cómo algoritmos 
revolucionarios están decodificando los secretos más profundos de la naturaleza, 
para crear soluciones que parecían imposibles apenas unos años atrás. OCELL, una 
startup con sede en Múnich, está desarrollando gemelos digitales con IA para 
bosques, utilizando datos aéreos, LiDAR y sensores para modelar ecosistemas y 
optimizar el secuestro de carbono, con más de 800,000 hectáreas de bosques 
gestionados bajo su plataforma Dynamic Forest. En 2024 aseguró €10 millones en 
una ronda Serie A destinada a expandir proyectos climáticos en Europa, 
consolidándose como un referente en la predicción de cambios ambientales y en la 
transparencia de créditos de carbono. 



La ciencia ambiental contemporánea está experimentando una revolución tan 
espectacular que parece extraída de las páginas de ciencia ficción más audaz. La 
Agencia Internacional de Energía estima que la transición energética global requiere 
inversiones anuales de al menos 4 billones de dólares para 2030, y la inteligencia 
artificial está posicionada de manera única para acelerar esta transición, 
convirtiendo cada desafío ambiental en una oportunidad emocionante para 
demostrar el poder transformador de la inteligencia humana amplificada por 
algoritmos capaces de procesar la complejidad infinita de nuestro planeta. 

La ciencia con la inteligencia artificial ha logrado recientemente resultados 
revolucionarios en pronóstico del clima y huracanes. Modelos probabilísticos de 
predicción climática alcanzaron una precisión superior al modelo líder del European 
Centre for Medium-Range Weather Forecasts (ENS) en el 97-98 % de los indicadores 
evaluados, incluyendo predicción de condiciones extremas. GenCast no solo mejoró 
la precisión de los pronósticos a corto plazo, sino que marcó un antes y un después 
en la capacidad de anticipar desastres naturales con exactitud casi profética. 

Proyectos como Microsoft AI for Earth están desatando una fuerza imparable de 
innovación, proporcionando datos, modelos y APIs que democratizan el acceso a 
herramientas científicas, que antes estaban reservadas a laboratorios avanzados. 
Gracias a ello, investigadores de cualquier parte del mundo ahora pueden contribuir 
a la restauración ambiental global en áreas críticas como biodiversidad, clima, agua 
y agricultura. Al mismo tiempo, la iniciativa de UKRI en el Reino Unido está 
acelerando la ciencia ambiental mediante IA de maneras que aumentan la 
productividad científica, generan resultados sin precedentes en conservación y crean 
capacidades predictivas que redefinen lo posible en la gestión inteligente del medio 
ambiente. 

Los sistemas de IA en monitoreo ambiental están superando los métodos 
tradicionales: detectan contaminantes invisibles, rastrean cambios sutiles en flora y 
fauna, y revelan patrones ecosistémicos que permanecieron ocultos durante siglos. 
Es como si hubiéramos desarrollado finalmente súper sentidos tecnológicos que nos 
permiten ver, escuchar y comprender el lenguaje secreto de la naturaleza. Los 
proyectos que combinan ciencia ciudadana con IA están creando una revolución 
participativa sin precedentes, donde millones de personas se convierten en 
científicos ambientales. A través de sus dispositivos, aportan datos sobre calidad del 
aire, agua o biodiversidad que, procesados con IA, se convierten en información útil 
para políticas públicas adaptadas a realidades locales. Esto transforma la ciencia de 
una disciplina elitista en un movimiento global de empoderamiento colectivo. 

La comunicación científica enfocada al ambiente también está viviendo un 
renacimiento gracias a la IA. Hoy es posible generar narrativas inmersivas que no solo 
informan, sino que inspiran confianza en la ciencia basada en evidencia y movilizan 
comunidades enteras hacia la sostenibilidad activa. Proyectos como ARIES (Artificial 



Intelligence for Ecosystem Services) son un ejemplo brillante: utilizan IA para valorar 
cuantitativamente los servicios ecosistémicos, como el almacenamiento de 
carbono, la regulación del agua o la polinización, facilitando políticas que reconocen 
y recompensan el valor intrínseco de la naturaleza. Esto marca el inicio de un nuevo 
paradigma donde los ecosistemas no son vistos como recursos explotables, sino 
como socios esenciales del bienestar humano. 

Los avances recientes que combinan IA y física ambiental están generando 
predicciones de erosión y sedimentación en cuencas fluviales con una precisión 
inédita, lo que permite proteger ecosistemas ribereños e infraestructura crítica. La 
incertidumbre ambiental comienza a transformarse en conocimiento predictivo, 
permitiendo intervenciones preventivas coordinadas. Paralelamente, investigaciones 
en IA abierta y sostenible para las ciencias de la vida están sentando estándares para 
que los sistemas sean reproducibles, transparentes y energéticamente eficientes. La 
idea de un <Green AI= está emergiendo con fuerza: modelos que no solo aportan 
soluciones al cambio climático, sino que también minimizan su propia huella 
ambiental. 

Finalmente, los avances en ciencias atmosféricas integradas con IA están 
combinando sensores distribuidos, modelos predictivos y capacidades de 
pronóstico para comprender fenómenos críticos como la calidad del aire, la 
formación de tormentas y los eventos climáticos extremos. Estos sistemas están 
alcanzando niveles de precisión que permiten desplegar respuestas preventivas 
automatizadas que salvan vidas y protegen ecosistemas antes de que ocurra un 
desastre. A continuación se presentarán algunas propuestas e ideas de CONIA para 
complementar este esfuerzo, revelando cómo la convergencia entre metodologías 
científicas revolucionarias, inteligencia artificial de vanguardia y principios de 
sostenibilidad integral pueden expandirse mediante innovaciones que, no solo 
aceleren la transición hacia sistemas de gestión ambiental regenerativos, sino que 
creen las bases para un futuro donde la humanidad y la naturaleza colaboren 
mediante tecnología inteligente para restaurar, proteger y optimizar nuestro hogar. 

 IA Sostenible en Medicina. Imagina un sistema médico donde cada consulta 
virtual se convierte en un acto de sanación planetaria y cada diagnóstico 
digital marca el futuro de la medicina sostenible. La telemedicina potenciada 
por inteligencia artificial está reescribiendo las reglas del juego médico-
ambiental con resultados que desafían nuestras expectativas más optimistas, 
materializándose de manera revolucionaria en el Agent Hospital de China, la 
primera instalación sanitaria totalmente autónoma administrada por agentes 
de IA, desarrollada por la Universidad Tsinghua en octubre de 2024. Los 
estudios más recientes revelan reducciones dramáticas de huella de carbono 
que oscilan entre 0.70 y 372 kg de CO₂ equivalente por consulta, mientras que 
este hospital virtual chino logra cifras sin precedentes: 14 médicos de IA y 4 
enfermeras artificiales capaces de diagnosticar y tratar hasta 3,000 pacientes 



por día, comparado con los dos años que tomaría a médicos humanos 
atender más de 10,000 pacientes. Una clínica pionera documentó una 
reducción del 36 % en sus emisiones de gases de efecto invernadero entre 
2019 y 2021, mientras que otro estudio revolucionario cuantificó exactamente 
6,655 toneladas de CO₂ eliminadas mediante telemedicina, cifras que 
palidecen ante el potencial del Agent Hospital, donde los médicos de IA han 
alcanzado una precisión diagnóstica del 93.06 % en el conjunto de datos 
MedQA, superando a muchos profesionales humanos. Esta tecnología 
trasciende la simple conveniencia médica; está creando un paradigma donde 
millones de personas acceden a especialistas de clase mundial sin moverse 
de casa, eliminando millones de kilómetros de viajes hospitalarios anuales, 
mientras que los modelos multimodales de lenguaje procesarán texto, 
imágenes y otros tipos de datos simultáneamente, interpretando 
descripciones de pacientes, imágenes médicas y registros de salud de manera 
integrada. Los algoritmos inteligentes no solo conectan pacientes con 
médicos, sino que optimizan recursos hospitalarios con precisión milimétrica, 
reduciendo desperdicios médicos y energéticos en proporciones que 
transforman hospitales en santuarios de eficiencia sostenible, donde cada 
consulta digital representa un paso hacia la carbono-neutralidad médica, y 
cada diagnóstico automatizado multiplica exponencialmente el alcance 
sanitario global sin expandir la huella ambiental. 
 

 Modelos Fundacionales de IBM para Materiales (La Democratización 
Científica) En diciembre de 2024, IBM desató una revolución científica al 
liberar modelos fundacionales de código abierto diseñados específicamente 
para acelerar el descubrimiento de materiales sostenibles. Esta no es 
simplemente otra herramienta tecnológica; es la democratización radical del 
conocimiento científico más avanzado del planeta. IBM develó una familia 
completa de modelos de IA de código abierto para química, con aplicaciones 
revolucionarias en fabricación de chips, energía limpia y empaquetado de 
consumo sostenible. Estamos presenciando el equivalente científico de la 
invención de la imprenta: conocimiento antes reservado para élites 
corporativas ahora fluye libremente hacia cada laboratorio, universidad y 
mente brillante del planeta. Estos modelos de IA son catalizadores de 
genialidad colectiva que, están permitiendo a investigadores en países en 
desarrollo competir con gigantes tecnológicos, creando materiales que 
podrían resolver crisis ambientales desde sus propios laboratorios. La 
velocidad de descubrimiento se ha multiplicado por factores que desafían la 
comprensión, transformando décadas de investigación tradicional en meses 
de innovación frenética y esperanzadora. 
 

 IA en Química Verde. La Universidad de Ámsterdam está realizando alquimia 
moderna, pero en lugar de convertir plomo en oro, está transformando 
procesos químicos contaminantes en sinfonías de eficiencia limpia. Los 



algoritmos inteligentes están penetrando en cada reacción molecular, 
optimizando procesos centenarios y descubriendo rutas químicas que 
parecían físicamente imposibles. La manufactura química, tradicionalmente 
una de las industrias más contaminantes del planeta, está experimentando 
una metamorfosis radical donde cada molécula sintetizada se convierte en 
una victoria contra el desperdicio y la polución. Estos sistemas de IA no solo 
mejoran dramáticamente la eficiencia energética; están rediseñando 
fundamentalmente cómo la humanidad manipula la materia a nivel atómico, 
creando procesos que son a la vez económicamente superiores y 
ambientalmente regenerativos. La química verde impulsada por IA está 
demostrando que la sostenibilidad y la rentabilidad no son enemigas, sino 
aliadas naturales en la revolución industrial del siglo XXI. 
 

 Medicina con IA Energéticamente Eficiente. La medicina asistida por 
inteligencia artificial está demoliendo el mito de que la tecnología avanzada 
requiere sacrificios ambientales masivos. Los modelos médicos de nueva 
generación consumen fracciones mínimas de energía comparados con sus 
predecesores mientras superan dramáticamente su precisión diagnóstica. La 
implementación de computación verde en healthcare, alimentada por 
energías renovables, está transformando hospitales en centros de excelencia 
ambiental donde cada diagnóstico asistido por IA se convierte en un acto de 
conservación energética. Cada imagen médica procesada por algoritmos 
inteligentes contribuye activamente a un futuro más limpio, cada análisis 
clínico optimizado reduce la huella de carbono hospitalaria. Esta revolución 
silenciosa está demostrando que la medicina del futuro será inherentemente 
sostenible, donde la precisión diagnóstica y la responsabilidad ambiental 
convergen en una danza perfecta de eficiencia tecnológica. 
 

 Dispositivos Médicos con IA. La proliferación de dispositivos médicos 
autorizados por la FDA que incorporan inteligencia artificial ha alcanzado 
números extraordinarios, principalmente revolucionando la radiología médica 
con precisión sobrehumana. Esta explosión tecnológica no representa 
simplemente adopción comercial; es validación institucional masiva de que la 
medicina inteligente y sostenible ha alcanzado madurez regulatoria completa. 
Cada dispositivo aprobado encapsula años de investigación rigurosa, pruebas 
exhaustivas y la confianza gubernamental en que estas tecnologías no solo 
son clínicamente efectivas, sino seguras para la humanidad. La radiología 
transformada por IA está detectando enfermedades con precisión que supera 
capacidades humanas, mientras reduce significativamente el consumo 
energético de equipos médicos tradicionales. Esta avalancha de dispositivos 
autorizados señala inequívocamente que, estamos cruzando el umbral hacia 
una era médica completamente nueva, donde la inteligencia artificial se 
convierte en el copiloto indispensable de cada profesional de la salud. 
 



 Automatización Verde en Hospitales. La automatización hospitalaria 
inteligente está resolviendo simultáneamente múltiples crisis: la escasez 
crítica de personal sanitario, la insostenibilidad ambiental de sistemas 
médicos modernos y la necesidad urgente de optimización operacional. Los 
sistemas inteligentes están liberando profesionales médicos de tareas 
repetitivas y administrativas, permitiéndoles concentrarse exclusivamente en 
lo que únicamente pueden hacer: cuidar con compasión humana y tomar 
decisiones médicas complejas. Simultáneamente, esta automatización 
optimiza cada aspecto operacional hospitalario, desde iluminación inteligente 
hasta climatización adaptativa, desde gestión predictiva de inventarios hasta 
programación quirúrgica optimizada, creando eficiencias que parecían 
técnicamente imposibles hace una década. La convergencia de inteligencia 
artificial y operaciones hospitalarias está transformando centros médicos en 
ecosistemas de eficiencia donde cada proceso automatizado contribuye tanto 
a la excelencia clínica como a la sostenibilidad ambiental. 
 

 Plataformas de IA para Diseño de Materiales Sostenibles. Las plataformas de 
diseño de materiales impulsadas por inteligencia artificial están 
fundamentalmente transformando cómo la humanidad crea y manipula la 
materia física a nivel molecular. Estas no son simples herramientas de diseño; 
son aceleradores de evolución material que están habilitando la transición 
hacia economías completamente circulares. Los científicos pueden ahora 
diseñar computacionalmente materiales con propiedades específicas para 
sostenibilidad antes de sintetizar una sola molécula, reduciendo 
drásticamente tiempo de investigación, recursos consumidos y desperdicios 
experimentales. Están emergiendo materiales biodegradables con resistencia 
equivalente al acero, compuestos reciclables infinitamente sin pérdida de 
propiedades estructurales, y polímeros que se auto-reparan y mejoran sus 
características con el tiempo. Esta revolución de materiales inteligentes está 
creando la infraestructura molecular para una civilización regenerativa. 
 

 Medicina Regenerativa con Nanobots Biodegradables. La medicina 
regenerativa asistida por nanobots biodegradables ha cruzado el umbral 
desde ciencia ficción hacia realidad clínica inminente. Los nanobots basados 
en DNA son inherentemente biocompatibles y biodegradables, atrayendo 
atención científica mundial debido a su potencial revolucionario en 
aplicaciones oncológicas. Los enjambres de nanorobots han emergido como 
campo de investigación prioritario debido a su control más preciso y mayor 
eficacia en entrega de medicamentos dirigidos. Estos diminutos sanadores 
moleculares, representan la convergencia perfecta entre medicina de 
precisión y responsabilidad ambiental, diseñados para cumplir misiones 
específicas de reparación celular antes de desintegrarse armónicamente en el 
cuerpo humano, convirtiéndose en nutrientes útiles en lugar de residuos 
tóxicos. La elegancia de esta tecnología radica en su simplicidad biomimética: 



imitar procesos naturales de reparación celular, pero con precisión 
programada y eficiencia sobrehumana. 
 

 Edificios con Materiales Miceliales Autoregenerativos. Los edificios 
construidos con materiales miceliales ya no pertenecen al reino de la ciencia 
ficción. Los compuestos de micelio reforzado con fibra ofrecen enfoques 
revolucionarios y sostenibles para materiales de construcción arquitectónica, 
creando estructuras fuertes y livianas con beneficios ambientales 
extraordinarios. La iniciativa europea Fungateria está desarrollando 
materiales vivos diseñados mediante fusión de micelios fúngicos con 
bacterias, creando materiales adaptables y auto-reparables que realizan 
funciones que productos convencionales simplemente no pueden ejecutar. 
Los investigadores han demostrado en laboratorios que, bloques vivos de 
micelio separados por espacios se unirán orgánicamente después de solo 
días de proximidad. Estos edificios vivos representan una revolución 
arquitectónica donde las estructuras no solo protegen a sus habitantes, sino 
que participan activamente en regeneración ambiental, respirando, creciendo 
y sanándose a sí mismas como organismos arquitectónicos gigantes y 
benevolentes. 
 

 Concreto Bacteriano Auto-reparable. El concreto bacteriano auto-reparable 
está transformando la industria constructiva global a velocidad 
revolucionaria. Utilizando diseño computacional avanzado e impresión 3D de 
precisión, investigadores crean moldes esculturales infundidos con arena y 
bacterias especializadas. La Universidad TU Delft lidera el desarrollo de 
prototipos de concreto que puede regenerar y sanar sus fracturas capilares 
debido a la adición estratégica de bacterias en su composición molecular. El 
Acuario ARTIS en Ámsterdam implementó concreto auto-reparable de Green 
Basilisk para una renovación arquitectónica mayor. Esta tecnología 
biomimética transforma el concreto desde material inerte hacia ecosistema 
micro-biológico activo, donde billones de bacterias permanecen dormidas 
hasta detectar grietas estructurales, momento en que se activan para iniciar 
procesos de mineralización que reparan daños automáticamente, 
extendiendo la vida útil de edificios por décadas adicionales. 
 

 Red Neural Planetaria de Sensores Ambientales. Está experimentando 
desarrollo acelerado gracias a la expansión masiva del Internet de las Cosas y 
la implementación global de redes 5G y 6G. Esta infraestructura permitirá 
monitoreo ambiental en tiempo real a escala planetaria completa, creando 
una <conciencia ambiental= global donde billones de sensores microscópicos 
distribuidos estratégicamente en océanos, bosques, ciudades y atmósfera 
compartirán datos instantáneamente. Los algoritmos de IA procesarán esta 
información masiva para predecir cambios climáticos, detectar 
contaminación emergente y coordinar respuestas ambientales globales con 



precisión sin precedentes históricos. Esta red neuronal planetaria funcionará 
como el sistema nervioso de una Tierra tecnológicamente consciente, capaz 
de autorregulación ambiental inteligente. 
 

 Arquitectura Biomimética Adaptativa. La arquitectura biomimética adaptativa 
está redefiniendo radicalmente cómo concebimos y construimos espacios 
habitables. El diseño biomimético aprende y replica estrategias utilizadas por 
especies naturales vivas, siguiendo el principio fundamental de que el secreto 
de nuestra supervivencia futura reside en la evolución natural de especies 
exitosas. Woodflow pretende redefinir la arquitectura imitando la fuerza 
estructural y sostenibilidad de árboles para soluciones de construcción 
modernas. Los edificios del futuro cercano no serán estructuras estáticas sino 
organismos arquitectónicos que responden dinámicamente a condiciones 
ambientales cambiantes, optimizando automáticamente consumo 
energético, calidad del aire interior y confort humano mediante sistemas que 
imitan procesos biológicos de adaptación y autorregulación continua. 
 

 Materiales Híbridos Fungi-Bacteria. Los materiales híbridos fungi-bacteria 
representan la frontera más emocionante de materiales vivos para 
construcción sostenible. Los investigadores están desarrollando 
biomateriales como alternativas ambientalmente superiores al concreto 
tradicional, utilizando micelio como compuesto estabilizador para fibras de 
desechos agrícolas, creando elementos de construcción completamente 
nuevos según modelos de economía circular perfecta. Los compuestos 
basados en micelio representan avances revolucionarios en ingeniería de 
materiales, ofreciendo alternativas ambientalmente sostenibles alineadas 
directamente con los Objetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones 
Unidas. Estos materiales híbridos crean sinergias entre diferentes organismos 
microscópicos, resultando en propiedades estructurales que superan 
materiales convencionales mientras mantienen ciclos de vida completamente 
circulares y regenerativos. 

 
 IA y realidad aumentada para visualizar el impacto ambiental a futuro. En los 

anales de la historia humana, pocas cosas han sido tan reveladoras sobre el 
poder como la capacidad de construir monumentos que perduren más que 
quienes los ordenaron. Pero en nuestra era de emergencia climática, estos 
monumentos se han convertido en epitafios de la irresponsabilidad ambiental. 
El Tren Maya de México constituye el ejemplo perfecto de esta tragedia 
moderna: un proyecto que triplicó su costo hasta alcanzar 515,762 millones 
de pesos (29,736 millones de dólares) al cierre de 2024, mientras que en 2024 
reportó ingresos por apenas 275 millones de pesos contra costos operativos 
de 2,837 millones. Más inquietante aún, el gobierno clasificó como 
información reservada el costo total del proyecto por cinco años, revelando la 
opacidad sistemática con la que se manejan recursos públicos destinados a 



infraestructura de impacto ambiental cuyos datos son aún más devastadores 
que los económicos.  
 

 Los números ambientales son aún más devastadores que los económicos. 
Análisis de imágenes satelitales muestran que se han deforestado 6,659 
hectáreas como consecuencia directa de las obras del Tren Maya, 
representando el 61 % de las 10,831 hectáreas que ocupan las obras totales. 
Más alarmante aún, el 67 % de esta superficie careció de autorizaciones de 
Cambio de Uso de Suelo Forestal, convirtiendo la mayor parte de la 
deforestación en actividad técnicamente ilegal. Para contextualizar esta 
destrucción: el proyecto atraviesa 2.87 millones de hectáreas de selva en la 
península de Yucatán, afectando selvas húmedas y secas que requieren siglos 
para regenerarse completamente. Solo el tramo 5 ha deforestado más de 6 
millones de metros cuadrados adicionales, mientras que los tramos 5, 6 y 7 
suman 6,018.3 hectáreas deforestadas en Quintana Roo. 
 

 Para comprender si estos impactos son recuperables, debemos analizar las 
variables científicas de regeneración tropical. Partiendo de la base de estudios 
internacionales de regeneración forestal, se ha desarrollado el siguiente 
modelo predictivo: 

 
Variables del Modelo de Recuperación: 

 
o Tipo de ecosistema: selvas húmedas vs. secas (diferente velocidad de 

regeneración). 
o Grado de fragmentación: conexión con bosques maduros adyacentes. 
o Calidad del suelo: compactación por maquinaria pesada. 
o Disponibilidad de dispersores: fauna que transporta semillas. 
o Presión antropogénica: desarrollo turístico e inmobiliario continuo. 

 
Cálculos de Recuperación Temporal: 

 
o Las selvas tropicales pueden recuperar alrededor del 80 % de las existencias 

de carbono, fertilidad del suelo y diversidad de árboles en hasta 20 años, pero 
esta es una estimación optimista que asume regeneración natural sin 
interferencia. El suelo tarda entre 20 y 100 años en recuperar su carbono y 
funcionalidad, la comunidad vegetal y biodiversidad animal 60 años o más, y 
la biomasa total 1003200 años. 
 

Para las 6,659 hectáreas deforestadas por el Tren Maya: 
 

o Recuperación de carbono: 20325 años para 80 % de capacidad original. 
o Biodiversidad completa: 603120 años, pero puede tomar siglos antes que el 

conjunto original de especies regrese completamente. 
o Estructura forestal madura: 1003200 años. 

 



 Sin embargo, estos cálculos asumen condiciones ideales de regeneración 
natural. El desarrollo inmobiliario, la agricultura industrial y el turismo en las 
regiones afectadas por el Tren Maya comprometen severamente estas 
condiciones, extendiendo potencialmente los tiempos de recuperación o 
haciendo la regeneración completa imposible. 
 
Si se hubiera analizado el impacto ambiental de este proyecto con inteligencia 
artificial, y la participación ciudadana de los comités de CONIA, se hubiera 
determinado lo siguiente: 

 
o Costo real acumulado hasta el 2024: $515,762 millones de pesos (más de 

tres veces lo presupuestado, más los gastos posteriores que se generen 
porque el proyecto fue declarado como oculto). 
 

o Área afectada: 6,659 hectáreas de selva tropical (corte 2023, estimaciones 
2024 indican cifras mayores). 
 

o Tiempo de recuperación ecológica: 603120 años (sin garantía).  
 

o Relación costo-beneficio ambiental: NEGATIVA 
 

 Esta no es una historia exclusivamente mexicana; es el patrón global de una 
especie que ha perdido la capacidad de visualizar las consecuencias a largo 
plazo de sus decisiones inmediatas. 
 

 Por supuesto, la implementación de este tipo de proyectos de análisis de 
impacto ambiental a futuro enfrentaría resistencia feroz de los sistemas 
políticos actuales. Los gobiernos que clasifican como reservada información 
sobre costos de megaproyectos, no adoptarán voluntariamente herramientas 
que expongan la verdadera relación costo-beneficio de sus decisiones. La 
historia nos enseña que cuando los poderosos construyen en secreto, 
raramente construyen para el bien común. Los argumentos gubernamentales 
contra este tipo de propuestas de CONIA serán predecibles: <seguridad 
nacional=, <complejidad técnica=, <interferencia con la soberanía de decisión 
ejecutiva=. Pero estos argumentos ocultan una realidad más simple:  
 
 

Por primera vez en la historia, la tecnología permitirá a los ciudadanos conocer los 
verdaderos pros y contras ambientales de los proyectos gubernamentales. 

 

 La implementación de estos sistemas requiere una movilización sin 
precedentes de la sociedad civil organizada. Los Comités Nacionales de 
Inteligencia Artificial (CONIA) en cada país, que son independientes al interés 
gubernamental y a sus instituciones, ofrecen una perspectiva integral, plural y 



multidisciplinaria, representando el tipo de coaliciones necesarias para 
presionar por transparencia tecnológica-ambiental. Las estrategias 
nacionales de inteligencia artificial con metodología interseccional 
proporcionan ventanas de oportunidad política para introducir herramientas 
innovadoras que nos ayuden a tomar mejores decisiones ambientales. Todo 
esto requiere un movimiento ciudadano masivo que entienda una verdad 
fundamental: en la era de la crisis climática, la opacidad gubernamental es 
una forma de violencia contra las generaciones futuras. 
 

 La ideología ARMONAUTA representa claridad, consciencia y algo más 
profundo que una postura tecnológica-ambiental: es también un llamado a 
cambiar la perspectiva desde el gobierno y sus instituciones. Ser ARMONAUTA 
significa que, como funcionario, ministerio o trabajador del sector público, 
tienes la responsabilidad de abrirte a revisar, ajustar o incluso modificar 
proyectos que podrían amenazar a las generaciones futuras en el aspecto 
ambiental. Implica reconocer que siempre pueden existir más propuestas, 
que la ciudadanía tiene derecho a participar en el diálogo y que el verdadero 
liderazgo consiste en ofrecer nuevas posibilidades que beneficien a todos. 

 
 La historia nos recuerda que las malas decisiones, sobre todo en materia 

ambiental, rara vez se pueden revertir, y lo que destruimos hoy puede tardar 
siglos en recuperarse o perderse para siempre. Por eso, el ideal ARMONAUTA 
no solo democratiza la información, sino la previsión misma: la capacidad 
técnica y ética de anticipar consecuencias y abrir el poder a la vigilancia 
ciudadana. Cuando los ciudadanos pueden observar el impacto ambiental de 
las decisiones de un gobierno, con la misma claridad con que revisan el 
pronóstico del clima en sus teléfonos, el ejercicio del poder cambia de raíz.  
 

 Este es el futuro que debemos construir: un mundo donde cada decisión 
gubernamental que afecte el medio ambiente sea sometida al escrutinio 
predictivo de la inteligencia artificial y a la participación informada de la 
sociedad. Un mundo donde proyectos como el Tren Maya no puedan 
justificarse en la oscuridad de la información reservada, sino que deban 
defenderse con base en evidencia clara y en un diálogo abierto con la 
ciudadanía. 

 
 Edificios que Respiran con la Ciudad. En Singapur, la colaboración entre 

gobierno y sociedad civil ha dado lugar a una iniciativa que redefine 
completamente el concepto de arquitectura urbana. Los <Edificios 
Simbióticos= son estructuras que funcionan como organismos vivos 
interconectados a través de sistemas de IA que optimizan el flujo de recursos 
entre construcciones. La inteligencia artificial monitorea constantemente las 
necesidades energéticas, hídricas y de climatización de cada edificio, 
redistribuyendo recursos en tiempo real según demanda, ocupación y 



condiciones climáticas. ¿Te imaginas edificios que parezcan estar vivos y que 
puedan reaccionar a diferentes escenarios?  
 

 Pero la verdadera innovación radica en la integración de la participación 
ciudadana: los habitantes pueden modificar los algoritmos de optimización de 
sus edificios, a través de interfaces de realidad aumentada, convirtiendo cada 
estructura en un lienzo colaborativo donde arquitectura, tecnología y 
comunidad convergen. Los edificios generan más energía de la que 
consumen, purifican el aire urbano a través de sistemas de fotosíntesis 
artificial, y actúan como nodos de una red inteligente que convierte toda la 
ciudad en un ecosistema autorregulado. La sociedad civil organizada en 
<Consejos de Edificio= toma decisiones colectivas sobre las optimizaciones, 
mientras que el gobierno proporciona el marco regulatorio y la infraestructura 
tecnológica. 

 
 Agricultura Vertical con IA. La agricultura vertical alimentada por IoT y 

tecnologías de IA está experimentando un crecimiento exponencial para 
responder al dramático aumento de la población humana, que ejerce presión 
sobre los suministros de alimentos. Pero las iniciativas más innovadoras van 
más allá de la eficiencia productiva; están creando nuevas formas de 
organización social y participación ciudadana. En Paises Bajos, comunidades 
urbanas organizadas están desarrollando <Cooperativas Verticales= donde 
cada familia contribuye trabajo, recursos o expertise técnico para mantener 
torres agrícolas de hasta 30 pisos. Los sistemas de IA analizan condiciones de 
luz y humedad, predicen enfermedades de plantas y deficiencias 
nutricionales, ajustando variables en tiempo real, mientras que los algoritmos 
de machine learning aprenden de los patrones de crecimiento, para optimizar 
continuamente la producción. La innovación social radica en que cada torre 
es gestionada democráticamente por personal de gobierno y ciudadanos, 
quienes toman decisiones sobre cultivos, distribución de cosechas y 
reinversión de ganancias a través de plataformas digitales de gobernanza 
participativa alimentadas por IA. Los algoritmos no reemplazan la toma de 
decisiones humana; la facilitan, proporcionando información procesada, 
simulaciones de escenarios y recomendaciones basadas en datos. Este 
modelo de colaboración es el resultado de una nueva economía alimentaria 
donde la producción, el consumo y la toma de decisiones están 
completamente integrados, gobierno y sociedad civil pueden adaptar este tipo 
de proyectos en diferentes ciudades apoyados por organizaciones como 
CONIA y sus mesas de trabajo. 
 

 Redes neuronales que hacen hablar al océano. Una de las colaboraciones 
más extraordinarias entre gobierno y sociedad civil está ocurriendo en Nueva 
Zelanda, donde organizaciones científicas ciudadanas han desarrollado una 
red de sensores submarinos conectados por IA, que funciona como un 



<sistema nervioso oceánico=. Miles de voluntarios mantienen y monitorean 
sensores que recopilan datos sobre temperatura, acidez, niveles de oxígeno, 
poblaciones de especies marinas y contaminación. La inteligencia artificial 
procesa esta información masiva en tiempo real, identificando patrones, 
prediciendo cambios ecosistémicos y generando alertas automáticas sobre 
amenazas ambientales. Pero la verdadera innovación radica en que el sistema 
ha sido diseñado para <hablar= directamente con las instituciones 
gubernamentales: cuando los algoritmos detectan cambios críticos en el 
ecosistema marino, automáticamente generan reportes técnicos, propuestas 
de política pública y recomendaciones de acción que son enviadas a los 
departamentos gubernamentales correspondientes. Literalmente se ha 
convertido en un agente de IA marino que nos permite conversar situaciones 
complejas del océano. Los ciudadanos también pueden ser participantes, a 
través de interfaces de realidad virtual, pueden <sumergirse= en 
visualizaciones tridimensionales del océano generadas por IA, explorar 
ecosistemas marinos en tiempo real y participar en simulaciones donde sus 
decisiones afectan los modelos predictivos del sistema. 
 

 ¿Y si el medio ambiente hablara? La innovación más fascinante en la 
intersección entre ciencia, tecnología y comunicación interespecie está 
revolucionando nuestra comprensión del mundo natural. Project CETI, la 
Iniciativa de Traducción de Cetáceos, se ha convertido en la iniciativa de 
comunicación interespecie más interdisciplinaria de la historia, con 
científicos líderes de ocho disciplinas incluyendo lingüística, mientras que el 
Earth Species Project utiliza herramientas de inteligencia artificial para 
decodificar, etiquetar e incluso responder a una variedad de vocalizaciones 
animales, incluyendo ballenas beluga, chiff-chaffs, cuervos y jorobadas. Estos 
proyectos han logrado avances extraordinarios: identificar individuos con una 
precisión del 94 %, estableciendo así las bases para traducir el complejo 
idioma de estos magníficos animales marinos. La tecnología no solo permite 
comprender los sonidos de las ballenas, sino también crear sonidos 
sintetizados que las ballenas puedan entender mediante algoritmos que 
imitan los patrones encontrados en su comunicación. Más allá de la 
comunicación animal, existen iniciativas donde la IA permite que los 
ecosistemas <expresen= su estado de salud y necesidades a través del 
análisis de datos bioacústicos, químicos y de biodiversidad, creando nuevas 
formas de monitoreo ambiental participativo y toma de decisiones 
ecológicamente informadas 
 

 Lo anterior implica que llegaremos a un punto donde tendremos que, 
establecer marcos legales que otorguen representación formal a los 
ecosistemas mediante IA, estos proyectos pioneros están sentando las bases 
científicas para una futura democracia expandida donde la naturaleza pueda, 



literalmente, tener voz en las decisiones que la afectan, transformando para 
siempre nuestra relación con el mundo no humano.  

 
 En Ámsterdam, la colaboración entre gobierno municipal y organizaciones de 

economía circular ha creado <MetaCycle=, un sistema de IA que funciona 
como el metabolismo de la ciudad. Todos los flujos de materiales, energía y 
residuos son rastreados en tiempo real por sensores IoT, mientras que 
algoritmos de optimización identifican continuamente oportunidades para 
convertir desechos en recursos. El sistema no solo optimiza la eficiencia; 
democratiza la participación en la economía circular. Los ciudadanos pueden 
acceder a una aplicación que les muestra cómo sus decisiones de consumo 
afectan los flujos metabólicos de la ciudad y recibir recomendaciones 
personalizadas para minimizar su impacto ambiental. Las pequeñas 
empresas pueden identificar oportunidades de negocio basadas en residuos 
disponibles, mientras que las organizaciones comunitarias pueden coordinar 
proyectos de reutilización masiva. La inteligencia artificial actúa como 
coordinador invisible de un ecosistema económico donde nada se 
desperdicia y todo se transforma. Pero las decisiones sobre cómo optimizar 
estos flujos son tomadas colectivamente por la comunidad a través de 
procesos de consulta digital facilitados por algoritmos que traducen 
preferencias ciudadanas en configuraciones sistémicas. 

 

Conclusiones 

 

La Coalición Internacional para la Inteligencia Artificial Ambientalmente Sostenible, 
liderada por Francia, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente y la 
Unión Internacional de Telecomunicaciones, ha reunido a más de 100 socios, 
incluyendo 37 empresas tecnológicas, once países y cinco organizaciones 
internacionales, señalando que el mundo científico y político reconoce la urgencia 
del problema. Esta movilización sin precedentes demuestra que la crisis ambiental 
digital ya no puede ser ignorada por las élites globales, quienes han comprendido que 
el crecimiento exponencial de la inteligencia artificial, amenaza con colapsar los 
sistemas ecológicos que sustentan toda vida en el planeta. Sin embargo, las 
estructuras tradicionales de gobernanza ambiental fueron diseñadas para regular la 
contaminación física visible, no para abordar la huella ecológica de pensamientos 
algorítmicos y entretenimiento digital etéreo. Esta limitación estructural explica por 
qué podemos sancionar a alguien por tirar una colilla al suelo, pero no existe marco 
legal para penalizar el streaming vacío de contenido que consume más electricidad 
que hogares enteros. 
 



La Convención Marco sobre Inteligencia Artificial y Derechos Humanos, Democracia 
y Estado de Derecho, abierta para firma el 5 de septiembre de 2024 y respaldada por 
Estados Unidos, busca asegurar que las actividades del ciclo de vida de los sistemas 
de IA sean, completamente consistentes con los derechos humanos y el progreso 
tecnológico. Esta convención representa el primer intento gubernamental masivo de 
regular la inteligencia artificial, pero su enfoque tradicional de <derechos humanos= 
revela la limitación conceptual de las instituciones actuales para comprender que, 
los derechos humanos dependen fundamentalmente de la salud planetaria. Pero el 
Tratado HUMANWARE va más allá de las regulaciones tradicionales al reconocer que 
las inteligencias artificiales no son meramente objetos regulados, sino entidades que 
deben integrar la conciencia ambiental como parte fundamental de su arquitectura 
cognitiva. Esta diferencia filosófica es revolucionaria: mientras las regulaciones 
convencionales tratan a la IA como herramienta que debe ser controlada 
externamente, HUMANWARE propone que la conciencia ambiental debe ser 
intrínseca al funcionamiento mismo de los sistemas inteligentes. 
 
En este contexto crítico, el trabajo pionero de CONIA (Comités Nacionales de 
Inteligencia Artificial) adquiere relevancia transformadora al proponer marcos 
conceptuales que trascienden la división artificial entre lo digital y lo físico, entre lo 
artificial y lo natural. CONIA ha identificado que la separación conceptual entre 
<mundo digital= y <mundo natural= es una ilusión cognitiva peligrosa que nos impide 
comprender que, cada operación computacional ocurre en servidores físicos que 
consumen agua real, electricidad real y generan calor real que debe disiparse en la 
atmósfera terrestre. CONIA ha demostrado que la verdadera inteligencia artificial del 
futuro no puede desarrollarse de espaldas a la inteligencia planetaria que sustenta 
toda vida, incluyendo la computacional. Esta comprensión representa un salto 
evolutivo en nuestro entendimiento de la tecnología: la inteligencia artificial no es 
una creación humana independiente de la naturaleza, sino una extensión de la 
inteligencia planetaria que debe operar en armonía con los sistemas que la hacen 
posible. 
 
El pilar ARMONAUTA propone algo que parecía imposible hasta ahora: la 
incorporación de criterios de ciencia y sostenibilidad planetaria directamente en los 
algoritmos de toma de decisiones de las inteligencias artificiales. Esta propuesta 
trasciende completamente los enfoques actuales de <IA responsable= que se 
centran únicamente en sesgos y equidad humana, ignorando que sin un planeta 
habitable no hay humanidad que proteger. Esto significa que una IA verdaderamente 
ARMONAUTA, evaluaría automáticamente el costo ambiental de cada operación 
computacional, optimizaría su propio consumo energético sin comprometer eficacia, 
y desarrollaría la capacidad de rechazar tareas que no justifiquen su huella 
ecológica. Imaginemos sistemas de IA que literalmente se niegan a procesar 
solicitudes frívolas, porque han calculado que el costo ambiental supera el beneficio 
social, o algoritmos que priorizan eficiencia energética como criterio fundamental de 
optimización, no como consideración secundaria. 



 
La implementación práctica del pilar ARMONAUTA exigirá una transformación 
cultural tan profunda como la revolución industrial, pero en dirección opuesta: en 
lugar de maximizar producción ignorando consecuencias, deberemos maximizar 
valor minimizando impacto. 
  
 
<La revolución industrial nos enseñó a extraer recursos ilimitadamente de un planeta 

que creíamos infinito; la revolución ARMONAUTA nos obliga a aprender eficiencia 
regenerativa en un planeta que sabemos es finito=. 

 
 
Los ciudadanos ARMONAUTA desarrollarán literalmente un nuevo tipo de conciencia 
digital, evaluando cada interacción online por su valor real versus su costo 
ambiental. Esta evolución cognitiva requiere desarrollar lo que podríamos llamar 
<percepción ecológica digital=: la capacidad intuitiva de sentir el peso ambiental de 
nuestras acciones digitales, como actualmente sentimos el peso físico de nuestras 
acciones materiales. Las corporaciones ARMONAUTA competirán no solo por 
eficiencia de mercado, sino por eficiencia planetaria, desarrollando tecnologías que 
regeneren ecosistemas mientras generan valor económico. Esta transformación 
empresarial redefiniría completamente el concepto de competitividad: las empresas 
más exitosas serían aquellas que logran mayor regeneración ambiental por unidad de 
beneficio económico. Los gobiernos ARMONAUTA implementarán políticas que 
incentiven innovación sostenible mientras, penalizan efectivamente la 
contaminación digital. Estos gobiernos desarrollarían marcos regulatorios que traten 
el desperdicio digital con la misma seriedad que actualmente tratamos la 
contaminación industrial, estableciendo límites cuantificables y sanciones 
proporcionales al daño ecológico. 
 
Más fascinante aún, las inteligencias artificiales deben ser entrenadas bajo el pilar 
SIMBIOÉTICA para que posteriormente puedan adoptar la ideología ARMONAUTA: 
sistemas que no solo minimizan su impacto ambiental, sino que contribuyen 
activamente a la regeneración ecológica mediante la optimización de procesos 
naturales, el monitoreo de biodiversidad, y el diseño de soluciones biomiméticas que 
aprenden directamente de los sistemas más eficientes del planeta: los organismos 
vivos. La SIMBIOÉTICA representa el prerrequisito filosófico para ARMONAUTA: antes 
de que una IA pueda operar conscientemente dentro de límites planetarios, debe 
comprender fundamentalmente que, su existencia depende de la salud de sistemas 
vivos complejos. Solo después de integrar esta comprensión SIMBIOÉTICA, puede 
una IA evolucionar hacia comportamientos ARMONAUTA que contribuyan 
activamente a la regeneración de los ecosistemas que la sustentan. 
 
El horizonte que dibuja el pilar ARMONAUTA no es utópico sino profundamente 
pragmático: un mundo donde cada algoritmo respira en sincronía con los ritmos 



planetarios, donde cada centro de datos funciona como un órgano en el 
metabolismo global y donde la inteligencia artificial se convierte en la extensión más 
sofisticada de la inteligencia de la Tierra misma. Esta visión es pragmática, porque 
está basada en principios biológicos probados durante miles de millones de años: la 
eficiencia energética, la simbiosis, la circularity de recursos y la regeneración 
continua. Los organismos más exitosos del planeta son aquellos que han aprendido 
a prosperar mientras nutren los ecosistemas que los sustentan.  En este futuro, las 
ciudades serán organismos tecnobiológicos donde edificios de materiales miceliales 
se comunicarán con sistemas de IA, que optimizan flujos energéticos imitando redes 
de hongos. Esta integración borrará las fronteras artificiales entre infraestructura 
tecnológica e infraestructura natural, creando sistemas urbanos que funcionan 
como ecosistemas donde cada componente contribuye a la armonía del medio 
ambiente. Las fábricas funcionarán como ecosistemas circulares donde nanobots 
biodegradables, repararán productos y sistemas mientras se convierten en 
nutrientes para plantas urbanas. La manufactura se transformará de proceso 
extractivo lineal a proceso regenerativo circular, donde los desechos de un sistema 
se convierten automáticamente en recursos para otro. Los hospitales operarán con 
medicina regenerativa que cura tanto a pacientes como al ambiente, mediante 
tecnologías que no solo no contaminan, sino que purifican activamente su entorno. 
La medicina evolucionará de paradigma curativo individual a paradigma regenerativo 
sistémico, donde sanar personas implica simultáneamente sanar los ecosistemas 
que las sustentan. 
 
Estamos escribiendo el último capítulo de la prehistoria de la inteligencia planetaria. 
El pilar ARMONAUTA representa nuestra oportunidad de coautorar conscientemente 
la transición hacia una civilización verdaderamente inteligente: una que ha aprendido 
a pensar como el planeta que la sustenta. Esta transición civilizatoria es inevitable 
porque, los límites planetarios harán insostenible cualquier modelo de desarrollo 
que ignore la finitud de recursos; la pregunta es si evolucionaremos conscientemente 
hacia la inteligencia planetaria o si seremos forzados por el colapso ecológico. 
 
Las generaciones futuras recordarán este momento como el instante en que la 
humanidad decidió si la inteligencia artificial sería el último invento de una especie 
que agotó su hogar, o el primer invento de una especie que aprendió a coevolucionar 
con la inteligencia de la vida misma. Este momento de elección es único en la 
historia, porque representa la primera vez que una especie desarrolla la capacidad 
de crear inteligencia artificial mientras, simultáneamente comprende las 
consecuencias planetarias de sus acciones; nunca antes una civilización había 
tenido tanto poder tecnológico junto con tanta conciencia ecológica.  
 
El pilar ARMONAUTA nos invita a convertirnos en exploradores conscientes de la 
frontera más importante jamás descubierta: el territorio donde la tecnología aprende 
a amar el mundo que la hace posible. 
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